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JE N D E A K
Frente a los dos grandes 
-R ea g an  y M ondale- 
que se presentan en las 
próximas elecciones nor­
team ericanas represen­
tando al Partido Republi­
cano y Demócrata. Gus 
Hall, líder del Partido 
Comunista USA es aspi­
rante a la Casa Blanca. 
Hall que cuenta 74 años, 
ha venido presentando su 
candidatura a la Presi­
dencia estadounidense 
desde 1972. En los últi­
mos comicios de 1982. los 
comunistas obtuvieron en 
EEUU 45.000 votos. En 
las presentes elecciones, 
el Partido Comunista se 
presenta por 23 Estados y 
acude como candidata a 
Vicepresidenía la líder de 
color Angela Davis. Sin 
embargo, difícilmente los 
candidatos de izquierda 
podrán lograr algún día 
la victoria en EEUU, por 
el particular sistema elec­
toral yanki vigente (se 
deben presentar listas en 
todos los Estados para

posibilitar un m ediano 
éxito) y máxime por la 
agresiva propaganda anti­
comunista que se respira 
a todos los niveles en 
USA. También los presu­
puestos electorales supo­
nen una gran desventaja; 
en Norteamérica sólo los 
pudientes del Partido De­
mócrata y Republicano 
pueden lograr las cuantio­
sas sumas de dólares pre­
cisas para lograr una 
buena campaña.

La actual marquesa de 
Griñón. Isabel Presley, 
ex-íglesias para más deta­
lles. cobrará por su cola­
boración como redactora 
en un semanario la canti­
dad de un millón de pese­
tas mensuales. La cuan­
tiosa suma de dinero que 
recibirá la Presley ha cau­
sado gran impacto parti­
cularmente en el medio 
estatal de periodistas. Así, 
una conocida revista, es­
pecializada en temas sen- 
sacionalistas y en pagar 
buenas pesetas por deter­
minadas exclusivas y re­
portajes gráficos de chicas 
ligeras de ropa, puso el 
grito en el cielo ante la 
noticia. La conocida re­
vista recordaba que de 
Manila llegó Isabel Pres­
ley, hija de un ordenanza 
de banco... Sin embargo, 
parándose en los orígenes 
de la filipina, olvidan que 
la Presley es marquesa de 
G riñón, amiga de los 
Franco, especialmente de 
la «nietísima», ex de Julio

En memoria de la vecina 
del barrio donostiarra del 
Antiguo, Iñasia Zelarain, 
fue llevado a cabo el pa­
sado domingo un entra­
ñable homenaje. --El acto 
fue organizado por Herri 
Batasuna. organización en 
la que militaba Iñasi y la 
sociedad Antiguotarrak. 
Txistularis. dantzaris y el 
sonido de la txalaparta 
emocionaron al nutrido 
número de asistentes al 
homenaje convocado en 
el cementerio donostiarra

de Polloe. En el acto se 
puso especial énfasis al 
recuerdo de los presos y 
exiliados vascos y a la 
lucha por la amnistía; 
lucha con la que Iñasia 
Zelarain fue consecuente­
mente fiel hasta el último 
instante de su vida.

La militante abertzale 
su frió  un co lap so  el 
mismo día en que las 
FOP cargaban brutal­
mente en la manifesta­
ción convocada contra las 
extradiciones y deporta­
ciones de refugiados polí­
ticos vascos el 6  de octu­
bre en B ilbo. H oras 
después fallecía en Do- 
nostia. Un hijo de Iñasia 
Zelarain. sindicalista de 
LAB. fue detenido el 26 
de setiembre, fecha de la 
huelga general última. A 
partir de entonces el es­
tado de salud de Iñasi 
empeoró notablemente.

En París, el pasado do­
mingo fallecía víctima de 
un tumor cerebral, el di­
rector cinematográfico 
Francois Truffaut, consi­
derado como uno de los 
grandes cineastas del cine 
mundial. Crítico, actor, 
p ro ducto r y d irec to r, 
Truffaut fue un hombre 
clave en el lanzamiento 
de «la Nouvelle vague» 
en los años 60. Francois 
Truffaut nació en 1932 en 
el seno de una familia 
burguesa y a los 14 años 
abandonó sus estudios

para dedicarse a ejercer 
diferentes oficios. A los 
19 años se alistó en el 
ejército como voluntario 
en el frente de Indochina, 
d e s e r ta n d o  a l p o co  
tiempo. Detenido y juz­
gado fue declarado irres­
ponsable e inútil para el 
servicio militar. Comienza 
Truffaut, realizando cor­
tometrajes pasando a tra­
bajar como asistente del 
director italiano Roberto 
Rosellini. En 1959 realiza 
«Los 400 golpes» por 
cuyo film obtiene el pre­
mio a la mejor realización 
en Cannes. A partir de 
entonces, dirigió 2 2  pelí­
culas: «Dispare sobre el 
pianista», «Jules et Jim» 
(Premio del festival de 
Mar de la Plata, y Aca­
pulco, Oscar danés...), «El 
últim o m etro» (prem io 
César), «La piel dulce», 
«La mujer de al lado», 
etc. Asimismo, Truffaut 
escribió varios libros de­
dicados al m undo del 
cine.

Iglesias estos
detalles son más que sufi­
cientes en el Estado espa- 
ño l"para atraer al gran 
público."



EDITORIALA

I rayan larunhata 20an Billmn ospatutako zita nor- 
bere historiaren 20tik gorako urteetan ezagutu ditue- 
netatik jendetsuena denaz konbentziturik dag« hat.

M anifestazio hatetan hiltzen zen numcroak aspaldi 
galdu zueil garrantzia. kalean hiltzen diren jende mul- 
tzoen holuniena serioski neurtzea egunkari hatek era- 
haki zuenetik. Kgunkari horrek denak arrasera herdin 
neurtzea erahaki zuen hartatik. lehen nunieroak argi- 
taratzeko interesik handiena agertzen zutenek, berezi- 
tasun horietako holumen hat neurtzeak ematen dituen 
espekulazio guztiez haliaturik. «rain here preferen- 
tziak neurketa kaiifikatihoz egitera zuzendu dituzle. 
Hala ere, hauen artean hadago oraindik manifestazio 
hatzuk numeroz eta beste hatzuk kaiifikatihoz neur- 
tzen dituenik ere, lagunei eta etsaiei aplikatzen zaiz- 
kien patroien artean hereiztuz. Baita ere inferes eta 
nahien arahera. Taktika Kikiak dira, errekurtso mise­
rable txikiak. lakajismo trakets, hirugarren munduza- 
lea. hananaria, herri honetan jotzen duten mass media 
formalista, gozotsu eta europazaleek uzten ez dituzte- 
nak. Iragan larunhateko manifestazioaren holuniena. 
hau esaten dutenen lagunek konbokatzen dituzten zi- 
tarik handienak horrenbeste jende bildu zela esaten 
hadute, hatek ezin du pentsatu. horraino esan hadute, 
egiazki zifra horiek gainditurik geratu direla.

Hala ere, larunbatekoa ur pasadía da gaur. Beste 
edozein lurraldetan egun zenbaitetan iraungo zuen 
oiartzuneko gertakaria izango zena. Bilbon bildu 
ginen hortan tramite bat gehiago izan da. Bere agen- 
dan antzerako konpromisu lerrokada bukaezin hat 
aurkitzen duenaren aurkiketa rutinario bat. Batzutan 
protesta puhlikoak agertzeko da. hestetan animoak 
em ateko. beste batzutan elkartasuna adierazteko. Ira­
gan larunbatekoa munduari eskainiaz. Bai, egun bate- 
tan polizia espainarraren eskuetatik ihesi llego  Eus- 
k ad itik  joan  z ir e n e ta z  zer p en tsa tzen  dugun  
adierazteko. Jakin bezate hoiek guretzat «burrukala- 
riak» — kontuz fiskal«k, Mitterrand-ek deitu hai zituen 
hórrela!— direla. Bereu lurraldetan gainera estaltzeko  
inork galerazi ezin dietenak. Hori izan zen larunhate- 
koan adierazi nahi zena. ela. dudarik ez. dignitatez 
erakutsi zena, PSOF.-ren maniobra polizialez gain.

Misión 
cumplida

IU n o  tiene el convencim iento  de que la  cita del 
sábado  d ía  20 en  B ilbao ha sido  la m ás concurrida en 
los ú ltim os vein titan tos años.

El n ú m ero  d e  asistentes a  u n a  m anifestación dejó 
de im p o rta r desde que un  periódico  se propuso  
tom ar en  serio  la m edición de las m asas que se d an  
cita en  la calle. D esde q u e  ese periódico decidió 
m ed ir a  todos p o r el m ism o rasero  parece com o si los 
que an tes  m ostraban  m ás in te rés por los núm eros, j u ­
gando  con todas las especulaciones que perm ite la 
m edición d e  un  volum en de tales características, se 
hub ieran  vo lcado súb itam en te  en sus preferencias por 
m edir con calificativos. C laro  q u e  en tre  éstos aú n  hay 
qu ien  o p ta  ocasionalm ente p o r n u m erar unas m an i­
festaciones y calificar o tras con el p a tró n  de los en e­
migos y los am igos, según el caso, y calificar o tras en 
función de sus intereses y apetencias. Son pequeñas 
tácticas, pequeños recursos m iserables, consecuencia 
de u n  lacayism o burdo , te rcerm undista , bananero  del 
que no renunc ian  los form alistas exquisitos y euro- 
peistas m ass m ed ia q u e  inciden  sobre este país. Si d i­
je ron  q u e  el vo lum en de la  m anifestación del pasado  
sábado  fue sem ejan te al de las m ayores citas convo­
cadas p o r los am igos de qu ienes esto afirm an, a uno 
nadie le q u ita  de la  cabeza q u e  si concedieron hasta 
ahí, en  rea lid ad  es que se v ieron superados.

Y sin em bargo , lo del sábado  es ya agua pasada. 
Lo q u e  en  o tro  país h u b ie ra  rep resen tado  un  evento 
con eco d u ra n te  d ías, p a ra  qu ienes nos dim os cita en 
Bilbao h a  sido u n  trám ite  más. U n  registro  casi ru ti­
nario  de q u ien  con tem pla  en  su agenda u n a  retahila 
in term inable de com prom isos sem ejantes. U nas veces 
será p a ra  rea lizar púb lica  pro testa , o tras veces para 
darse ánim os, o tras  p a ra  dem ostrar adhesiones. La 
del sábado  fue d ed icada  a l m undo . P ara  que sepan 
cóm o consideram os a  los que un d ía  se fueron  de 
Euskadi, p a ra  e lud ir la acción de la  Policía española. 
H an de saber que p a ra  nosotros son «com batientes» 
—¡ojo fiscales que fue el m ism o M itte rrand  qu ien  los 
calificó así!— a  qu ienes nad ie  debe im p ed ir que se re ­
fugien, adem ás, en su  p ro p ia  tierra . Eso es lo que 
quisim os dem o stra r el pasado  sábado. Y  no  cabe 
duda de que se dem ostró  con d ign idad , por encim a 
de las m an iob ras  policiales del PSO E .

frSR
/ejoy 
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Noticias 
comentadas

El to r e ro  P a q u i r r i  ha 
muerto. La Fiesta Nacional 
Española continúa. La Fiesta 
N a c io n a l  V asca  ¿ c u á l es? 
¿Jugar a la pelota? ¿Levantar 
p ied ras de  100-125-200-275 
kilos hasta el hombro? ¿Azu­
zar al buey para que arrastre 
m ás deprisa la pesada piedra? 
¿C ortar troncos d e  m adera de 
haya con un hacha?

Son Fiestas N acionales bien 
distintas. N o  querem os fiestas 
tercer-m undistas para Donos- 
tia. N o  querem os quirófanos 
tercer-m undistas en Euskadi. 
N o  querem os ninguna Plaza 
de Toros en San Sebastián. 
Preferim os once veces más. 
que los toros vivan a gusto con 
las vacas, la buena m antequi­
lla y el buen queso.

N o querem os un tercio d e  la 
población analfabeta, como 
hem os leído  con asom bro, 
existe en España. De ese caldo 
de cultivo, salen tantos toreros, 
guardias, zeñoritos y tortura­
dores.

No. no querem os nada de 
e so  p a r a  n u e s tro  P u e b lo  
Vasco. Lo que Donostia nece­
sita  es d e p u ra r  sus aguas 
negras antes de su salida al 
mar.

Lo que Donostia necesita es 
recubrir todos sus frontones 
m unicipales y do tarlo s de 
duchas y canchero que los 
cuide y gobierne.

Lo que necesita son más po- 
lideportivos y frontones. Con 
piscinas cubiertas. Y árboles. 
M uchos árboles! N ada de par­
terres. nada de isletas con 
hierba que ocupan muchos 
metros cuadrados, que el ciu­
dadano  de a pie, los necesita. 
G r o s ' e k o  A u z o k i d e  

batek

Extraterrestres
C om o corresponsales de la 

Asociación «Adonai para la 
F ra tern idad Cósmica», intér­
prete de la voluntad de una ló­
gica volum étrica extraterrestre, 
querem os hacer llegar hasta 
Vds. la am onestación prove­
niente de estos Señores del Es­
pacio a través de su operador 
en la tierra, el señor Eugenio 
Siragusa. q ue  se refiere al uso 
que actualm ente se hace de 
ciertos m edios públicos como 
son, concretam ente, el cine y 
la te le v is ió n . M e d io s  los 
cuales, inciden de una forma 
ciertam ente no positiva en la

e s tru c tu ra  sicológica , sobre 
todo, de los niños, que la 
divulgación de la tem á­
tica extraterrestre no es tarea 
fácil, ya que la conjura del si­
lencio sobre el tem a evidencia 
cierta sumisión colectiva a un 
patrón  cultural y  al interés es­
pecífico de ciertos poderes.

Existen tam b ién  cárceles 
más grandes que las d e  hierro 
com o son: el m iedo al ridículo, 
«el qué dirán», la «seriedad» 
de un  periódico, cierta línea 
política, etc...

Todos sabem os lo que su­
pone rom per con estas ligadu­
ras,pero el pasado, el presente 
y el futuro del hom bre están 
tejidos de alternativas diversas 
a aquellas que necesariamente 
d e b a n  im p o n e rse  p o r  los 
grupos dom inantes.

D esearíam os que esta am o­
nestación pudiera  hacerles en­
trever a  Vds., la  im portancia 
sobre este tem a problem a que 
afecta a los niños de nuestro 
tiem po, fu turos hom bres y m u­
jeres del m añana, problem a 
que podría ciertam ente solu­
cionarse si los m edios públicos 
se inspirasen sobre los valores 
universales de la Justicia, Paz 
y A m or q ue  expresan y m ani­
fiestan estos Seres.

La H istoria queram os o  no 
tam bién la edifican los incon- 
formes y los imaginativos. Di­
vulguen para ellos, divulguen 
para las futuras generaciones, 
para los que m irando al Cielo 
no sólo ven letras de cambio, 
fútbol, misiles atómicos, etc.

D ejénnos el ridiculo para 
nosotros y el qué dirán tam ­
bién. Rom pan las tram as del 
s ile n c io  y a c u d a n  co n su s 
m edios a crear un futuro re-

pleto de Justicia Paz y A m or 
Universales.

M ario Zorrilla 
Ricardo Tejero

Mujer 
marginada

Soy seguidora de su revista 
y m e gustan los tem as que úl­
tim am ente viene editando  P. y 
H., por eso enhorabuena por 
tra ta r  los problem as sobre la 
m arginación en el contexto de 
Euskadi oprim ida. M e gustó la 
entrevista q ue  se le hizo a  la 
O txoa p e ro  de ah í qu iero  
hacer una pequ eñ a  crítica; 
creo que el tem a relacionado 
con  la h o m o se x u a lid a d  re ­
quiere m ejor tratam iento . A 
mí en particular, com o m ujer y 
como lesbiana que soy pienso 
que el travestismo oculta folk­
lóricam ente muchos problem as 
que los bienpensantes m oralis­
tas y  católicos deben conocer y 
tam bién muchos sectores de la 
izquierda. D esde mi m argina­
ción escribo estas líneas, en mi 
soledad pienso para  cuándo un 
aliento a  la m ujer en su pro­
blem ática específica, doble­
m ente expolotada, nacional, 
sexualm ente y bajo el punto 
de vista de la  m arginación en 
P. y H. ¿No podría P. y H. de­
dicarnos más espacio?

Una m ujer lesbiana 
y abertzale

Saski naski
Pensando en el bueno  de 

Eneko L andaburu , m édico na- 
turista del que no  m e pierdo 
ninguno de  sus escritos peda­
gógicos que le pub lican  en la 
revista P. y H. de  Euskal He- 
rria:

(D e la  revista Servex) «Mel- 
brosin international, K ärn tner 
Strasse 23, A-1010-W ien. P ro­
ductos biom édicos y biocosmé- 
ticos de origen natural a base 
de propóleos, ja lea real (de la 
abeja reina), polen, etc. Pom a­

das con tra  el reum atism o, is- 
chialgías, q uem aduras y daños 
c a u s a d o s  p o r  ra d ia c io n e s  
con tra  el cáncer, etc.

La fam osa «bom ba d e  co­
balto», q ue  com o su  nom bre 
bien dice, es u na  «bomba». 
Q uiero decir, de  acción m ilitar, 
b ru tal, guerrera .

¿N o piensas así Eneko?
M i vecino m e ha pasado  el 

ejem plar núm . 4  del nuevo pe­
riódico español «Liberación», 
de fecha 12 de  octubre 1984, a 
cam bio  de  mi «Egin». Tengo 
q ue  confesar q ue  lo q u e  copio 
a continuación  m e ha parecido 
m uy in teresante, y venía en la 
portada.

«Se celebra hoy, tan to  aquí 
com o en A m érica, el ’D ía de 
la raza’, calificativo que las or­
ganizaciones indígenas am eri­
canas exigen que sea cam ­
biado  por el de  ’D ía de luto’. 
Esta denom inación parece más 
acertada, si recordam os que la 
aventura del ’descubrim iento’ 
costó doce m illones de vidas 
de ’infieles’, que tuvieron que 
esperar hasta  el año  1537 para 
q ue  el poder religioso aceptase 
que éllos tam bién  estaban do­
tados de  un alm a inm ortal y 
d e  razón. A casi m edio milenio 
de aquel ’descubrim iento’ o 
desencuentro, el Estado espa­
ñol ’tras siglos de represión’, se 
halla em peñado en el descu­
brim iento o  redescubrim iento 
de sí m ism o, con problem as 
para encontrar su propia y du­
dosa identidad».

H asta aqu í lo q ue  publica el 
nuevo periódico «Liberación».

Si lo q ue  dice en primera 
p lana «Liberación» lo hubiese 
dicho un dirigente d e  Herri 
B atasuna, e incluso del PNV, o 
publicado en «Egin». o procla­
m ado  por el sindicato vasco 
LAB, la que se arma!

¡C uántos com entarios po­
dría  hacerse sobre ese texto! 
H arem os sólo uno: ¿Se está 
e m p e z a n d o  a p r e p a r a r  la 
m ente de los españoles para 
un  fu tu ro  E stado  Federal? 
¿Q ué intereses están detrás de 
«Liberación»? D entro d e  unos 
meses seguro que lo veremos.

Satarri

Enbata
EN BATA, 3 Rué des Cordeliers 
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Golpistas en la calle

Juan Gómez Puiggrós 
en «Tiempo»

«Con la salida del ex capitán Jesús 
Muñecas son ya veinte los condena­
dos por el golpe que han obtenido la 
libertad provisional y se han reincor­
porado a la sociedad.

La mayoría de ellos, sin embargo, 
no han renunciado a las convicciones 
que les llevaron a tomar por asalto el 
Congreso de los Diputados y a se­
cuestrar la democracia, hace ahora 
algo más de tres años y medio.

Mientras que los ocho tenientes de 
la Guardia Civil encartados en el su­
mario por el frustrado golpe de es­
tado se han reincorporado todos a las 
agrupaciones de Tráfico, los servicios 
de la Seguridad del Estado y el área 
de involución del CESID (Centro Su­
perior de Información de la Defensa) 
han detectado reuniones periódicas 
de varios capitanes en las inmedia­
ciones del Gobierno Militar de M a­
drid, donde están destinados algunos 
jefes del Ejército de ideología ultra, 
como Ricardo Sáenz de Ynestrillas.

(...) El resto de los condenados por 
la intentona golpista que aún perma­
necen en prisión son todos ellos ofi­
ciales superiores, excepto el capitán 
Vicente Gómez Iglesias, del CESID, 
que será uno de los primeros en 
abandonar la prisión militar de Al­
calá de Henares. Otro de los militares 
que recuperará antes de un año su li­
bertad es el teniente general Jaime 
Miláns del Bosch, ex capitán general 
de la III Región Militar, con sede en 
Valencia, la única Capitanía que se 
rebeló contra la democracia y el Rey.

Miláns del Bosch, que quedará en 
libertad a mediados de junio de 1985, 
a pesar de haber sido condenado a 
treinta años de reclusión mayor, se 
beneficia de un privilegio castrense 
que permite a los militares no perma­
necer en prisión una vez cumplidos 
los setenta años de edad. El resto de 
los generales implicados en la inten­
tona, Luis Torres Rojas y Alfonso 
Armada Comyn, por ser mucho más 
jóvenes, tendrán que permanecer aún 
en la cárcel hasta 1988 y 1990, res­
pectivamente, a menos que consigan 
antes un indulto particular».

Demasiada mugre

Karmentxu Marin 
en «El País»

«Después de que hubieran adecen­
tado las dos salas de vis a vis ante la 
visita de los periodistas, sólo cabe 
preguntarse cómo serían antes de 
prepararlas para las fotos. Desde la 
entrada, donde hay algún banco de 
skai marrón se ve el reducto donde 
han puesto una cama de 80 centíme­
tros, sucia como las paredes. Y se ve 
no porque no haya puerta, sino por­
que ésta se encuentra convertida en 
improvisada ventana, debido quizá a 
golpes que nadie ha reparado. Pero 
la palma se la lleva, sin duda, el ser­
vicio, compuesto por el sanitario, un 
lavabo y un bidé con tanta porquería 
acumulada que parece que no fueron 
blancos ni cuando el fabricante gestó 
el modelo.

Yeserías es, ligeramente, otra cosa. 
Claro que la sala funciona sólo el ve­
rano, y por el momento nada más 
que para las políticas, las presas de 
ETA y de los GRAPO. Y es que, 
dice la administradora, ’las políticas 
son limpias. Saben que van a pasar 
aquí mucho tiempo y prefieren que 
todo esté bien’. No obstante, no es 
aconsejable acercarse a la funda del 
colchón, ni detenerse a mirar la 
pared. Las comunes se quejan de que 
en sus cabinas de comunicación ’se te 
quitan las ganas’».

Emilio Romero 
en «Interviú»

«Se toleraba ’la pasada por la iz­
quierda’ de Felipe; pero que no se 
aceptaba ’la pasada por la izquierda’ 
de Carrillo. Las pasadas por la de los 
comunistas tienen una localización 
perfecta: los países del Este. España 
salía del antiguo Régimen con mucha 
clase media, y menos proletariado. 
Carrillo se había batido mejor que 
nadie contra el franquismo, pero su 
solución no se aceptaba como la 
buena. Y en las elecciones generales 
de 1£77 y en las del 79, el Partido 
Comunista no 'fu e  Otra cosa que un 
partido testimonial. En las generales 
de 1982, ya no era ni esto. Se quedó 
convertido en un partido residual en 
el Parlamento, y su verdadero drama 
empezaba ahí. En las tareas de re­
construcción del partido no había 
otro filón que el del socialismo. Fe­
lipe González no podía hacer otra 
cosa que socialismo a la europea, y 
todavía más blando en virtud de 
nuestra gran crisis. Esa era la oportu­
nidad. Una insatisfacción social pro­
ducida por el Gobierno socialista, y 
la acusación de ’derechización’. Si­
multáneamente a todo esto, el socia­
lismo no podía desprenderse de la so­
lidaridad con Europa en la defensa, 
aunque fuera a la manera francesa. 
Este sería otro filón socialista para 
los comunistas. Se le recordaría su 
promesa electoral y el pacifismo es 
siempre rentable. Así es que los 
comunistas emprendieron dos estrate­
gias: una política, referida a nuestra 
salida de la OTAN, dirigida por Ge­
rardo Iglesias; y otra de acusación al 
socialismo, de traición a la clase 
obrera, dirigida por Marcelino Ca- 
macho. Y así es como están las 
cosas».
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Agustín Zubillaga

U no no sabe si indignarse más 
con los que niegan sistem áticam ente 
la to rtu ra o con los que, negando la 
to rtu ra sistem ática, reclam an castigo 
para los torturadores, ’’piezas ocul­
tadas y defendidas den tro  del reb a­
ño” , con lo que quieren hacer creer 
que sólo se to rtu ra en In txaurrondo 
y el A ntiguo y sólo algunas veces y 
sólo por algunas personas.

Si se to rtura, y sobre ello no tie­
nen dudas más que los que tam bién 
las tenían  o las querían  tener d u ­
ran te el franquism o, m ás que los 
que pertenecen a  esa especie com o 
la denunciada por las m adres y 
abuelas de m ayo, es porque no se 
ponen los m edios para evitarlo o 
para descubrirla cada vez que se 
pone en práctica.

N adie m edianam ente inteligente y 
m ínim am ente decente puede ex tra­
ñarse de lo que sucede con las leyes 
que están vigentes y con las que vie­
nen. N adie puede creerse que lo de 
los diez de incom unicación y ese 
parto  hispánico del ’’habeas corpus” 
y la  asistencia le trada ”m ade in 
Spain”  se justifica, si de verdad  se 
qu iere abolir la tortura.

N ad ie  que acepte estas leyes espe­
ciales para situaciones especiales 
puede convencer de que son necesa­
rias sin que necesariam ente lleven a 
lo que llevan.

A quí se quiere acabar con ETA y 
la  resistencia vasca. C uan to  antes y 
a  cualqu ier precio. A lgunos podrán  
acep tar que si no se to rtu ra  m ejor. 
O tros, aunque se torture. Y otros, 
que se to rtu re. Las leyes especiales y 
los G A L  son, com o m uy bien ha 
d icho G onzález, ’’terrorism o de res­
puesta” , lo  que no necesita de expli­
caciones adicionales.

Y  para m uchos resu ltarán  m enos 
repugnantes los que se m anchan  de 
sangre y dolor sus cam isas que los 
que se las lim pian  y encim a se las 
decoren con m edallas.

¡Basta de hipocresías y de falsos 
lam entos! Com o decía una abuela 
argentina, si no  es verdad que los 
obispos son cóm plices, que D ios nos 
perdone. Si es verdad, que D ios les 
perdone a  ellos. O, m ejor, que no 
les perdone, a m enos que se a rre­
p ien tan  y se les note.

Sistem áticam ente
D ecía B andrés ayer, y en  el diario 

”E1 País” —¡cuántas veces hay que 
recu rrir a  esta fo rm a ind irecta  de 
decir las cosas pa ra  que no  nos 
caiga encim a el peso de la  ley!— que 
” a p esar del ’’habeas co rpus’, en este 
país se sigue practicando  sistemáti­
cam ente la  to rtu ra  y, lo que es peor, 
se condecora a p resuntos torturado­
res” . Si lo dice B andrés y en ”EI



País”  podem os tom ar litera lm en te  lo 
expresado y añ a d ir  q u e  ’’sistem áti­
camente” qu iere  decir ’’m etódica, 
planificada, técnica, o m n ím oda, in­
tencionada, ca lcu ladam ente” , po r lo 
menos y, y p o r lo m ás, q u e  la to r­
tura sistem ática es la q u e  alim en ta 
el sistem a p a ra  perpe tuarse  contra 
los que lo p onen  en  peligro.

Si, com o dice B andrés, se to rtu ra  
sistem áticam ente, el in fo rm e de A m ­
nistía In ternac iona l p u ed e  resu ltar 
hasta halagador, pues, u n a  vez más, 
se da cuen ta  de algunos casos, com o 
si por ello m ism o fueran  la  excep­
ción, cuando , com o él dice, aqu í, en 
nuestro país, en la  E uskal H erria  
bajo el E stado español, se to rtu ra  
metódicam ente. Y  ello puede ser así 
por la com plicidad, cu an d o  no  las 
órdenes, de qu ienes ap ro b a ro n  leyes 
”ad hoc” , de qu ienes están  d ispues­
tos con su silencio a  que se utilice el 
terror de respuesta, de los que sus­
tentan el sistem a.

Y, desde luego, com o dice B an­
drés, o com o dice ” E1 País”  q u e  lo 
ha dicho, lo peor no  es q u e  se 
condecore a  los ’’p resun tos”  to rtu ra ­
dores. Eso es lo m ás lógico, p o rque  
son los q u e  m ejor sirven a quienes 
deciden los prem ios y los castigos.

Prisa sistemática
Las leyes especiales co n tra  Eus- 

kadi, las paten tes especiales, las fi­
nanciaciones generosas con tro ladas 
y sin contro lar, la  co laborac ión  d e ­
sesperada so licitada a  los G ob iernos 
francés, togolés, costarricense, p a n a ­
meño, venezolano, ju d ío , inglés, a le­
mán, por aho ra , las m ism as m edidas 
adoptadas p o r algunos de ellos sig­
nifican que el G o b iern o  de G o n zá­
lez cree, o qu iere  creer o hacer 
creer, que acabada  ETA  y ’’sus en ­
tornos” se acabó  el ’’p ro b lem a vas­
co”, y que eso es posible en  corto 
espacio de tiem po.

Todas las m ed idas tienen  com o 
denom inador com ún  la  teó rica pro- 
visionalidad. Los panam eños, por 
ejemplo, y a  qu ieren  sacarse a  los 
huéspedes de su territo rio  y no  hay 
quien los coja, d ic iendo  q u e  el 
compromiso era tem poral. Los fran ­
ceses, a pesar de la inestim able 
ayuda de la  p la n a  m ayor d e  policías 
y guardias civiles ded icados a  buscar 
países am igos, n o  saben  ya a  dónde 
m andar a los deportados. Los v en e­
zolanos no  qu ieren  a  u n  vasco m ás 
que no llegue por su p rop ia  vo lun ­
tad. Lo m ism o hay  q u e  su p o n er de 
Cuba. Las leyes especiales, p o r su 
parte, si se p ro longan  en el tiem po

te rm inan  p o r echar a  p e rd e r  la  im a­
gen dem ocrática  q u e  se tra ta  de 
v en d e r y q u e  a  du ras  penas van 
creyéndoselo  los países con gobier­
nos ’’afines”  o ’’p rob lem as afines” . 
L a nueva ley an tite rro rista  viene a 
significar el d o  d e  pecho  de la  rep re­
sión  legal y de las facilidades a  la 
Policía y a  la ju stic ia  p ara  la que se 
supone traba jan .

H ay prisa tam b ién  p o r acab a r con 
•ETA an tes de las p róxim as eleccio­
nes, p o rq u e  al final es el único 
ejem plo  q u e  F elipe  G onzález  se 
atreve a  p ro p o n er a  F raga en  el d e ­
ba te  ”del es tado  de la  n ac ió n ” com o 
d e  coincidencia de in tereses y sobre 
el q u e  su G o b ie rn o  h a  conseguido 
éxitos evidentes. ” M e va a  perm itir 
su señoría q u e  le recuerde los éxitos 
ob ten idos en  la  lucha  antiterrorista . 
D éjem e decirle, señoría , q u e  usted 
no  h a  sido capaz  de reconocer ni si­
q u ie ra  los éxitos q u e  hem os ten ido  
en  m ateria  terrorista ...” . Y la  verdad  
es q u e  al español m edio  le m ola 
b as tan te  eso de ap lasta r a  los vascos. 
O jalá  no  h u b ie ra  sido así, pero  hay 
q u e  reconocer q u e  es u n a  guerra  po­
pu la r, española.

También en España
L a cita  co rresponde a ’’D ia rio -16”

— 19 de o c tu b re— q u e  recoge pa la­
b ras de la  h e rm an a  del policía n a ­
cional José M anuel C astán , m uerto  
tras ser to rtu rad o , en  dependencias 
policiales: ’’Existe u n  am plio  sector

de la  M agistra tu ra  que se n iega a 
ap lica r el C ódigo Penal en  lo re la ­
tivo al delito  de to rtu ra , dejándolo  
en  le tra  m u erta” . ’’Estoy a lucinada 
p o r el au to  d e  p rocesam iento  q u e  no 
reconoce algo tan  evidente com o 
que m i h erm an o  fue b ru ta lm en te  
to rtu rado . El p residen te  del G o ­
b ie rno  dijo  un d ía q u e  en  E spaña  no 
era sistem ático el em pleo  d e  la  to r­
tu ra , p o rque  sólo p rosperaban  una 
de cada  cien querellas p o r este d e ­
lito. D espués d e  ver esta  resolución 
ju d ic ia l es cuando  he com prend ido  
estas palab ras. Con jueces com o 
éstos no  p rosperará  nunca u n a  q u e­
rella, pues nunca se en co n trarán  con 
u n  caso m ás claro  q u e  éste” .

El ejem plo no  ten ía n ad a  que ver 
con la  legislación an tite rro rista  ni 
m ucho  m enos con Euskadi, pero  se 
encon tró  con el m ism o ap a ra ta je  y 
los m ism os usos. Y, de verdad , es 
difícil im ginar un  caso m ás claro  y 
m ás ’’fácil” .

Escuchar ilegalm ente
Ya hay  u n a  ley que m arca las 

sanciones p ara  qu ienes in te rvengan  
teléfonos y o tras com unicaciones ile­
galm ente. S upon iendo  que usted sea 
capaz a lguna vez de dem ostrar que 
su te léfono esta  ’’p in ch ad o ” , su p o ­
n ien d o  q u e  no  h u b ie ra  u n a  o rden  
ju d ic ia l q u e  lo  au to rizara , pod ría  en ­
con trarse  todav ía  con q u e  ya está  vi­
gente ” la  nueva ley” y q u e  la  tal 
’’nueva” ’’ley” , bajo  el p resupuesto  
siem pre u tilizab le de an tite rro rism o 
lo au to riza  casi todo.
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Masivo apoyo a la Carta a las y Pueblos

El pasado sábado Bilbao fué 
escenario, en opinión unánime de 

todos los medios de comunicación, 
de la mayor manifestación conocida 

en Euskadi en mucho tiempo. 
Durante más de dos horas, miles de 
ciudadanos vascos y gentes venidas 

de otras partes del Estado y del 
mundo, denunciaron la concesión de 

las extradiciones y exigieron el 
derecho de asilo político para los 

refugiados vascos, lo que en opinión 
de la Carta a los Pueblos «sólo es 
reflejo del sentir profundo de gran 

parte del pueblo vasco que exige una 
negociación política para que cese el 

derramamiento de sangre».

Mikel Goienetxea
La C arta  a los Pueblos y N aciones 

ddel M undo, en tidad  convocante de 
la m anifestación, cuenta con dos 
m eses escasos de actividad. Surge

an te  el peligro inm inente de 
extrad ición , por parte  del G obierno  
galo, de siete refugiados políticos 
vascos.

A  partir de su form ación, se inicia 
una recogida de firm as por todos los 
rincones de Euskadi. H oy son ya 
cerca de trescientos m il los jóvenes, 
m ayores, hom bres y m ujeres que 
h an  estam pado su firm a en el 
docum ento . «Se ha convertido  en un 
au tén tico  referéndum  del sentir 
po p u la r, m ucho m ás válido que 
unas elecciones cargadas de 
agob ian te  publicidad»,
—m anifestaba un m iem bro  de la 
C a rta—.

A pesar de la consum ación de las 
extradiciones en las personas de 
L ujam bio , G arc ía  R am írez y 
M artínez  Beiztegi, no cesa la 
cam p añ a , e incluso, sale al 
extranjero .

T ras la  huelga  general del pasado 
26 de se tiem bre, la  C a rta  solicita 
au to rizac ión  p a ra  u n a  primera 
m an ifestación  el d ía  29. Prohibida 
en un  m o m en to  por el gobernador 
civil de Bizkaia, Iñak i López, una 
sen tenc ia  de la  A udiencia Territorial 
la  legaliza. Y a nad ie im ped irá  que 
p u ed a  llevarse a  cabo.

¡Q ué increíble!-------------------------------------------- —
O ch en ta  m il personas. 80.000 ra­

zones q u ed a ro n  paten tes en  Bilbo. 
H a  sido  la  m ovilización de masas 
m ás im p o rta n te  desde el inicio de la 
R efo rm a Política. D ecenas de miles 
de personas desfilaban  apretujadas 
p o r las calles de B ilbao, mientras 
varios m iles m ás, con pegatinas en 
la cam isa, aco m p añ ab an  a los gritos
o, sim plem ente , levataban  el puño.

Si tenem os en cuen ta  de donde 
surge la iniciativa, el rechazo que



zasen. Los apoyos d e  algunas ju n ta s  
m unicipales han  ten ido  el co n tra­
p u n to  en  o tra s  q u e  d e sc u b r ía n  
«ideologías m arxistas-leninistas» en 
la ideología de ETA.

E l PN V  sabe q u e  los refugiados 
vascos son m ilitantes políticos. Y  el 
PN V  sabe que defender de form a 
consecuente el derecho  de asilo po lí­
tico le ob ligaría a  tom ar u n a  deci--«* 
sión: co n tin u ar su acom odo en e l «  
m arco  d e  la  «dem ocracia española»  m 
a  costa de m il traiciones, o  rom per ¿  
la b a ra ja  y decir h as ta  aq u í hem os >  
llegado. |

Las
representaciones de 

las distin tas 
nacionalidades que 

acudieron a la 
m anifestación 

fueron recibidas en 
medio del clam or 

popular

encuentra en  el PN V  y EE, y la  in ­
diferencia de la m ayoría  de los 
medios de com unicación , tan h ab i­
tuados, en convocatorias de d istin to  
signo, a realzarlas, es dob lem ente  
meritorio el ob je tivo  logrado. Y  si 
tenemos en cu en ta  los contro les po­
liciales y el m iedo , lo tenem os todos, 
a cualquier in te rvención  policial, 
¿quién d u d a  de l ex trao rd in ario  éxito 
alcanzado?

La m anifestación  se desarro lló , 
como es h ab itu a l, con alusiones 
constantes a  las reiv indicaciones 
pendientes de n ues tro  pueblo . En 
medio de iku rriñas, senyeras, b an d e­
ras gallegas, cán tab ras, andaluzas, 
una nueva consigna to m ab a  cuerpo: 
«Con este  G o b ie rn o  v am o s de 
culo», b u en a  m uestra  del descon­
tento de m uchos sectores popu lares 
(obreros del m etal o naval, parados, 
jóvenes), hacia la  gestión  d e  Felipe 
González.

«El País» señ a lab a  q u e  «los o rgan i­
zadores se v ieron desbo rdados por 
los gritos de los m anifestan tes, ya 
q u e  los vivas a  ETA  m ilita r y los 
gritos en  favo r de la  independencia  
fu e ro n  constantes» . Los portavoces 
d e  la  C a r ta  a  los P ueblos m an ifesta­
ro n  rec ién  te rm in ad a  q u e  «es nece­
sa rio  h ac er un  llam am ien to  a  la  op i­
n ió n  p ú b lica  p a ra  q u e  vea, que, 
m ien tras  el p a rtid o  en  el p o d er ca li­
fica de m a to n es crim inales a  u n a  o r­
gan ización  com o ETA , la  m ayoría  
del p u eb lo  vasco lo  ve com o u n  sec­
to r d e  gen te a  la  q u e  hay  q u e  defen­
der».

Si algo h a  q u ed a d o  claro  es q u e  
n u es tro  p ueb lo , los q u e  fueron  a  la 
m an ifestac ió n  y m uchos o tros que 
q u ed a ro n  en  casa, no  en tienden  la 
oposición a  las extrad iciones com o 
un  acto  de ca ridad , sino q u e  en ­

tiende q u e  las m otivaciones q u e  ins­
p ira ro n  sus actos son exclusivam ente 
políticos y q u e  la solución real, al 
au togob ierno  q u e  exige nuestro  p u e ­
blo, nunca, o iganlo  bien, nunca 
p o d rá  d arse  m arg inando  o ence­
rran d o  en  cárceles d e  a lta  seguridad  
a d icha parte . El pueb lo  exige la n e ­
g o ciac ión  p o lít ic a  e n tre  a m b a s  
partes, la  discusión, sin  exclusión, de 
todas las cuestiones pendientes.

La ausencia del PNV

C óm o explicar la  p ostu ra  del 
PN V  y su  G ob ierno , ind iferen tes a 
u n a  convocatoria  tan  im p o rtan te  o 
m ás que las realizadas en  pos del 
E sta tu to  o con tra  la  LO APA .

E l PN V  h a  m an ten ido  u n a  pos­
tu ra  am b igua en el tem a de las ex­
tradiciones. P or u n  lado  se h a  m an i­
festado  con trario  a  las m ism as por 
considerarlas « inoportunas en este 
m om ento», pero  segu idam ente  h a  
perm anecido  a l m argen  de la  lucha 
p o p u la r  p a ra  ev itar q u e  se m ateriali-

Hay que negociar

¿Qué significa en  nuestro  pueblo  
solidarizarse con  los refugiados? 
¿Por qué los refug iados p rovocan  
m o v il iz a c io n e s  ta n  n u m e ro s a s ?  
M ientras a l d ía  sigu ien te el d iario
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Pero no nos engañem os, ello ya 
no es posible. El PNV ha iniciado 
hace tiem po un viaje sin retorno. 
Por eso no estuvo en la m anifesta­
ción. Y, en cam bio sí lo hicieron 
aquellos sectores que han roto con 
tan ta política de claudicación y en­
gaño. Léase. E uskotarrak y O rm aza 
del PNV de Bermeo. Pero hay otro 
dato, el más im portante. La situa­
ción en estos m om entos no es la 
m ism a que hace 8  años. A ño tras 
año, los sectores que ade lan taban  el 
callejón sin salida que supondría el 
Estatuto de A utonom ía Vascongado, 
han visto confirm ados sus pronósti­
cos y, consecuentem ente, ha ido to­
m ando cuerpo una opción a lterna­
tiva al PNV. A hora existe Herri 
B atasuna com o polo de referencia 
organizado para la izquierda aber- 
tzale y las capas populares descon­
ten tas con la situación actual. Y 
existe tam bién ETA. Pese a la repre­
sión, pese a las extradiciones y pese 
a  Barrionuevo. D em asiado para el 
PNV.

La solidaridad

O tro aspecto que destacó en la 
jo rn ad a  fué la presencia, más que 
nunca, de am igos solidarios de otros

pueblos del E stado español y del 
m undo.

Asistieron representantes de los 
Verdes alem anes, quienes van a de­
fender en E uropa el derecho de 
asilo para los refugiados vascos. 
T am poco faltaron representantes 
m ineros de Chicago, interceptados 
m om entos antes de iniciarse la m ar­
cha por policías.

F ren te al Estado de las A utono ­
mías, nuevo m odelo de opresión a 
las naciones con sim ples descentrali­
zaciones adm inistrativas, en Bilbao 
se dió una auténtica lección de soli­
daridad  entre pueblos por ser y vivir 
libres.

Pueblos que han  avanzado  en la 
form a organizada adecuada para 
llevar adelan te sus propias luchas. 
Así estuvieron presentes el BN G  de 
G alicia, el M ovim iento de D efensa 
de la T ierra y la C rida por los 
Paisos C atalans, la m ism a IC U  en 
C antabria , adem ás de com pañeros 
de Castilla, R ioja, A ndalucía o M a­
drid  que han  ro to  el cerco in fo rm a­
tivo que im pide el conocim iento real 
de la situación en Euskadi.

Es u n a  solidaridad que se va o r­
ganizando, com o la reciente sem ana 
contra las extradiciones en G alicia o

la constitución, en  la  m ism a «boa 
del lobo» (M adrid ), del Comité di 
So lidaridad  con los pueblos, cuyos 
rep resen tan tes estuvieron presente; 
en la m archa.

N uestro  pueb lo  sabe reconocerlo; 
esfuerzos que vienen realizando 
p ara  p resen tar lejos de Euskadi ¿i 
sen tido  real de nuestra  lucha. Po: 
eso los m ejores aplausos a la llegadí 
al A renal fueron p a ra  ellos.
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El otro Gibraltar andaluz

Rota, la colonia USA 
del Sur

Rota, en  la  prov incia de C ádiz, al 
borde de su b ah ía , en  la p a rte  m ás 

; occidental de la  m ism a, es u n  p u e­
blo blanco volcado  sobre  el m ar, 
con restos de m u ra lla  m edieval, el 
castillo de L u n a  y las p layas de La 

i Costilla y P u n ta  C andor. Así rezan 
los m anuales turísticos al uso, que 
añaden: «su im portanc ia  se ha viso 
aumentada en los ú ltim os años... 
playas de fin ísim a arena, de gran  
longitud...». N i en  esos m anuales ni 
en obras recien tes com o la «G ran  
Enciclopedia de A ndaluc ía»  —p ri­
mera edición, 1979—, se dice que 
Rota sea, d esde 1953, un  G u a n tá ­
namo cua lqu ie ra , un  portaav iones 
nuclear USA en  E spaña.

Desde ese año , 1953, en  que se 
‘■finaron los «A cuerdos de am istad  

J y cooperación E spaña-U S A », R ota 
desempeña u n  pape l estratégico  fu n ­
damental de apoyo  logístico de la 

1 Flota, de la  U S-N avy. R ota, base

am erican a , es la  segunda base logís­
tica U SA  en  el ex tran jero  y de altí­
sim a co tización p o r sus silos sub te­
rráneos p a ra  su b m arin o s atóm icos.

P lanes secretos de la O T A N  y base 
«Tartessos»

Según h a  trascend ido  en  algún 
m e d io  d e  c o m u n ic a c ió n , en  los 
p lan es secretos d e  la  O T A N , la ac­
tu a l base  d e  R o ta  figura com o en­
clave estratégico  en  la  Península 
Ibérica , ju n to  con o tro  em p laza­
m ien to  en  las rías gallegas y un  te r­
cero  en  el es tuario  del río  T ajo , en 
Portugal. La P en ínsu la Ibérica  sería, 
d e  esta  fo rm a, fo rm idab le  p la ta ­
fo rm a logística an te  un eventual 
conflicto  en E uropa . Las tres bases 
resp o n d e rían  a  estos nom bres: C él­
tica, L u sitan ia  y T artessos —G alicia, 
P o r tu g a l,  A n d a lu c ía , re sp e c tiv a ­
m en te—. Ju n to  al trío  de bases, trío 
tam b ién  de o leoductos p a ra  llevar

ca rb u ra n te  a  C en troeu ropa . El que 
arran case  de la  C éltica atravesaría  
E uskadi y ello sería m otivo sufi­
ciente, d icen los expertos, p a ra  que 
la  O T A N  in terv in iera  en la n eu tra li­
zación  d e  ETA.

Los cultos de la O T A N  han deno ­
m in a d o  T artessos al ac tual em plaza­
m ien to  d e  la  base  naval con jun ta  
—es un  decir— h ispanonorteam eri- 
cana  de R ota, que sería p o tenciada 
p a ra  acoger en un  fu tu ro  no lejano 
a l G ru p o  d e  C om bate  de la  A rm ada 
—o tro s  h a b la n  d e  u n a  a c o g id a  
p ró x im a— y q u e  se rán  las un idades 
m ás m o dernas y sofisticadas de la 
M a rin a  d e  G u e rra  española . Esto es 
lo  q u e  se p iensa de l fu tu ro  de Rota, 
que, in d u d ab lem en te , no  está am e­
n az ad o  d e  n in g u n a  reconversión a la 
baja , sino  todo lo  contrario . El papel 
estra tég ico  de la  base h a  ten ido  oca­
sión de dem ostrarse con abundancia  
y generosidad . C ada vez q u e  hay 
conflictos en  O rien te  M edio  —y los 
U SA  se encargan  de que no desapa­
rezcan—, en tra  en  liza R ota, con 
perm iso  de p o r m ed io  de los espa­
ño les a  los U SA , que ni lo piden. 
A quellos se en carg an  de asegurar y 
reca lcar b ien  que la  base  es de d o ­
m in io  y com petencia  h ispanas.

1953: base naval de Rota
E n  1953 se firm aron  los acuerdos 

de am istad  en tre  S pain  y USA. Las 
relaciones se h a b ía n  in ic iado  en di­
c iem bre  de 1950 y la d ip lom acia se 
encargó , poco  a poco, de convertir 
en  n ido de am o r el tém p an o  de los 
años posterio res a la  posguerra, 
cu an d o  «P apá M arshall»  dejó con 
un  palm o  de narices a  los españoli- 
tos d e  entonces. Pero  se sucedieron 
las visitas de p ro h o m b res U SA  a Es­
p añ a , visitas aco m p añ ad as de la  en­
trega de no desdeñab les ayudas. En 
1953, cien m illones d e  dó lares eran 
m uchos dó lares y  m uchos m illones y 
sirv ieron p a ra  ab la n d a r  posibles re ­
ticencias y recelos a  la ho ra  de bus­
ca r  em plazam ien tos a  las bases.

«P apá M arshall»  revivía p ara  los es­
pañoles. Sólo p a ra  ellos.

Los U SA , p o r d o n d e  pasaban  p re­
ten d ien d o  in sta la r sus bases, encon­
trab a n  m ovilizaciones, oposición po­
p u la r, m ovim ientos callejeros contra 
su instalación. Lo confesaron ellos 
m ism os. A quí todo  era d iferente. Es­
p añ a  era u n a  garan tía  en todos los 
órdenes. M áxim e si se tiene en 
cuen ta  que com unistas, m ovim ientos 
pacifistas, grupos de izqu ierda y si­
m ilares estaban  silenciados por de-
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creto. M ayor aval, im posible! Y en 
España tom ó asiento el JU SM G  
Spain (Joint U nited  States M ilitary 
G roup), que oficialm ente asesoraba 
al em bajador USA para la im plan­
tación de las bases, y el M AAG 
( M i l i t a r y  A s s is t a n c e s  A d s o ry  
G roup). Fue el prim er desem barco 
de los nuevos colonizadores. Z ara ­
goza. Torrejón. M orón de la F ro n ­
tera y Rota eran los nuevos asen ta­
m ientos o conquistas de los USA.

Rota no hay más que una
U na base más. pero distinta. Si 

hay m uchas bases, naval sólo ésta. 
Con pistas para recibir a los aviones 
m ás grandes, con m uelles para ver 
atracados portaaviones de m ayor ta­
m año. con centro m eteorológico de 
gran alcance, con base de subm ari­
nos y proyectiles nucleares, con 
oleoducto para aprovisionar otras 
bases.

Los am ericanos, m ientras tanto, 
no salían de su asom bro an te las fa­
cilidades encontradas para insta­
larse. N unca habían  pensado  que 
una de esas bases, la de Torrejón de 
Ardoz, les fuera perm itido  ubicarla 
en las mismas narices de la superpo­
b lada capital de las Españas. Palo­
mares, trece años después de los 
acuerdos, com prendería el alcance 
de la generosidad USA, arru inado  
por la radioactividad y con Fraga, 
entonces m inistro de Inform ación y 
Turism o tra tando  de luchar contra 
las evidencias.

En el caso de Rota, fundam ental 
en los planes USA por la utilización 
que le perm ite del espacio libre 
aéreo español, la población gad itana 
agrícola y pesquera, tuvo que cam ­
b iar en parte  sus usos y costum bres. 
Se quedó  por obra y gracia de la 
«invasión» con una econom ía arru i­
nada, en los años en que los an d a lu ­
ces, y los roteños naturalm ente entre 
ellos, tenían que conocer Euskadi, 
M adrid o C atalunya en busca de 
trabajo.

De las 8.426 hectáreas del térm ino 
m unicipal fueron expropiadas 2.274, 
siendo afectadas 659 fam ilias, tran ­
quilizadas con «no creáis que se os 
van a q u ita r vuestros cam pos. Se os 
pagará en justicia p ara  que em pe­
céis una nueva vida».

Seis mil m illones de pesetas costa­
ron las obras. En 1958, al finalizar 
las m ism as R ota era ya o tra  ciudad, 
una población com pletam ente tras- 
vestida, en los com ienzos de una 
ocupación que du ra  ya m ás de 30 
años, una ocupación im perialista

que es el gran problem a de la locali­
dad  gaditana.

Emporio del dólar
Se destruyeron los escasos recur­

sos económ icos de la localidad: sus 
huertos, sus viñedos, sus bodegas, su 
turism o provinciano, que fueron 
sustituidos por drogas, prostitución y 
corrupción, con o tra  desventaja am ­
biental: la ciudad se llenaba de 
prostitu tas cada vez que arrib ab a  la 
VI F lota. D e hecho, la  ciudad  llegó 
a ser la estrella de todas las españo­
las en cuan to  al núm ero  de p rostitu ­
tas. La ciudad  d onde  h ab ía  más 
prostitución por hab itan te  así com o 
un elevado consum o de droga. Y en 
o tro  m om ento  de esa historia de 
m ás de trein ta  años, en R o ta  hubo 
m ás cabarets que en Sevilla y más 
taxis que en Jerez de la F ron tera . 
H ubo tam bién  varios taxistas asesi­
nados y se registraron levan tam ien­
tos populares contra los m ilitares 
USA, a los que acusaban  de la res­
ponsabilidad  de tales hechos.

C iudad  colonial co rrom pida por 
sus colonizadores, que la  han  dado  
u n a  v ida artificial y falsa, a lte r­

n a n d o  su sistem a de vida, m iente 
el a lca lde  d e  la  localidad , en  la le 
g isla tu ra  de U C D , F elipe  Beníte; 
R u iz-M ateos decía frases para la 
posteridad  d e  este ten o r: «Rota nc 
es d u eñ a  de sus prop ios destinos». \ 
llevaba razón. R o ta  es un  juguete er 
m anos d e  las veleidades y capricho* 
d e  la  po lítica in te rnacional que 
m arca  el P en tágono . O tro  alcalde 
tal vez el m ism o, se q u e jab a  de no 
h ab e r rec ib ido  co n trap artid as  justas 
o  de los escasos beneficios que re 
p o rta b a  la  presencia U SA . Por nc 
p e rc ib ir  n o  co b rab a  ni el impuesto 
m u n ic ip a l de circu lación  d e  vehícu 
los q u e  soslayaban  sistemáticamente 
los cinco m il coches am ericanos que 
ro d ab a n  p o r las calles roteñas.

El m onocultivo de la base militar
Y asen ta d a  la  base y los america­

nos en  ella —«los am ericanos son es­
peranza , perd ic ión , ay u d a  y condena 
d e  los ro teños q u e  viven (directa o 
in d ire c ta m e n te )  b a jo  su  mece 
nazgo», se h a  d icho— el m uelle pes­
q u ero  se h a  d e rru m b ad o , el dique se 
ha  a rru in ad o , los m arineros han ve­
n ido  a  m enos, en  ta n to  se escucha



«mientras h ay a  am ericanos no  ten ­
dremos puerto» . Estos h an  puesto 
vallas a su asen tam ien to , h an  m e­
tido la playa, cercada, d en tro  de la 
base y al ro teñ o  le p reocupa m ás lo 
que fue su v ida q u e  lo q u e  será  su 
futuro, pen d ien te  de u n a  conflag ra­
ción nuclear, p o rq u e  «Zi paza  argo, 
totá, no d a  tiem po  ni a  penzarlo».

La «defensa d e  la  civilización cris­
tiana» trajo  p a ra  R ota, adem ás de 
un inesperado crecim ien to  d e  las 
clases m edias al am p aro  del com er­
cio —directo o ind irecto— con la 
base, la ya m e n tad a  prostituc ión  ins- 
tem acionalizada, las h ierbas, los es­
timulantes, las reyertas, así com o 
puestos de trab a jo  p a ra  m ás de cu a­
tro mil personas, q u e  no  necesaria­
mente fueron  ro teñas. L legó a  d e­
cirse que en R o ta  los españoles 
desem peñaban el m ism o p ape l que 
antaño h ab ían  ejercido  las gentes de 
La Línea, A lgeciras o S an  R oque 
respecto al P eñón  d e  G ib ra lta r . Si 
había algún «am erican  go hom e», 
todo se so luc ionaba cruzando  la 
valla y m etiéndose en  la  base, su 
casa. Al lím ite con la  re ja  o valla  se 
alzan los restos del g ran  chalé del 
marqués de Pesadillas, un C arran za  
amigo de F ranco . Y  m enos m al que 
estaba esa finca... «ezo, y a  ze zabe, 
ez intocable; si no , los am ericanos 
llegan con la baze az ta  la  Costilla».

Los comunistas y la base
C uentan en  R o ta  q u e  cu an d o  en  

la sede del P C E  se colocó la  b an ­
dera roja se a rm ó  u n  g ran  revuelo. 
Para las elecciones d e l 15 de ju n io  
de 1977, el P C E  no  d ió  en  R o ta  ni 
un solo m itin  a  pesar de ser R afael 
Alberti el cand ida to , y q u e  h ab ía  es­
crito sobre la p resencia  am ericana 
en la bahía de C ádiz. (V er recua­
dro).

La perm anencia d e  la  b an d e ra  
roja en la sede de R ota, todo  un 
símbolo, fue desaconsejada. D esde 
Madrid, desde los órganos e in stan ­
cias superiores del p a rtid o  recom en­
daron «m oderación» y la  b an d e ra  se 
guardó aunque  A lberti escribiera: 
«¿Pero tú duermes? A lerta!
Te miro por la bahía, 
sé que la estrella despierta, 
que despierta A ndalucía».

La pérdida de la identidad
Rota perd ió  su puerto , sus tierras 

de'huertos, su tu rism o. T o d o  se puso 
de rodillas an te  el y an q u i y  su serv i­
cio. El esp lendor llegó, p e ro  n o  fue 
tonto, las vacas gordas p asaron  con 
rapidez y el p a ro  tam b ién  hizo acto

de presencia en tre  los ro teños. Los 
v e in tic in co  m il h a b i ta n te s , m ás
10.000 c iudadanos U SA , q u e  en ve­
rano  llegaban  h as ta  los cien mil, 
asistieron al crecim ien to  de la  c iu ­
dad  sin resp e tar características p a i­
sajísticas o urbanísticas. L a degene­
ración  de costum bres ahuyen tó  al 
tu rism o  in terio r, sobre todo  sevi­
llano, que buscó otros lugares de 
m ás paz y tran q u ilid ad  en  el lito ra l 
onubense.

Se resp ira  p ro teccion ism o y sum i­
sión al g igante q u e  d o rm ita  tras la 
a lam b rad a , m ien tras la  colonización 
cu ltu ra l deriv ad a  de la p repo tencia  
del d ó la r  tam b ién  im pacta a todos 
los niveles, sobre todo  a  los jóvenes. 
Los socialistas in ten tan  independ izar 
la c iudad  de la base. P ero  cuando  
en la p rim av era  de 1979 ab an d o n ó  
la  m ism a el 16 escuadrón  de su b m a­
rinos —E sp añ a  h ab ía  p ro testado  por 
la  presencia d e  arte factos nucleares 
en  la base— los 76 taxis locales lle­
garon  casi a  la  para lización  y q u e d a ­
ron  desalqu iladas la  m itad  de las vi­
v iendas del lugar. En los años de 
gestión socialista en  los m unicipios

—tan to  Z aragoza, com o R ota  y To- 
rre jón  tienen alcaldes socialistas—, 
éstos tra ta ro n  por todos los m edios 
de conseguir com pensaciones econó­
micas. El de Z aragoza an ta ñ o  ped ía 
el desm antelam ien to  de la  base. Los 
otros, ni eso. P or supuesto , en R ota 
tam poco. A hora , todos los peligros 
se qu ieren  ta p a r  con dinero.

«Rota, ¿dónde están tus huertos, 
tu  melón, tus calabazas, 
tu  tomate, tu  sandía?
Tú, el m ás dulce de ¡os puertos, 
que la fin a  arena enlaza  
a l cuello de la bahía, 
dime, ¿dónde están tus huertos?

... ¿Cómo, a tí, la gaditana, 
m ás airosa y  m ás juncal, 
y a  dicen R ota  Oriental, 
Spain... Norteamericana?

¿Q ué van a hacer de tu mar?
¿Q ué en tus campos van a hacerte? 
Un cam ino militar, 
un puerto  para  la muerte».

Rafael Alberti
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Euskara y cultura vasca en Iparralde

Gestionar la miseria
Ibaialde

Los tres años y m edio de G o­
bierno socialista no han aportado  
n in g ú n  cam b io  su s tan c ia l en  el 
negro pano ram a cultural de Ipa- 
rra lde. SEA SKA  ha seguido vi­
v iendo gracias al apoyo popu lar y a 
los convenios negociados con el M i­
n isterio  de E ducación N acional, vir­
tua lm ente  arrancados por la lucha 
popu lar. A EK  h a  conseguido im po­
n er su presencia a partir de los es­
fuerzos del a lum nado  y profesorado 
com pletam en te  al m argen de la A d­
m inistración. Las sucesivas K orrikas 
y el hecho de h ab e r rebasado  el lis­
tón de los m il y un alum nos, p lan tea 
cada vez m ás crudam ente la necesi­
d ad  de una financiación pública 
p ara  este organism o.

Pero volviendo a SEASKA. hay 
q u e  subrayar que el prim er trienio 
socialista ha supuesto  las bases de 
m arg inación  de las ikastolas.

Prim ero condenándolas al Esta­
tu to  de las escuelas privadas, lo que 
significa cerrar la puerta  a u n a  posi­
ble integración en  el tem a público. 
Segundo, liqu idándolas, al no m en­
c ionar siquiera su existencia en «la 
Ley de Prom oción de las Lenguas y 
C u ltu ras  de Francia».

El p rob lem a del transporte  escolar

cuya solución se pactó  en octubre 
del 83 con el M inisterio  y que el 
C onsejo  G en e ra l de los Pirineos 
A tlánticos se n iega a aplicar discri­
m in an d o  a  cientos de niños, no  hace 
sino  agudizar el déficit económ ico 
d e  SEA SKA  que desde octubre del 
añ o  pasado  no  h a  pod ido  negociar 
un  nuevo convenio  con el M iniste­
rio , a  pesar de que el G ob ierno  
h ab ía  p rom etido  u n a  renovación 
tras el d iagnóstico de una com isión 
pedagógica parita ria  y que adem ás 
ha hecho  público  un balance a lta­
m ente positivo.

U n a  d e  la s  in q u ie tu d e s  de 
S EA SK A  y en  general de todo el 
M ovim iento  C ultural Vasco es la 
form ación del p rofesorado en eus­
kara. Hoy por hoy al fu tu ro  ense­
ñan te  no se le ofrece o tra  posibili­
d ad  que acudir a las escuelas de 
m agisterio de Euskadi Sur. De lo 
contrario  deberá ir a la U niversidad 
de Burdeos, a casi 200 kilóm etros. 
Lo único existente en Iparra lde  es el 
Institu to  de Estudios Vascos d ep en ­
dientes de la U niversidad de B ur­
deos, pero que no tiene capacidad  
de expedir la titulación oficial nece­
saria.

C om parado  con el resto de los 
pueblos del Estado francés, el caso 
vasco es el peor tratado. Los ca ta la­

nes del N orte , los bretones, y corsos 
d isponen  ya de facultades universi-' 
tarias que d ispensar la enseñanza de 
sus respectivas lenguas hasta  la li­
cenciatura y el doctorado.

P ara co ronar el p an o ram a de la 
cultura vasca, basta reco rdar que las 
radios públicas em iten  2 0 0  minutos 
sem anales de euskara  y la  TV no 
m ás de 500 m inutos sem anales y 
ello no siem pre. Los dos únicos 
logros bajo  la  A dm inistración  de 
M itterrand  consisten en el aumento 
del p ro fesorado  de euskara  itine­
ran te en las escuelas nacionales (de 
10 en 1981 a 30 en  1983), y la 
p uesta  en m archa de los consejos de 
adm inistración  y de orientación al 
cen tro  cu ltu ra l vasco.

F rancois M itte rrand  se encargó en I 
su alocución en  B ayona, el pasado  ̂
1 2  de octubre, de a irea r estas dos 
«consecuciones» calificándolas de 
«pasos im portan tes en  el desarrollo 
de la cu ltu ra  vasca». Pero en la 
práctica la gestión del tem a relacio­
n ado  con la cu ltu ra  vasca en Ipa­
rra lde  por parte  de la Administra­
ción «socialista» es dep lorab le. El 
desafío de M itte rrand  recientemente 
en E uskadi N orte , en lo concer­
n iente a  las ikastolas tam bién  es otra 
m uestra de su «buen hacer» en su 
«gestión de la m iseria».



Encapuchada, sujeta a cada lado por dos 
voluminosos tipos que le atenazan los brazos con 
sus garras y la conducen, mitad a rastras, mitad en 

volandas, sobre peldaños que no ve, Onintze atraviesa el 
laberinto de escaleras por el que hace ya un buen rato se 
han llevado a los demás detenidos. Han tardado tanto en ir 
a buscarla y ha pasado tantas angustias creyéndose 
abandonada allí que, cuando ha visto llegar a los dos 
energúmenos, profiriendo gritos y amenazas, hechos una 
furia porque «arriba estaban esperando», en lugar de 
miedo ha sentido un gran alivio. Pese al aspecto bestial, a 
las cicatrices que cruzan sus caras avinagradas y a la mala 
jeta con que le han ordenado cubrirse la cabeza con el 
sucio pasamontañas, ella se ha puesto muy contenta. Y no 
digamos ahora cuando, ya en la superficie y a pesar del 
apelmazado tejido de lana que le tapona los orificios, 
puede respirar las primeras bocanadas de aire fresco que la 
reconfortan. Está tan emocionada que lloraría de felicidad: 
salir de aquellas catacumbas es como ascender al paraíso. 
Son cosas que ocurren aunque al lector profano le choque 
y le parezcan locuras... Pero enseguida se interfiere el 
hosco vozarrón de uno de los energúmenos que, sin 
soltarla, le manda juntar las manos delante y la esposa. 
Onintze siente el frío metálico de las pulseras abrazando 
las muñecas y, a continuación, como tirando de ellas por la 
cadena la encaminan hacia un gran vehículo en el que la 
ayudan a montar. En el interior, otras manos la recogen y 
por un estrecho pasillo la van empujando hasta colocarla 
en un asiento. El coche, mientras, se ha puesto en marcha 
y alguien ha advertido que está prohibido hablar.
Onintze comprende pronto que viaja con otros detenidos y 
se apresta a no perder onda. Al principio hay un gran 
silencio humano. Sólo se oyen ruidos mecánicos, cambios 
de velocidades y el renquear del motor: están dando 
tumbos por una zona muy accidentada; pronto entran en 
una carretera más lisa y después, como a los diez minutos, 
ya se colocan en una pista a toda velocidad. Onintze se 
estremece: ya nunca podrá saber dónde la han tenido 
secuestrada, será todo como una pesadilla sin rastro. Hacia 
la parte delantera, por donde el chófer y mitigadas por 
cristales de aislamiento, se oyen conversaciones y risas de 
los funcionarios. ¿Les habrán dejado solos en ese 
compartimento blindado? Agudiza el oído. A su alrededor 
empieza a percibir signos leves de vida: roces de pies, 
jadeos, suspiros, toses... y una atmósfera espectante de 
respiraciones contenidas y alientos reprimidos. Onintze 
hace rato que trata de mover el pasamontañas para que el 
pequeño agujerito que había hecho horas antes venga a 
coincidir con el ojo izquierdo. Cuando tras muchos 
esfuerzos lo consigue se queda extrañada. Lo que ve parece 
irreal. El interior del furgón está iluminado por una pálida 
luz de luna que entra por unas estrechas y horizontales 
ventanillas que hay en el ángulo superior, casi a la altura 
del techo. Es una claridad fría y penentrante que cae sobre 
los objetos y les comunica un brillo especial, 
fantasmagórico. Varios encapuchados, las cabezas cubiertas

por relucientes bolsas de basura negras, apoyados en 
brillantes respaldos de hule, se tambalean al vaivén del 
coche, como una hilera de condenados en una moderna 
carreta de la muerte. A su lado, con bastante espacio por 
medio, otro cuerpo enfundado, como un espectro de 
charol, se está inclinando hacia adelante y parece que se va 
a caer. Desde dentro de su bolsa cae un líquido 
—seguramente sudor— que forma un charco en el asiento y 
circula en un reguero brillante hacia el suelo. Todo brilla, 
oscuro y azulado, en aquel furgón herméticamente cerrado 
en el que los transportan: los niquelados asideros de las 
manos, la metálica carrocería, el acero plateado de los 
grilletes, el suelo sintético, las metralletas... Onintze se 
desliza, rápida, hacia la derecha y en un santiamén queda 
pegada a un encapuchado. Temblando, espera. Hay un 
gran silencio. Nadie la ha visto. Disimuladamente, alarga 
un pie y le da un golpecito al pie vecino a la vez que 
pregunta: «¿Quién eres?». Pasan unos minutos hasta que 
unas manos muy hinchadas por la presión de las esposas se 
levantan y unos dedos enrojecidos cogen con cuidado una 
esquina de la bolsa y la suben hasta la altura del cuello. 
Una voz muy afónica contesta: «Soy Karmele. Karmele 
Oiarbide».

A Onintze le da un vuelco el corazón. Es la misma 
voz que hace unas horas alucinaba en el fondo de 
la mazmorra, hablando con una mano que le 

perseguía. Es la hermana de Txema. Siente como si el 
mundo se le hundiera. No sabe qué decir. En silencio, 
acerca las manos esposadas a las manos esposadas de 
Karmele y se las aprieta con infinita ternura y se queda así. 
callada, mientras su capucha de lana va empapando las 
gruesas lágrimas que resvalan sobre sus mejillas.

(Continuará)

N O TA : En el núm ero anterior, por una serie de fallos m ecánicos, el 
capitulo 15 de O nintze salió con num erosas erra tas que lo hacían 
prácticam ente ilegible. Pedim os disculpas a nuestros lectores.

O N IN T Z E  EN EL PAIS DE LA D E M O C R A C IA

En donde Onintze descubre 
que los detenidos son sus 
compañeros y de la extraña 
manera en que todos fueron 
trasladados a Madrid

16. -
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Con Pere Enguix

Vitalizar las ganas de vivir
«Fue un asunto m uy turbio y  

hay algunas cosas que aún no te­
nem os claras. E xiste  una denuncia, 
hecha p o r  tres mujeres sim ultánea­
m ente, con posterioridad a una re­
dada de la Policía. Nuestro prim er 
contacto con e l tema es que la 
Guardia Civil envía aquí una p a ­
reja delegada diciendo que ella 
está embarazada, que quiere abor­
tar y  que busca a Pere Enguix; 
aquí — se refiere a la clínica donde 
nos encontram os en Valencia — no 
tienen entonces contacto conmigo 
y  los envían a otro centro que tam ­

poco  tiene nada que ver conmigo. 
A llá  descubren todo uñ tinglado, 
ocho m ujeres embarazadas, dos f e ­
m inistas con una enorm e lista de 
direcciones y  teléfonos y  a l día s i­
guiente, p o r  toda contestación, se 
personan tres mujeres, que no tie­
nen nada que ver entre ellas, en el 
Juzgado  y  sim ultáneam ente p re ­
sentan tres denuncias acusándome 
del m ism o delito. A h í hay alguna  
instigación, no existe la casualidad  
sino una presión previa para que 
m e denuncien y  se denuncien tam ­
bién ellas y a  que son las primeras

im plicadas. A d em á s  se fa ls e a n  
pruebas, dándose casos de Roberto  
A Icazar y  Pedrín, para cuadrar ar­
tificia lm ente datos sin ninguna co­
herencia. S e  trata obviamente de 
una persecución po lítica  y  se esco­
gen los m om entos de avance en el 
sum ario siem pre cuando hay fu e r ­
tes m ovilizaciones de la derecha o 
cerca de las vacaciones cuando es 
d ifíc il m ovilizar a la gente».

E nguix  no  acep ta  ser ca ta lo ­
g ad o  com o « ’cabeza de tu rc o 'p o r ­
que implicaría una postura  pasiva  

y  y o  estoy aquí porque m e lo he

Pere Enguix es un médico, 
«un señor que se dedica a 
ayudar a la gente a vivir y a 
morir» valenciano que saltó, 
muy a su pesar, a las páginas 
de los periódicos cuando el 
año pasado fue acusado de la 
realización de abortos, 
detenido, procesado y 
encarcelado.
Pau Peiró



buscado de a lguna manera. Toda 
lucha p o r  la evolución implica una 
cierta ruptura con la legalidad que 
se asum e con la cárcel». Sólo la ­
m en ta la reacción  an á rq u ica  de la 
gente in te resad a  que, según él, 
está m uy  dispersa.

«El aborto se quiere presentar  
como un delito personal y  a la 
gente se la fragm enta ; que cada 
uno cargue con su culpa...». Pere 
ensaya en tonces u n a  provocación 
y p resen ta  u n a  lista de tres mil 
m ujeres q u e  dec la ran  v o lu n ta ria ­
m ente haberse  som etido  a  o p e ra ­
ciones de ab o rto . Se tra ta  de des­
b o rd ar la ley p o r la evidencia.

«Se rea liza n  tresc ien to s m il  
abortos anuales en e l Estado espa­
ñol que suponiendo que no se trate 
siempre de las m ism as m ujeres en 
diez años suponen tres m illones de 
personas. D ejém oslo en dos, añade 
los directam ente implicados, D a -  

reja, médicos, encubridores, irjor- 
madores... ¡si estam os todos im pli­
cados en este delito! Pero en el 
sumario se niegan a ver que lo mío 
sólo es una cuestión de conciencia, 
de coherencia. Y  no ven que si 
ocurre, que ocurre, lo que hay que 
hacer es darle una solución. Pero 
castigar a l que le ocurre, porque le 
ocurre, es m ucho castigar ya . E n ­
cima de que no tienes n inguna in ­
form ación, n i experiencia, te casti­
gan con un em barazo no deseado y  
aun encima, tienes que realizar un 
aborto clandestino con riesgo fís ico  
¿y es m ucho  perseguir no? Y  m e  
parece que va siendo hora, porque  
ya  podem os, de ex ig ir  que e l em ba­
razo sea algo querido, deseado».

Pere E nguix  cree q u e  la legali­
zación del ab o rto  «a no ser que 
nos pongam os en p lan  Jom eini...»  
no está le jana , a u n q u e  es cons­
ciente de las d ificu ltades q u e  u n a  
decisión com o ésta  im plica. « Yo 
creo que existe una fa lta  de opera- 
tividad, el P S O E  está en e l poder  
pero no controla sus resortes que 
los siguen teniendo los de siempre. 
A nivel de la medicina, por ejem ­
plo, tienen un fregado  increíble. 
Los colegios médicos son unos ba­
luartes que no pueden tumbar, las 
comisiones deontológicas aún f u n ­
cionan p o r  ahí a m anera de santa  
inquisición. . .».

M ientras tan to , sigue tra b a ­
jando , sigue in ten tan d o  ap o rta r 
su g rano  de arena  a  una m edicina

m ás h u m an a , m ás n a tu ra l, m ás 
racional. El ab o rto  p a ra  él no  es 
sino  un com prom iso  que debe 
asum ir en un  m om en to  de term i­
nado ; un  d eb e r p a ra  con una 
gen te  que le necesita; su vida, su 
traba jo  co tid iano , sin em bargo, 
están  d irig idos a ay u d a r a nacer, 
a ay u d a r a  crecer «cachorros» 
sanos y, si puede ser, felices. «La 
medicina, lo que se entiende o fi­
cialm ente como ta l es un cáncer 
terrible que está chupando la capa­
cidad de reacción fre n te  a la enfer­
m edad del ser humano. Un tercio 
de las enfermedades m undiales son 
las llamadas enfermedades yatro- 
génicas, las que producen los m édi­
cos o la medicina. S e  está despo­
seyendo a la hum anidad de la 
posibilidad de responder biológica­
m en te».

Y fren te  a  esto sólo hay  u n a  
p ostu ra  posib le «hay que vitalizar 
las ganas de vivir y  de saber qué se 
está haciendo, saber que se está 
pariendo, o que se está abortando, 
y  ser conscientes de ello. Para no­
sotros lo m ás im portante no es el 
diagnóstico. L o  m ás im portante es 
que la gente entienda qué le está 
pasando y  pueda intervenir cons­
cientem ente en su proceso de cura­
c ión».

«La enferm edad tiene un p ro ­
ceso biográfico, y  y o  no puedo  
conocerte a tí. S im plem ente tú me

cuentas lo que te pasa y  y o  te lo 
traduzco a otro nivel. Yo puedo  
solo, y  no quiero nada más, servir 
de espejo gracias a m is conoci­
m ientos técnicos. Pero sólo tu 
puedes revertir los síntomas. H ay  
que tratar de hacer asum ir en cada 
m om ento la realidad fís ica  que se 
está viviendo. Yo, en m i profesión  
m e propuse acom pañar a la gente 
a bien vivir y  a bien morir».

”El aborto se quiere presen­
tar como un delito personal 
y  a la gente se le fragmenta; 
que cada uno cargue con su 
culpa”

C u an d o  em pieza a h ab la r del 
p a rto  Pere se entusiasm a «siempre 
m eto e l rollo del parto  a todos los 
que puedo». Se m esa el cabello , se 
revuelve en  el sillón. Su voz 
suena com o ind ignada, urgida 
por algo que, de tan  lógico, se cae 
por su prop io  peso. «El p eor p ro ­
gram a de degradación hum ana de 
este p a ís ha sido e l perm itir que la 
gente prim ero tenga que hacer el 
servicio militar, luego tenga que 
ganar un dinero para comprarse
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”M i programa sería senci­
llo: una mujer, por el hecho 
de estar embarazada debe­
ría cobrar el máximo sueldo 
¿O existe algún producto 
que tenga más valor que el 
ser humano?”

por el hecho de estar embarazada  
debería cobrar e l m áxim o sueldo.

¿O es que existe algún producto  
que tenga m ás valor que un ser h u ­
mano? ¿Q ué es lo m ejor que pode­
mos hacer para que este pa ís que 
querem os m a n ten er com o una  
cierta comunidad política tenga 
una continuidad? Yo creo que esto 
sería em pezar por la base. Primar 
la m a tern id a d  en su m á x im a  
conciencia. Nada de transistores ni 
cosas p o r  e l estilo sino lo contra­
rio. Perm itir una vida plena a los 
dieciocho años y  que a los veinti­
cinco y a  hayas terminado con toda 
la historia de la m aternidad y  en­
tonces puedas elegir hacer Bellas 
A rtes o cualquier carrera... que 
años te quedan aun para produ­
cir!. Pero cuando bilógicamente 
estás a tope es cuando debes tener 
el hijo. Una chavala a los diecio­
cho años tiene un hijo y  al m es ni 
se le nota. Una m ujer a los treinta 
queda destrozada y  nunca m ás es 
la misma. A los dieciocho tienes 
unas ganas de ju g a r  y  entenderte 
con e l hijo que no puedes tener a 
los treinta. Y  así pasa lo que pasa: 
trescientos m il mongólicos, qui­

nientos m il oligofrénicos p ro fu n ­
dos, ¿pero dónde vamos a parar?».
«Un program a de renovación im ­
plicaría cuidar la salud, y  m ás la 
de una m ujer embarazada, que se 
inhibiera del trabajo... ¡pero si sólo 
la liberan tres meses y  luego tiene 
que volver a la fábrica  a hacer la 
m ism a estupidez que hacía antes y  
el niño a la guardería...! claro, en 
este m om ento tropiezas con las rei­
vindicaciones fem in is ta s  que me 
parecen lógicas. Pero es que y o  
propongo esta conducta para otro 
tipo de sociedad».

«M i compromiso con e l m undo  
exterior son ahora m ism o m is tres 
hijos que no quiero que vayan a la 
escuela, ni vivan de una fo rm a  
competitiva, ni que habiten una  
colmena y  respiren m onóxido de 
carbono... todo eso m e lleva al 
campo y  a vivir con m ás gente y  
eso nos obliga a una fo rm a  de 
convivencia m u y  dura pero de la 
que ahora vemos los resultados. 
N acer no es un acto puntual. ¿De 
qué sirve nacer sin violencia si 
luego vives rodeado de ella?».

C e rr a m o s  e l m a g n e tó f o n o .  
¿Pere, y no  te a to rm en ta  este 
m undo? «Qué va! Q ué va!». La 
risa es franca , d istend ida ; hab la, 
cam ino  de la  calle, de sus p royec­
tos, de cóm o le m otivan  sus hijos, 
de que es un  s ibarita  en  aquello  
en  lo q u e  p u ed e  ser y  a firm a que 
podem os vivir. Q ue tenem os el 
p oder de d es tru ir  el m u n d o  pero  
tam bién  el de constru irlo . E n ­
ciende u n  cigarrillo  y m e so r­
prende. Pere asum e tra n q u ila ­
m e n te  ta m b ié n  sus p e q u e ñ a s  
incoherencias; m ás ta rd e  b eb erá  
un  café. Y  a  u n o  le q u ed a rá  la 
sensación de que h a  h ab lad o  con 
un  hom bre  positivo. C on  un  ser 
h u m an o  optim ista , com prom etido  
y al cual no le asusta ad iv inar, en 
el fondo  de las cosas, la u topía.

un piso, los electrodomésticos y  
todo aquello y  que cuando se sitúe 
a los veinticuatro o veinticinco 
años, necesite un tiempo para vivir 
cómodamente con la pareja y  en ­
tonces plantearse el nacimiento de 
un hijo. Total que cuando llega la 
hora de tener un hijo ni tienes y a  
energías, ni ganas; estás agotado, 
cansado, te cuesta hacer cualquier 
esfuerzo vital. Eso, cuando resulta 
que tener hijos surge naturalmente 
a los catorce, quince, dieciséis 
años, y  que si no juera  p or la fr u s ­
tración cultural que estamos arras­
trando veríamos que es así como 
sucede en los pueblos no marcados 
po r nuestra cultura. Por suerte em ­
pieza a haber gente que rompiendo 
con los moldes impuestos decide 
tener hijos a los diecisiete, diecio­
cho años».

A nte este p lan team iento  la ob­
viedad es tan  enorm e que no  re­
sisto la tentación de p regun tá r­
sela: ¿Eso im plica un cam bio 
total de sociedad? La respuesta 
no  puede ser o tra que «evidente­
m ente /» .

«Pero es que es algo que y o  veo 
tan absolutamente lógico: M i p ro ­
grama sería sencillo: una mujer,



El movimiento obrero en Navarra 
1974- 1984-  -(Capítulo I)

Carmen Lopetegi 
De la Asamblea a las «trade-unions»

Los años 60, calificados por los 
economistas d e  la época com o «del 
milagro económ ico», p rod u jero n  en 
Navarra u n a  industria lizac ión  ta r­
día, em plazada casi exclusivam ente 
en el cin tu rón  de P am plona . En lo 
económico, su cap ita l e ra  p rim o r­
d ialm ente m u lt in a c io n a l.  S o c ia l­
mente, p rodu jo  el nac im ien to  de un 
Movimiento O b rero  asam bleario  y 
fuerte.

Del m om ento  cu lm inan te  de los 
años p re-R eform a, la huelga general 
de 1975 hasta  la  ac tua lidad , han 
transcurrido 1 0  años, en  los cuales 
este M.O. h a  sufrido  u n  proceso  q u e  
vamos a in ten ta r analizar.

De las juventudes cristianas a las 
organizaciones marxistas

La decisiva in fluencia  d e  la  reli­
gión en N avarra , im pregnó  tam bién  
a un incipiente M ovim iento  O brero , 
cuya característica fu n d am e n ta l era 
su «purismo». Los nuevos p ro le ta ­
rios eran gentes ven idas, sobre todo, 
del cam po n av a rro  a  la ciudad . La 
no existencia de doctrinas o co rrien ­
tes obreras previas, convertía  al tra ­
bajador en cam po  fác ilm en te  ab o n a ­

ble, y co n n o ta b a  al M ovim iento  de 
u n a  esp o n tan e id ad  y u n  v o lu n ta­
rism o q u e  lo  hac ían  ap a rece r  a  los 
ojos d e  la  clase o b re ra  d e  todo  el 
E stado , com o «el espejo  donde  m i­
rarse».

E n lo q u e  respecta a  su prim itivo  
esp íritu  relig ioso , d e  so lidaridad , no 
aú n  de clase, sino  en tre  personas, es 
fácilm ente ded u c ib le  p o r  sus oríge­
nes, o rgan izac iones q u e  g iraban  en 
to rn o  a l C en tro  M arian o  de P am ­
p lona , ta les com o H O A C ; JO C ; etc., 
q u e  d a ría n  lu g ar a  p a rtid o s com o la 
O R T.

El nacim iento de las Com isiones 
Obreras

L as C om isiones O b re ras  de N av a­
rra , nac id as en  el añ o  1965, no  signi­
ficaron  u n a  ru p tu ra  con el asam - 
b learism o  prim itivo , sino  m ás bien 
al con tra rio , lo  reforzaron.

A u n q u e  en  el resto  del Estado, 
estas C om isiones nac ieron  y fueron 
u n a  au tén tica  «correa de tran sm i­
sión» d e l PC E, en  N av a rra , al ser 
escasa la  inc idencia  po lítica de este 
p a rtid o  y p o r  con tra , existir un  m o­
v im ien to  po lítico  copado  p o r p a r ti­
dos com o O R T ; PT; L C R ; M C;

F .O . de ETA... etc., la práctica 
o b re ra  y sindical de las C om isiones, 
tuvo  u n  cariz m ucho  m ás radical y 
co m p le tam en te  asam bleario .

Así, m ien tras  en el resto  del Es­
tado  se p ro p u g n a b a  en tra r en el Sin­
d ic a to  V ertic a l p a ra  c o n tro la r lo  
«desde den tro» , las C om isiones en 
N a v a r ra  e s ta b a n  to ta lm e n te  en 
co n tra  de esta estra teg ia y po tencia­
b an  la o rgan izac ión  por cen tros de 
trab a jo , d o n d e , de fo rm a asam blea- 
ria , se to m a b an  decisiones q u e  afec­
ta b a n  ta n to  a  tem as económ icos 
com o políticos.

P o líticam ente , el ob je tivo  p rio rita ­
rio y fac to r ag lu tin ad o r de luchas 
era  el an ti-fran q u ism o . A  diferencia 
de  organ izaciones o b reras  q u e  h a­
b ían  ten id o  g ran  fuerza  en  la II R e­
pú b lica  y q u e  d u ra n te  el franquism o 
q u e d a ro n  en  las ca tacum bas, reapa­
rec iendo  tan  solo tras su legaliza­
ción , com o U G T , C N T , ELA-STV, 
C om isiones O breras desarro lló  una 
lucha  fro n ta l con tra  la d ic tadu ra , lo 
qu e  le valió  su frir u n a  represión  que 
se cebaba , ta n to  en  los m ilitantes 
po líticos com o sindicales. •
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Los partidos políticos de la época
N acido  de ETA-VI A sam blea, 

LCR. afiliado  a la In ternacional 
T rotskista; M ovim iento C om unista 
o ETA -B erri; PT (P artido  del T ra­
bajo), etc., son algunos de los parti­
dos operan tes en N avarra  pero  es 
O RT, nacido de organizaciones de 
«cristianos obreros», qu ien  m ás di- 
nam izaría el M ovim iento, po ten­
ciando incluso huelgas para «po­
nerse a la vanguard ia  de las luchas 
obreras y aum en ta r de este m odo su 
m ilitancia» com o afirm a A ngel M i­
randa , an tiguo  m ilitante del partido.

O R T se calificaba com o «m ar- 
xista-leninista», «m aoísta» e incluso 
«stalinista», en una ensalada ideoló­
gica p roducto  de las diversas co­
rrientes de la época.

La m ilitancia en los partidos cita­
dos era tan total, tan grande la en­
trega de sus m iem bros, que incluso 
se h ipo tecaban  pisos y coches para 
conseguir d inero  para la organiza­
ción.

Esta entrega sin em bargo, no fué 
correspondida por los resultados in ­
m ediatos de la lucha de duros años 
de traba jo  e incluso clandestinidad. 
El proceso de reform a iniciado en 
1977 puso las cosas en su sitio, 
cuando  O R T  ju n to  con PT in ten tó  
sum arse al carro  del posibilism o que 
la R eform a abría, participando  en 
las elecciones. Los resultados fueron 
negativos y frustrantes para la m ili­
tancia, que, en  m uchos casos, sigue 
hoy «quem ada» y reacia a  cualquier 
otro tipo de organización política.

M iranda analiza hoy este fracaso, 
afirm ando que, en su op in ión  O R T 
fué «fom entada por la In ternacional 
Socialista, —que veía en la fuerza 
del Partido C om unista en la época 
un gran  riesgo para sus intereses he- 
gem ónicos en el Estado e sp a ñ o l- , 
p a ra  c o n tra rre s ta r  el p o d e r  del 
PCE».

Todos los partidos políticos ope­
ran tes en N avarra eran de m arco es­
tatal y la lucha nacional vasca no 
era, en general, asum ida por estas 
o rg an izac io n es . Las acciones de 
ETA, eran  aceptadas a  regañad ien­
tes, com o p arte  de la lucha global 
anti-franquista.

La asunción del hecho nacional 
vasco

En principio era im pensable la 
idea de Euskadi com o m arco au tó ­
nom o de lucha de clases, pues los 
partidos operan tes en N avarra  eran 
de m arco estatal.

El sentim iento  nacionalista estaba 
dilu ido y solo considerado com o 
parte  de la lucha anti-franquista . Sin 
em bargo, este sentim iento  se va m a­
terializando  en corrientes den tro  de 
las Com isiones O breras e incluso de 
los partidos.

T ras el secuestro por ETA en 
1973 de una cabeza tan  visible no 
solo de la burguesía, sino de la p ro ­
p ia o ligarquía, com o H uarte , la 
O R T  em ite un  com unicado, conde­
nando  la acción y calificándola de 
«anti-obrera» , pero  poco a poco el 
p artido  va asum iendo  la lucha n a ­
cional, aunque, según M iranda «fué 
una asunción artificial, sim plem ente 
vara estar a la altura de las corrien­
tes nacionalistas que había en el p a r­
tido».

Iñ ak i B eorlegi, t r a b a ja d o r  de 
IM EN A SA , y actualm ente concejal 
de H erri B atasuna en el A yun ta­
m iento de P am plona, participó  d i­
rectam ente en la creación de las p ri­
m itivas Com isiones O breras.

«Comisiones Obreras era un orga­
nismo unitario, que coordinaba las 
creadas en cada fábrica  y  que unía a 
las reivindicaciones económicas p u n ­
tuales, otras políticas tales como el 
rebaje de horas extraordinarias, dere­
cho a aprender euskara, control de la 
fábrica por los trabajadores, reivindi­
caciones con contenido de clase, p o lí­
ticas, no puram ente conomicistas».

«En lo que respecta a la asunción 
del hecho diferencial vasco, creo que 
el proceso de Burgos del año 1970fu e

el com ienzo de tendencias en e l M.O., 
de carácter nacional. A partir de ahí 

fu é  generalizándose la reivindicación 
por parte de los partidos, del derecho 
de autodeterminación de los pueblos».

«Comisiones Obreras lanzó du­
rante la celebración del proceso de 
Burgos una consigna de huelga gene­
ral, a la que respondieron, concreta­
m ente ’E a to n ' e ’Im enasa ’ parali­
zando la producción un día entero».

«Cuando la división del M.O. 
com ienza a fraguarse, se producen 
Coordinadoras dentro de las Comisio­
nes, respondiendo a las tendencias po­
líticas en su seno. L a  C O N E, era una 
coordinadora de las 3 provincias ac­
tualm ente en la C om unidad Autó­
nom a Vasca, de la que estaba ex­
cluida Navarra, controlada por el 
PCE. Los partidos O RT, PT, M.C., 
L C R , form aban  la C EC O , en la que 
sí estaba incluida Navarra, como pla­
taforma unitaria alternativa a la 
C O N E».

«De todos modos, la lucha en Na­
varra se dotaba de unos mecanismos 
tan propios y  tan diferentes a los del 
resto de Euskadi, que, m ientras aquí 
la C EC O  tenía solam ente un ligero 
tinte nacional, en otras partes de Eus­
kad i se organizaban en su seno los 
’K o m itea k’, que posteriorm ente da-, 
rían origen al organismo K A IA , y  al 
M ovim iento A utónom o, con fuerte 
com ponente nacional».

N o es hasta  1975 en que nace 
LAB (L angile A bertzale  Batzordeak) 
p r im e ro  co m o  o rg a n iz a c ió n  de 
m asas, m ás ta rd e  com o sindicato, 
que las luchas nacional y de clase se 
aú n an  en  u n a  organización obrera. 
Su posterior inclusión en KAS, blo­
que d irigente del M ovim iento  de Li­
beración Vasco, le confiere un  ca­
rác ter de lucha socio-política, que 
lejos de reiv ind icar cuestiones pura­
m ente econom icistas, perfectamente 
asim ilables por el cap ita l, asume 
todas y cada u n a  de las luchas que 
tiene p lan teadas el Movimiento, 
pa ra  avanzar en  el proceso de libe- 1 
ración».



JOSELU CERECEDA

Mirando de frente

Señor Presidente
Creo que es la tercera vez que me dirijo a Vd. y 

ahora con pocas esperanzas de constación ya que 
las dos anteriores no me hizo ni pajolero caso. Ya 

sé que está ud. muy ocupado y que un servidor no es digno 
de su atención, así que no me molestaré si no recibo 
contestación. Pero, no puedo resistir la tentación de 
mandarle una serie de reflexiones.
Mire ud., cada vez sospecho más que después de aquel 
famoso golpe del 23-F, se pactó entre el Ejército, la Gran 
Patronal y su partido, el que uds., «los socialistas», llegasen 
al Gobierno. Quién lo iba a decir, ¿verdad? Desde aquellos 
tiempos en que ud., iba por el mundo llamándose Isidoro, 
perseguido por militares y policías, odiado por los 
capitostes capitalistas, hasta hoy ¡cómo ha progresado ud.! 
Es que ud., y los suyos eran las personas indicadas para 
convencer al personal. ¡A quién va a convencer el Fraga, 
por ejemplo!. Así que le pusieron a su servicio toda una 
maquinaria propagandística para que pudiera obtener 10 

espectaculares millones de votos. Por algo aquí, en 
Euskadi, al 23-F le denominamos auto-golpe. Ud., igual 
que los chichones que nos saca la policía, es un producto 
del golpe.
Ya sé que para gobernar se necesitan muchos efectivos y 
que no ha tenido más remedio que echar mano, por 
ejemplo, del Boyer, que pertenece a la cuadra del Boada, 
que al mismo tiempo es miembro de la Trilateral, ese 
organismo que le sirve al imperialismo para controlar la 
economía mundial, o del Barrionuevo, de claro pasado 
falangista.
Ud., sabe que la OTAN es un instrumento del Reagan, 
para, entre otras cosas, protegernos del peligro horroroso 
del comunismo. Así que ud., echó por la borda a Marx 
(que se «jartó de decir chorradas» según sus propias 
palabras) en un memorable Congreso y se colocó al lado 
del más fuerte (aunque habría que verlo) para proteger la 
joZEN ZENocracia ZENespañola.
A propósito, de verdad que aquí, en Euskadi, estamos 
apenados de que nuestro mal carácter le ocasione tantos 
quebraderos de cabeza y le haya obligado a llamarnos 
Zona Especial, que para domesticarnos nos tengan que dar 
los celadores del orden de vez en cuando unos curritos bien 
sea en la calle, bien en la comisaría.
De verdad es que no entiendo cómo no contestó ud., 
cuando los de Herri Batasuna a cuenta de ese dichoso 
GAL le citaron unos cuantos nombres que tendrían que 
saber algo del asunto y le emplazaron a que les preguntase 
y que si no lo hacía le declaraban co-responsable. Bueno, 
ya sé que su tiempo es oro y no está ud. para preocuparse 
de mafiosos y de absurdas acusaciones, pero, me queda la

duda de, si en aquella ocasión, no mereció la pena la 
contestación.

Una advertencia, no permita que dejen salir a la policía 
sin pelotas y solo con la porra, como el pasado día 6  en 
Bilbao, por que es lo mismo que sacarles en pelotas y la 
gente se envalentona y se enfrenta. Que aquí somos muy 
cabezotas.

Le felicito por haber conseguido convencer al Mitterrand 
de lo de las extradiciones. Es una forma rápida de que se 
reconozca a la joZEN ZENocracia. Hay otros caminos más 
largos para conseguir credibilidad democrática, pero como 
están los tiempos no conviene despilfarrar los esfuerzos. 
Como dice el Benegas, ese su compañero de fatigas, uds., 
están muy preocupados por el paro, como buenos 
socialistas que son. Pero, como decía su paisano y genial 
torero Rafael El Gallo «lo que no pue zé, no pue zé, y 
ademá e imposible». Si los empresarios tienen que 
producir menos por la cosa de la entrada en el Mercado 
Común pues sobran puestos de trabajo. Qué le vamos a 
hacer. Lo que no se puede consentir es que pongan 
barricadas y descojonen el tráfico incordiando a la 
población como hace días hicieron esos burros de 
Euskalduna. Ya sé que es doloroso golpear obreros para un 
socialista. Pero, un verdadero socialista lo primero que ama 
es el orden y la paz ciudadana. Hay otras vías como el 
diálogo constructivo, y si por esta vía no es posible buscar 
puestos de trabajo, existe la vía de la resignación cristiana, 
como dice Wojtyla, el amigo de Walesa. Y yo no 
consentiría que le llamasen al Solchaga «cabrón, irás al 
paredón». Bastante tiene el pobre con manejar cifras y 
números preocupándose por nuestra economía. Además, 
para que esto de las reestructuraciones salga adelante era 
necesario el AES. ¡Qué labor la del Redondo luchando a 
brazo partido con la Patronal hasta conseguir el despido 
libre! Le felicito, su central UGT tiene un líder que hay 
que mimar. El Redondo es un cerebro de los que se ven 
pocos. Y entregado y sacrificado también como pocos.

B ueno, señor presidente, no le canso más. aunque 
podría hablarle de muchas más cosas como las 
veo yo desde aquí, desde Euskadi. Si me he 

permitido escribirle es porque, a veces, desde la capital 
quizás algunas cosas no se comprenden del todo y lo que 
necesitamos es ser más abiertos, más dialogantes. ¡Ah! 
dígale al Barrionuevo que siga explicando lo de la 
negociación, porque parece que aquí la gente no lo ha 
entendido y se ríe mucho.
Si viene alguna vez por aquí, llámeme que está ud.. 
invitado a un KAS.
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HACE
10 años 

La cúspide de la crisis

J. Larrazabal
El inicio de noviem bre se desta­

caba por la  notificación de más 
«ceses» en el gabinete Arias. El del­
fín de Pío C abanillas, com o se le de­
n om ina a  O reja A guirre era tam bién  
purgado . Las «dim ensiones» son en 
to tal 17: R icardo  de la C ierva, del 
M inisterio  de Inform ación y T u ­
rism o, F ernández  G arcía, Aguirre, 
D iez A lonso, F raile Crivilles, G arcía 
Siso, y R oyo V ilanova. En TV  los 
dos m as altos cargos: R osón Pérez y 
C ebrián  A lonso. En H acienda: F er­
n ández Bugallal y López M uñiz. En 
Industria: F ern án d ez  O rdóñez, p re­
sidente del IN I así com o sus colabo­
radores Bustelo, Solchaga, Boyer y 
Pérez Escolar. M uchos de ellos se 
asegu raba  que pertenecían  a L  lla­
m ado  «grupo tácito».

« L a n o t ic ia  c a y ó  co m o  u n a  
bom ba —señ alab a  el editorialista de

«C am bio 16»— sobre las redacciones 
de los p rincipales órganos de p rensa 
del país». «Tras varios meses de una 
n ueva p rim avera  in form ativa —enfa­
tizaba — y tras unas sem anas de 
nerviosism os el rum or se hizo reali­
dad».

«Psoecialistas» en el banquillo
Procesados por el T rib u n al de 

O rd en  Público  (TO P), se encon tra­
b an  cinco m ilitantes del PSOE, de te­
n idos en  M adrid  el 31 de enero  del 
71: A m brosio  G utiérrez , 74 años, 
d e ten id o  y condenado  en  sucesivas 
ocasiones a p a rtir  de la  guerra civil, 
e ra  acusado  de p ro p ag an d a  ilegal y 
el fiscal ped ía  por sus supuestos d e­
litos 4 años y o tros tan tos por «aso­
ciación ilícita». C ristóbal Cáliz, 69 
años, de G ra n ad a , ju b ila d o  con ía 
m ism a petición. N icolás R edondó- 
d e  Bilbao, 47 años de edad , despe­
dido. F elipe  G onzález, sevillano,

abogado , de 32 años, sobre el que 
dec ía  la  p rensa  «es el nuevo secreta­
rio  general de l ilegal PSO E» y Enri­
q u e  M újica H erzoj n a tu ra l de San 
S ebastián  y d ip u ta d o  de la Ju n ta  del 
G o b iern o  de l C olegio  de A bogados 
de V izcaya. P ara  éste ú ltim o  el fiscal 
p ed ía  1 2  años considerando  su rein­
cidencia.

C on  el fin d e  asistir al ju ic io  en 
ca lid ad  de observadores, se despla­
zaron  a  M adrid : O tto  K ersten , se­
cre ta rio  g enera l de la C onfederación 
In te rn a c io n a l d e  O rg a n iz ac io n es  
S indicales L ibres; Ja h n , m in istro  de 
Ju stic ia  de l g ab ine te  del socialdem ó- 
c ra ta  W illy B rand t; Balcom b, secre­
ta rio  ad ju n to  de la In ternac iona l So­
c ia lis ta ;  J a n n e r  d e l P a rlam en to  
E uropeo ; Jenny  L ittle del Partido 
L abo rista  b ritán ico , C olette Auger 
d e l P.S. francés... etc. E n un  hotel 
m ad rileñ o  varias persona lidades de 
las en u m erad as concedieron  una 
ru ed a  de p rensa . F inalm en te , los 
abogados de los encartados en el su­
m ario , G reg o rio  Peces B arba, Pablo 
C aste llanos, L eopo ldo  T orres, y F er­
n an d o  M újica (h e rm an o  d e  Enri­
q ue), hac ían  púb lica  la  no tic ia  del 
ap lazam ien to  «sine die» del denom i­
n a d o  «proceso al socialism o». El 
m otivo  de l ap lazam ien to , al parecer, 
sería la  p ub licac ión  de u n a  en tre­
vista conced ida p o r G onzález  M ár­
quez al «C orreo  de A ndalucía» 
—edición , p o r  cierto, secuestrada—. 
E l M in is te r io  P ú b lic o  co nsideró  
o p o rtu n o  a b r ir  nuevas diligencias 
p a ra  a ñ a d ir  a l sum ario  m ás acusa­
ciones co n tra  F e lip e  G onzález . Asi­
m ism o, en el Ju zg ad o  de Instrucción 
núm . 5 de Sevilla el period ista  Hol­
gado  M ejías de l «C orreo  de A ndalu ­
cía» era  c itado  a  dec la ra r a l igual 
que el d irector del citado  diario.

Presos políticos en cárceles 
germanoocidentales

D os balazos te rm in ab an  con la 
v ida del ju e z  berlinés G u en te r  von 
D enkm an . El a ten ta d o  según se afir­
m aba  en  los m edios de com unica­
ción, era la  respuesta an te la m uerte 
del preso  an a rq u ista  H olger Meins



en el curso d e  u n a  huelga de h am ­
bre p ro tagon izada en  u n a  cárcel de 
alta seguridad. T ras la  m uerte  del 
magistrado, el G o b iern o  de A lem a­
nia O ccidental transm itía  a  la  op i­
nión pública m ás «psicosis de te rro ­
rismo». Sin em bargo , los presos 
políticos del país p ro testab an  por la 
situación carcelaria, en  espera de 
juicio m uchos d e  ellos, luego  de p e r­
manecer encerrados d u ra n te  dos 
años. P or o tra  p arte  las au to ridades 
judiciales les negaban  el es ta tu to  de 
presos políticos. Los principales en ­
causados eran  la period ista  U lrike 
M einhof y el abogado  A ndreas Baa- 
der. Los defensores de los presos in ­
sistían en  q u e  «estos ho m b res y 
estas m ujeres se en cu en tran  sistem á­
ticamente aislados con el ún ico fin 
de rom perles su m oral» . P or cierto, 
Ulrike M e in h o f y su com pañero  A n ­
dreas B aader estuv ieron  varias se­
manas al borde de la  m uerte  a causa 
de la huelga de h am b re  llevada a 
cabo en prisión  y la  posterio r huelga 
de sed.

El a fan ad o  escritor y pensado r 
francés Jean  P au l S artre  in ten tó  visi­
tar en la  cárcel a  A n d reas B aader, 
negándose las au to ridades en ro ­
tundo a  conceder perm iso  alguno. 
Posteriorm ente, S artre  dec lararía  
que «el aislam ien to  de B aader eq u i­
valía a to rtu ra  psicológica». E n tre  
tanto, y en  to rno  a  la  m uerte  de 
Meins, el cé lebre filósofo E m st 
Bloch, así com o num erosos in te lec­
tuales de A lem an ia  O ccidental, «re­
clam aron  la  co n s titu c ió n  d e  un  
comité que investigara lo  sucedido».

Los «gusanos» cubanos atacan
M ientras en  la  sede de la O EA,

Jean  Paul Sartre quiso visitar al preso político de la KAK Andreas baader, pero las 
autoridades negaron al escritor francés su buena intención

co n tra  el régim en cubano .
R ivero C ollado  tom ó p arte  en el 

desem barco  de P laya G irón  en  abril 
del 61, siendo  hecho  prisionero  y 
posterio rm en te canjeado.

Varios a ten tad o s hasta  la  fecha 
fueron reiv ind icados por organ iza­
ciones anticastristas p rep a rad as en 
E E U U . Y varios son los objetivos 
que desde M iam i se p lan tean  los gu­
sanos cubanos. E n tre  ellos, perso n a­
lidades ajenas a  C u b a  com o por 
ejem plo  el je fe  de E stado  p an am eñ o  
general Torrijos. Bebé R ebozo, y 
E dgardo  B uttari son en tre  otros los 
m illonarios cubanos que en U SA  fi­
n ancian  los opera tivos con trarrevo ­
lucionarios an te la perm isiv idad 
to tal de la A dm in istración  n o rtea ­
m ericana.

en Q uito , se tra tab a  la cuestión  del 
levan tam ien to  de sanciones econó­
m icas y d ip lom áticas a  C uba , esta­
llaba  en  el edificio  u n a  po ten te 
b om ba. La acción fue reiv ind icada 
p o r exiliados cubanos, reconocidos 
en  la C u b a  revolucionaria  com o 
«gusanos».

R a d io  La H a b a n a  in fo rm a b a  
acerca d e  las personas dedicadas a 
estas activ idades desestabilizadoras. 
Así, destacaban  la  presencia en el 
en tram ad o  te rro rista  a C arlos R i­
vero  C ollado , h ijo  del p residen te 
que p re ten d ió  suceder a l d ic tado r 
Batista. P ad re  e hijo, según fuentes 
cubanas, sa lieron d e  C u b a  y a  partir 
de ese m om en to  surg ieron  los p rin ­
cipales in ten tos desestabilizadores
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La salud y el clima c^ l
«El doctor m e ha recom endado 

cam biar de clim a». En el siglo p a ­
sado tal recom endación fue conside­
rada com o una d e  las arm as más 
po ten tes del arsenal m édico. Fue el 
único rem edio  contra la tuberculo­
sis. H oy en día, un cam bio de clim a

sigue siendo la única form a de evi­
ta r  el sentirse m al y una gran  ayuda 
Dara recu p erar la salud.
Cuando el clima se vuelve contra 
nosotros

Vivim os inm ersos en u n a  gran 
capa  de aire  q u e  recubre el globo te ­

rrestre  y lo  hace  hab itab le . Cual­
q u ie r  cam bio  q u e  se produzca en la 
atm ósfera, va a  rep e rcu tir  sobre no >r 
sotros, sobre  n ues tro  estado  físico ra 
sob re  nu es tro  hum or.

Los hum an o s som os anim ales 
sangre  caliente, es decir que



Eneko Landaburu

ial ncionar bien debem os m an tener 
\í nuestro in terio r u n a  te m p era tu ra  

na instante de ap ro x im ad am en te  37 
3 1 ados. Nos pod ríam os co m p arar 

n una casa q u e  d isponga de unos 
positivos de ca lefacción  y refrige- 
¡nón. Cuando hace frío  el cuerpo  
ndrá en m archa su m ecanism o de 

-ilefacción (se encoge, tirita , pone 
irne de gallina...). T o d o  ello le su ­
p e  un esfuerzo, u n  consum o de 
alergia. Lo m ism o ocurre cuando  

ce calor: p ond rá  en  m arch a  la re- 
geración (suda). Es p o r ello que 
nto el calor com o el frío  excesivo 

factores q u e  partic ipan  en  el 
atamiento del cu e rp o  y a  la  larga 

;n la enferm edad. Lo m ism o po­
jamos hablar de o tros com ponen- 
s del clima com o la  h u m e d ad  o se- 
uedad e x t r e m a ,  l a  p r e s i ó n  

osférica, la a ltitud ... q u e  pueden  
gar a afectar a l equ ilib rio  in te rno  
' organismo.
Cuando el clim a se vuelve ag re­

do, para defendem os de él, o bien 
emigramos a clim as m ás co n fo rta ­
res, o bien nos ab rigam os y nos 

^puscamos refugios p rep a rad o s para 
, ello (una vivienda adecuada).
|  La civilización ac tua l, ha añ a d id o  
da la inevitable agresión  clim ática na- 
^»ural, la del clim a cread o  en  la  ciu­
d a d : aislados de la tie rra  p o r el ce- 
áPento y a s fa l to ,  c o n  u n  a i re  

espirable, con poco  ixígeno p o r la 
casa vegetación, co n tam in ad o  con 
tancias nocivas, q u e  enc im a fre- 

an el paso de los rayos solares, con 
estantes ruidos irritan tes...
En muchos lugares d e  n u es tra  tie­

rra , d u ra n te  el invierno, se sum an 
am b as agresiones. El frío  y el viento 
en frían  n u es tro  cuerpo . La lluvia y 
la h u m e d ad  tam b ién  nos altera . N os 
vem os ob ligados a p asa r encerrados 
m uchas ho ras  en  lugares, m uchas 
veces llenos de hum o. La gente 
jo v e n  y sana, p u ed e  ser capaz  de d e ­
fenderse  d e  este co n ju n to  de presio­
nes. Pero son m uchas personas las 
q u e  acab an  so b rep asan d o  su capac i­
d a d  de ag u an te  y en ferm an . Y 
m uchos en ferm os ag ravan  o incluso 
m ueren .

La cu rac ió n  es un  esfuerzo que 
tiene  q u e  rea liza r el cuerpo  p ara  
vo lver a  p o n er las cosas en  orden , 
a rreg la r averías y rec u p e ra r  su  eq u i­
librio . P a ra  co o p e ra r en  d icha  labor, 
hay  q u e  ev itarle  el m áxim o de es­
fuerzos q u e  le h ag an  d is tra e r sus 
energ ías: m e n ta lm en te  asegu rar la 
ca lm a  y el án im o ; ev itar el m áxim o 
d e  trab a jo  d igestivo  m e jo ran d o  la 
d ie ta  o inc luso  ay u n an d o ... y ta m ­
b ié n  co lo cán d o le  en  un  clim a lo  m ás 
co n fo rtab le  d o n d e  n o  tenga  q u e  p er­
m a n ec e r en cerrad o  al resg u a rd o  del 
frío , y p u e d a  to m a r a lim en tos tan 
im p o rtan tes  com o el aire  y el sol. 
M uchos en ferm os q u e  tienen  la m á­
q u in a  y a  m uy  av eriad a , necesitarán  
p asa r  largas tem p o rad as  en lugares 
de  c lim a ag rad ab le , o incluso  cam ­
b ia r  de residencia  p a ra  el resto  de su 
v id a  si q u ie re  ev ita r al m áxim o el 
sufrim ien to .

Estancias baratas para pasar el 
invierno en clim as cálidos

El M in isterio  d e  T ran sp o rte , T u ­
rism o y C om unicaciones, ed ita  todos 
los años unas gu ías de ven ta  en  li­
b rerías y kioskos, q u e  te pueden  
ay u d a r  a  buscar algo a  go lpe d e  te­
léfono  o carta :
—V acaciones en  casas de lab ranza  
(175 ptas.).
—G u ía  d e  ap a rtam e n to s  turísticos 
(300 ptas.).
-  G u ía  de ho te les (350 p tas.)

D e las C asas de L ab ran za  n o  sé 
n ad a . Es m ás fácil en c o n tra r  b ara to  
en  a p a rtam e n to  q u e  en  hotel. Los 
p recios q u e  figura en  la gu ía es el 
p rec io  de l a p a rtam e n to  por d ía , que 
se reb a ja  en  algunos sitios a  la 
m itad , si lo a lqu ilas  u n  m es. Por 
e jem p lo : un  a p a r ta m e n to  ju n to  a la 
p laya  d e  A lm u ñ eca r (G ra n a d a )  con 
u n  d o rm ito rio  con  dos cam as, salón 
co m ed o r con sofá cam a, te rraza , co­
cina, b a ñ o  con agua ca lien te  solar, 
ca lefacción , h ilo  m usical, te léfono, 
e n m o q u e ta d o  todo, con derecho  a

p isc ina  y cam p o  de tenis... por 
24.750 p ta s ./m es , lo q u e  incluye la 
lim pieza d ia ria  del ap a rtam en to , y 
el cam b io  de sáb an as y toallas se­
m anal. Si vais dos personas os sale a 
413 p ta s ./d ía . Si vais tres m enos. 
( L a s  G ó n d o la s .  T e lé fo n o  958- 
631562).

Los A lbergues Juveniles es o tra 
o p o rtu n id a d . Está ab ierto  a  todas las 
edades. En A ndaluc ía  hay 30, pero  
solo ab ren  en inv ierno  algunos. 
S uele costar alrededo r de las 800

ptas. cam a y com ida. Las com od ida­
des están  pensadas en  los jóvenes: 
dorm itorios corridos, no sé si hay 
agua caliente... (Institu to  de la J u ­
ventud . C /Jo sé  O rtega y G asset, 71. 
28006 M adrid . T eléfono  91-4019460 
y 4019518).

El M inisterio  de T rab a jo  y Seguri­
d ad  Social, mantiene-, una R ed de 
Residencias del T iem po  L ibre. A l­
gunas están  regidas por los servicios 
cen trales (d ispone de u n a  residencia 
en  La L ínea de C ádiz: ap a rtad o  220 
de La L ínea) y o tras por los gobier­
nos au tónom os (en inv ierno  in tere­
saría dirigirse a  la Ju n ta  de A n d alu ­
cía —A pdo. 120.000 de Sevilla—, al 
C onsejo  G ra l. de M urcia, a l C onsejo 
del País V alenciano, a la  C om uni­
dad  A u tónom a de B aleares y a la 
Ju n ta  de C anarias).
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HAIZELARREKO BERRIMETROA

XABIER AMURIZA

Oreka eta garbitasuna

H aizelarreko berrimetroak behin lagun bati 
galdetu zion:
— Hik nola garbituko huke ibai zikin hori?

— Inola ere ez. Zikina baldin bada. utz berean.
Berrimetroa harritu zen erantzunaz, garbitasunaren aldeko 
burruketan eta abar ikusia baitzuen. Galdera ere halako 
manifestapen baten ondoren egina zen, «Haizelarreko ibai 
garbien alde»koa alegia.
— Hori ez duk erantzuna —esan zion berrimetroak.
— Hirea ere ez duk galdera izan —erantzun hark.
— Zer galdetzea nahi huen ba?
— Ibai zikina esan duk eta.
— Esan ezak heuk orduan.
— Ibaia ez duk zikina. Ibaia ibaia duk.
— Ez diat ulertzen.
— Ez duk ba hain zaila. Ibaia zikina balitz, ez legokek 
garbitu beharrik baina ibaia ez duk zikina, zikindua baizik.
— Hau gure pelloa! Oraintxe aurkierazi didak Kantauriko 
Golkoa.
— Munduak egia ebidentez funtzionatzen dik, hain tentelak 
ez bagina.
Gauza haundiak eta ulertezinak aurkituta ez diagu ezer 
egiten, ebidentziak galtzekotan.
Eztabaida txiki baten ondoren, berrimetroa ere jabetu zen 
hären pentsakera ezin sinpleagoaz. Ibaiak garbitu beharrik 
ez dago. Utz zikintzea eta ibaia berez berez garbituko da. 
Horrek esan nahi du garbigailuen eta garbitzaileen bila 
buruak eta zientziak apurtu beharrik ez dagoela. 
Zikintzailea «garbitu» behar da.
— Halako pellokeria ekarri diguk!
Ez dakigu pellokeria den, baina munduan pentsamolde eta 
filosofia asko izan dira eta horien oinarri legea edo 
printzipio organiko nagusia bat izaten da. Lege oinarrizko 
hori ondo samar jarrita baldin badago, ondorengo guztiak 
ondo funtzionatzen du, bestela zenbat eta hobeto 
funtzionatu eta zenbat eta sakonagoa eta intelektualagoa 
izan, hainbat eta engainu haundiagoa.
Hemen zerbait pentsatzen hasten garen guztiok noizbait 
pentsatu dugu munduaren oreka edo berdintasuna edo 
zuzentasuna nola lor daitekeen.
Oreka edo ekilibrioa konkistatu beharreko ondasuntzat 
jotzen dugu, asmatu eta aurkitzekoa, eta berrimetroak ezetz 
uste du. Oreka egina dago, berdintasuna egina dago, 
garbitasuna egina dagoen bezala. Ken faktore 
desantolatzaileak eta antolakuntza egina dago. Ken 
desoreka eragileak eta oreka egina dago. Inoiz honelako 
galderak sortzen dira:

— Beno, eman dezagun desberdintasunak eliminatzen 
ditugula. Eman dezagun zapalkuntzarik gabeko egoera bat. 
Gero nolako antolamendua jarri?
— Gizona! Esan diat, ba, desantolamendua kenduz gero, 
antolamendua egina dagoela. Ibairik zikinenean ere 
garbitasuna egina zegok. Ken hitzak faktore zikintzaileak 
eta zer geratzen duk? Zer zentzu zeukak zikinkeria moztu 
eta gero hura nola garbitu behar den galdetzeak? 
Desorekak, zikinkeriak bezala, desberdintasunak bezala, 
iturri oso jakinak ditu. Ez da orekaren filosofiarik behar. 
Hori egina dago, sekula osoan agertu ez bada ere.
Zergatik? Munduan desorekak agindu duelako beti. 
Konparazio oso zaharra jarririk, otsoa tartean dabilen 
artalderik ordenan jartzerik ez dago, garbitu ezazu otsoa 
eta artaldea berez berez itzuliko da bere izatera. Gero ere 
zaindu behar izango da, gero ere ardi batzuk herrenak, 
beste batzuk ibilkoiak, beste batzuk nagiak eta abar izango 
dira, baina horixe duk artaldetasuna. Guzti hori hausten 
duena otsoa da. Hura eliminatu gäbe, ez zegok artalderik.

Gertatzen dena gizaterian otsorik gabeko egoerarik 
ez dugula ezagutu, edo beste era batera esanda, 
otsoa tartean ibiltzea, horixe dugu normala. 

Orduan otsoa kendu ezkero, nolako oreka eta horrelakoak 
galdetzen ditugu. Ez, mutil. Artaldea egina zegok. Hori ez 
daukak asmatu beharrik. Ken ezak otsoa eta bestea egina 
duk. Otsoak ez du otsokirik jäten, dio esaerak, baina bai 
gizakiak gizakia. Horretantxe gaituk otsoengandik 
desberdinak. Ken ezak gizajalea eta gizatasuna egina 
zegok.

-
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El imperio verde
A. Villarreal

Es dem asiado . Es cierto  q u e  te 
pegan ostias cu a n d o  te cogen hasta  
en el cielo d e  la  boca y en  el in te rio r 
de la tapa  d e  los sesos. Pero d e  ah í a 
que encim a los condeco ren  pú b lica­
mente, bajo  la  a ten ta  m ira d a  del 
señor p residen te  del P arlam en to , la 
sede de la  so b e ran ía  p o p u la r, va un 
abismal escarnio  y sonro jo  q u e  qu ita  
el hipo y obliga a p ed ir  q u e  se pare 
el tren p a ra  ba jam o s . E l im perio  

\ verde es abso rven te  y to ta lizan te  y 
¡ lo dom ina todo . C om o  se h a  a fir­

mado en a lguna ocasión : la  G u a rd ia  
Civil es la d u e ñ a  ab so lu ta  del tin ­
glado policial, hoy p o r hoy. La m a r­
cha ascendente de l trico rn io  h a  sido 
imparable. Los ap lausos de l P S O E  a 
los hom bres d e  «verde», con esa 
joya «dem ocrática» d e  Sáez d e  S an ­
tamaría hac iendo  de m aestro  d e  ce­
remonias de los b isoños m uchachos 
de la rosa, los reconocim ien tos p ú ­
blicos de los B arrionuevo  y co m p a­
ñía hacia las a n d a n za s  d e  los b en e ­
méritos no  se explican  sino  com o 
servidumbre q u e  rin d en  los rehenes 
a sus dueños. Y  esos m ism os reh e ­
nes guardan silencio an te  las ap o lo ­
gías terroristas d e  o tro  color de o tra  
banda. Por ejem plo , los artícu los 
que se sacan d e  la  m a n g a  los «m ari­
nos» en su rev ista  oficial y q u e  a  lo 
que parece siguen conservando  in ­
tacta su devoción p o r «San C arre ro  
Blanco». R ehenes, q u e  se pliegan, 
además, a deseos e  insinuaciones 
que chocan co n tra  el c lam or p o p u ­
lar. Recuerde el lecto r lo acontecido  
en tomo al p royec tado  C am p o  de 
Tiro en C abañeros en  C iu d ad  R eal. 
El proyecto sigue ade lan te , C a b a ñ e ­
ros todavía no  es cam p o  de tiro  pero  
ya ha recibido su b au tism o  m ilita r 
con un avión idem  q u e  se acciden tó  
y fue a caer en  el lugar.

La rosa amenazante
La rosa con esp inas q u e  es G u e ­

rra ha arrem etido  co n tra  C om isiones 
Obreras, después q u e  se h u b ie ra  o r­
questado u n a  c a m p a ñ a  co n tra  la 
permanencia d e  C am ach o  al fren te  
del sindicato d e  insp iración  com u­

nista. El v icepresiden te  h a  ven ido  a 
echar rayos y truenos con tra  los 
«cocos» y a firm ad o  q u e  C om isiones 
O b re ra s  se a rrep e n tirá  de n o  firm ar 
el A ES. A qu í, o en tra s  p o r el aro  o 
te co rta n  el pan , el ag u a  y te siegan 
la  h ie rb a  q u e  pisas. T a l vez, p o r eso, 
el ab o g ad o  de C om isiones O b re ra s  
en  la  m esa d e  negociaciones del 
A E S, p resu m ien d o  d e  vista, se cam ­
bió  de sitio  y en  un  p róx im o en ­
cu en tro  negociador d e  o tro  p ac to  se­
m e jan te  p u ed e  encon trarse  fren te  a 
ios q u e  ah o ra  fueron  sus co m p añ e­
ros. El sind icalism o vertical sigue 
p ro tagon izado  p o r U G T , q u e  cada 
vez se q u ed a  m ás sola p a ra  u n ir  al 
verticalism o la  un ic idad .

U n a  n ovedad  de ca ra  al p róxim o 
20-N . Lo va a  cap ita lizar la  L O D E , 
en  su  versión  an ti, o la  d erech a  de la 
enseñanza. G aleo te , o tro  rosáceo_ 
con esp inas h a  ca lificado  la m an ifes­
tac ión  q u e  se p re p a ra  p a ra  la  fecha

com o «acto  fascista». P uede q u e  no 
le fa lte  razón.

N otas de sociedad
L eído  en un  periódico: «L aurel 

cam pechano  y docente a la  In fan ta  
C ristina, h ija  de los R eyes de Es­
paña , qu ien  h a  com enzado  sus estu ­
dios en  la  F acu ltad  de C iencias Polí­
ticas y Sociología de la  U niversidad  
C om plu tense, com o un  alum no  m ás 
y sin  n inguna  clase d e  d istinción  o 
privilegio». C am p an as al vuelo p o r­
q u e  tres m ilitares q u e  no  h ic ieron  la 
g u erra  h an  sido ascendidos a  cap ita ­
nes generales. Q ue el lector ju zg u e  
el hecho. La Policía N ac ional vuelve 
a  echar m an o  de la  gorra de p lato, 
la q u e  llevaron los grises y tuvieron 
q u e  dejar, cu an d o  el cam bio  a  m a­
rrón , por la boina. Esta q u ed a  reser­
vada a  los cuerpos de élite. E n el 
m om en to  de la sustitución, del p la to  
por bo ina, se d ijo  q u e  la  gorra de 
p la to  se iba  al baú l de los recuerdos, 
p o rque  en  las m anifestaciones calle­
je ras, la bo ina era m ás fácil de g u ar­
d a r  y m ás difícil de perder. Com o 
esto es u n a  balsa de aceite, aq u í el 
p la to  y allá la bo ina o la gorra.
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Sonidos, imágenes, electrónica, ¿qué? 
¿cómo?

A propósito de «Sonimag 84» en Barcelona

Ziggi
D u ran te  bastan te  tiem po se ha ve­

n ido  p lan tean d o  en los sectores más 
progresistas de la sociedad occiden­
tal el p rob lem a del progreso cap ita­
lista com o fuente de crisis y tensio­
n e s  q u e  d e s e m b o c a n  e n  u n a  
situación de enorm es desigualdades 
y m ayores desequilibrios, que au ­
m e n ta n  p a ra le la m e n te  a l c re c i­
m iento  im parab le —o eso p a re c e -  
de nuevos m ercados de consum o, y 
que, en resum en, alejan cada vez 
m ás de nosotros (o al m enos lo in­
ten tan ) la idea de u n a  sociedad más 
ju s ta , m ás igualitaria, m ás au tén tica­
m en te libre. Y es en este contexto 
q u e  se nos aparece el fenóm eno de 
la tecnología al servicio de opciones 
supuestam en te  avanzadas y supues­
tam en te vinculadas a la «vanguardia 
de la H um anidad» , que im ponen 
unas form as específicas de progreso 
basadas en la apropiación  y destruc­

ción de las diversas cu lturas au tócto ­
nas (y no  sólo eso), sin tetizando  
cua lqu ie r d iversidad  en u n  lenguaje 
un iversal —por supuesto  m e estoy 
refiriendo  al lenguaje de las m áq u i­
nas com putadoras —¿o estos inge­
nios y a  no en tran  en  la  categoría, 
casi rom ántica , de «m áquinas»?— 
p o r m edio  del cual las propuestas 
hum anísticas de hom ogeneizar la 
cu ltu ra  «para q u e  esté al alcance de 
todos» se convierte en u n a  triste 
—tristísim a— rea lidad , así com o en 
u n  a rm a  de doble filo p ara  el consu­
m idor. ¡Y nunca m ejor dicho!

S ábado  en  B arcelona. El 22 Salón 
In ternac ional de la Im agen, el So­
n ido  y la E lectrón ica —Sonim ag 84— 
está en  boca de todos: el gran acon­
tecim ien to  —grand ioso  y s e d u c to r -  
nos sugiere, a  través de los m edios 
d e  co m u n ic a c ió n , q u e  la  fe ria  
contiene las ú ltim as novedades de la 
tecnología, los aparato s m ás m oder­
nos, los sistem as de vanguard ia  en

son ido , im agen  e ilum inación, un 
cong lom erado  de ondas, reflejos y 
destellos q u e  llegan hasta  nosotros, 
y to d a  clase d e  so rp resas —que 
luego  resu lta ron  no  ser tan tas  ni tan 
m arav illosas— con  las q u e  podría­
m os a lcanzar en  unos segundos el 
para íso  soñado  o creernos inmeross 
d en tro  del tan  ans iado  y modélico 
año  2 0 0 0 .

D el culto a los m itos religiosos a la 
m itificación de la incultura

Pues bien, en  un  a rran q u e  de 
cu riosidad , nos acercam os a las ins­
ta lac iones y en tram os en el recinto.
31.000 m etros cu ad rad o s cubriendo 
la  to ta lid ad  d e  palacios feriales. Se 
ub ican  432 em presas q u e  represen­
tan  a  m ás de 1.600 m arcas. Lo pri­
m ero  q u e  vem os es u n a  aglomera­
c ión  im p o r ta n te  d e  p a ra d a s  (o 
stands) con to d o  tipo  de marcas 
com erciales d ed icad as  a  la venta de 
ap a ra to s  d e  H i-F i, radios, TV, en



donde nos logran so rp ren d er con «la 
radio m ás p eq u e ñ a  del m undo», el 
vídeo-portátil «m ás m anejab le  de 
los que se com ercializan», la m inica­
dena m ejo r eq u ip ad a  «con lo que 
tanto soñó usted y q u e  ah o ra  ya es 
una realidad»... y  finalm ente  todo 
un negocio espec tacu larizado  q u e  se 
hace d ueño  d e  nuestras vo lun tades: 
deseamos co m p rar, soñam os con 
tener, caem os en  un  le targo  provo­
cado por la  acum ulación  de ru idos y 
luces, com o si hubiésem os en trad o  
en la an tesala  del in fie rno  (o en  el 
corazón del cap ita lism o m ás sofisti­
cado). Subim os a l piso superio r en 
donde está la  rad io , la TV E, la  ca­
dena ca ta lana , la R TV -3, todos 
compitiendo p a ra  ver qu ién  dem ues­
tra m ejor a  los v isitantes cu án  a rd u a  
es la ta rea  d e  los p rofesionales de la 
información. P ero  lo m ás a luc inan te  
-e n  el sen tido  d e  p la n tea r  m il y una 
cuestiones sobre la función  y la  f in a­
lidad de la  técnica m al ap licada (o 
aplicada exclusivam ente en favor de 
los intereses d e  un cap ita l siem pre 
voraz)- es la  sección de v ideo­
juegos, o rd e n a d o re s  d o m éstico s , 
m icros/m acros, de em presa, d e  bo l­
sillo, p ara  los niños, p ara  escuelas, 
para todo. Y es p recisam ente la in ­
fancia la que m ás in g en u am en te  cae 
rendida a los piés de los super-apa- 
ratos; con los m andos del v ideo­
juego en la m ano , perp le jos y abso r­
tos en la p an ta lla  de TV, parecen  es­
tatuas inm óviles, ex tasiadas an te 
una m agia co lo rida , im agen  estri­
dente en m uchos casos, q u e  parece 
producirles un  efecto  ado rm ecedo r y 
un éxtasis casi inqu ie tan te . Im agi­
naos una fila d e  n iños sen tados en 
sillitas situadas a un  nivel bastan te  
inferior con respecto  a la  pantalla , 
mirando hacia a rr ib a  con las órbitas 
de los ojos to ta lm en te  ag ran d ad as y 
fascinadas... incluso  si el ap a ra to  
está desconectado.
«Sonimag, gran negocio para su 
negocio»

Pero volvam os a  Sonim ag. «Y con 
nuevas instrucciones: unless, w hen, 
while, until, select an d  Case...» N o, 
no voy a  seguir transcrib iendo  a n u n ­
cios; tan sólo e ra  u n a  m anera  de 
volver den tro  del tem a. D ecía antes 
que todo este ting lado  iba  dirigido, 
en lo que se refiere a  la F eria  Soni- 
mag, a los profesionales. ¿Y quiénes 
son estos profesionales? El catálogo 
de presentación nos lo dice c la ra ­
mente, p ara  q u e  no  haya lugar a 
dudas: «Sonim ag: Negocios E specta­
culares: Estar a l día en un sector

como el de la electrónica de consumo  
es hoy imprescindible para la buena  
m archa de sus negocios. N o  se puede 
perder e l ritm o de un mercado en e x ­
pansión. N i e l ritm o de progreso del 
sector. En esta .situación Sonim ag es 
el único marco ideal para estar al día. 
Por eso una visita a Sonim ag es un 
gran negocio para su negocio. N o  
asistir es perder la oportunidad de 
h a ce r  n e g o c io s  e s p e c ta c u la r e s ». 
C om o vem os, ellos m ism os tienen  la 
consciencia del p o d er que les da la 
explotación de las po tencia lidades 
técnicas, conv irtiendo  en obje to  de 
consum o d iario  la m ás a lta  y sofisti­
c a d a  a v a n z a d i l l a  d e  a p a r a to s .  
A parte  de los innum erab les riesgos 
q u e  com porta  p ara  el bolsillo del 
consum idor (es increíble cuán to  
pueden  sub ir los precios y en  qué 
poco tiem po), hace que sea un sec­
to r industria l y de m ercado  en  pleno 
apogeo: respeto, tem or, silencio: el 
ju e g o  de la com petitiv idad  hace que 
m iles de técnicos traba jen  con g u an ­
tes b lancos (la im agen  repe tida  de la 
TV m ostrando  los talleres de p ro ­
ducción de coches, m otos, lavadoras, 
televisores y videos) en la fab rica­
ción de las cosas m ás vulgares, q u e­
riendo , sin em bargo , im prim ir a los 
p roductos un  a ire  de suficiencia que 
no  poseen; fab ricando , asim ism o, un 
ún ico  ap a ra to  con mil fo rm as y co­

lores, bo tones incorporados, series 
ilim itadas con levísim as variaciones 
de uno a o tro ; todo  ese com plejo 
engranaje en  el q u e  sólo m uy de vez 
en  cuando  sale algo rea lm en te  inno ­
vador.

T o d a  esta am plísim a gam a de 
aparato s y lo efím ero de su estética 
p lan tea  dos problem as. U n a  duda 
inicial: ¿C uál com pro? ¿El radio-ca- 
sete p la teado  con cu a tro  «selector 
bands.., o aquel rojo, tan mono, con 
apertura lentificada, o como se dice 
er  los catálogos, 'con m ecanism o de 
expulsión suave’?; ¿Un diseño ’extra- 
f i n o ’ o sim plem ente ’portá til de línea 
func iona l’?... ’Mira, y o  los veo todos 
iguales’». Es lo que m ás se oye decir 
en una gran  exposición com o ésta. 
La segunda cuestión es aquella  que 
se p lan tea  una vez q u e  ya se tiene el 
apara to . E ntonces la fascinación 
v iene d ad a  por las incorporaciones 
que se han  ido sum ando  al ap a ra to  
inicial: algunos botones m ás, un  d i­
seño m ás m oderno , un super-aca- 
bado... El resu ltado  d e  todos estos 
p rob lem as que se nos vienen encim a 
es el que ya h an  previsto  las em p re­
sas, los técnicos, el cap ita l. «Si aho­
rra puede com prar», «Compre aho­
rrando», y «slogans» de este tipo 
que, au n q u e  de tan  m achacones que 
son ya no  llam an  la atención , siguen 
funcionando  perfectam ente.

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/3

6
4



26
 

oc
tu

br
e 

1 
9

8
4

Ansiedad del público por aparatos 
costosos

Si bien queda claro  que en esta 
edición la feria se ha ded icado  a los 
profesionales m ás que al público en 
general, se han  abierto  las puertas 
d u ra n te  tres  d ía s  a to d o  aque l 
cu rio so  q u e  q u is ie ra  m a n ip u la r, 
tocar, p a lp ar los miles y miles de 
aparatos allí expuestos. Previo pago 
d e  500 pesetas (ahí com ienza a d e ­
senm ascararse el sistem a de robo, 
aunque , curiosam ente, eso no ha 
im pedido  que la asistencia fuera 
m asiva. D ebe ser que el hecho de 
pagar tal can tidad  hace que la gente 
se siente m ás personalizada) se tenía 
acceso a todos los recintos. C ientos 
de personas se ag lom eraban  frente a 
los videos m ás diversos; o tras tantas 
d eam b u lab an  com o m ariposas que 
no encuen tran  dónde posarse, y el 
resto  m an ipu laba a placer, cuando  
le tocaba el tu rno , los m andos de 
video-juegos, las cám aras de video 
con un paisaje sim ulado p ara  hacer 
tom as, los instrum entos musicales, 
sobre todo pianos (y no precisa­
m ente de los m ás baratos, sino fla­
m antes p ianos de cola, de una casa 
renom brada), q u e  eran aporreados 
por todo  tipo de gente. Y eso p a­
saba porque la gente no  está acos­

tu m b rad a  a  tener esa posib ilidad tan 
ten tad o ra ; p o rq u e  falta un  respeto 
p ro fu n d o  por lo q u e  son esos instru ­
m entos. ¡Ay!, pensé yo, qu ién  p u ­
d ie ra  tener u n  p iano  de éstos, que 
sa ld rán  de aq u í com o p ara  ir a la 
sala de reparaciones o a la basura... 
N atu ra lm en te , las casas com erciales 
no  p ierden  nada , pero  llam a la a ten ­
ción la  ansiedad  del público por m a­
nosear de un  m odo casi «cruel» los 
ap a ra to s  m ás costosos (actitud  que 
m e parece, po r o tro  lado, y objetiva­
m ente, lógica y natural). A parte  del 
m ed iano  buen  tra to  que recibim os 
en  las paradas de instrum entos m u ­
sicales, el re s to  d e  los d em ás 
«stands» ofrecían a l público  unos es­
pectáculos tan  falsam ente diverti- 
dos/d iv irtien tes  que d ab a  pena, in­
c lu so  ra b ia . (P o r c ie rto  q u e  el 
instin to  asesino y dem oledor sufría 
fuertes estím ulos y e ra  necesaria u n a  
gran  fuerza de vo lun tad  p ara  seguir 
siendo  u n  espectador m ás de los que 
p o r  allí p u lu la b a n ) . P u es b ien , 
ap a rte  de ese ap artad o  m ín im a­
m ente hum ano , que era la sección 
de pianos, saxos, trom petas, taberías 
etc., el resto  de la feria ¡y con la 
o tra  salvedad de los rad ioaficiona­
dos, q u e  estaban a rriba  y en un  rin ­
cón) e ra  un  m arem agnum  de im áge­

nes y sonidos capaces de deteriorar 
la sa lud  m ental de cu a lq u ie r hu­
m ano , au n q u e  tam b ién  se producía 
el efecto estim u lan te  en cualquier 
m en te m ín im am en te  crítica con el 
fenóm eno.

O tro  efecto chocante q u e  se des­
p ren d ía  del S alón  era la conjunción 
de dos fenóm enos: po r un  lado, la 
au reo la  con  la  q u e  se h ab ía  envuelto 
al certám en , q u e  se supon ía  asép­
tico, cientifista, perfeccionado  y cui­
d a d o  al m áxim o con esa fria ldad  es* 
pan to sa  q u e  caracteriza  al mundo 
tecnócrata . Y p o r o tro  lado , lo  que 
se resp iraba  de verdad ; u n a  sensa­
ción p roducto  de la  m ezcolanza del 
m al gusto, la ch ab acan e ría  y el in­
ten to  p o r convencernos del poder 
sup rem o  y o rd en a d o r de la técnica 
m ás supu estam en te  vanguard ista . El 
c h o q u e  d e  am b o s com ponentes 
d a b a  com o resu ltado  un  vacío terri­
ble. Y  es q u e  hay u n  desfase in­
m enso en tre  lo  q u e  se hace y lo  que 
se m uestra , en tre  los hallazgos de la 
clase científica y lo q u e  de pronto, 
casi sin previo  aviso, se nos pone de­
lan te  d e  los ojos. N o  hay  tiempo 
p a ra  asu m ir los inventos, pues cadu­
can  an tes d e  h ab e r  ago tado  todas 
sus posib ilidades. Los unos quieren 
vender a to d a  costa, los otros —no­
so tros— no  podem os asum ir reposa­
dam en te  lo q u e  nos interesa. En el 
público  de estos encuen tros se pro­
duce el efecto «neblina» , p o r el cual 
no  se d istinguen  ya los objetos en su 
v e rd ad era  d im ensión , sino  que se 
un ifo rm iza la perspectiva y se cae 
en  u n  estado  d e  sa tu ración  por otro 
lado  com pletam ente  h u m an o  y sig­
n ifica tiv o . Y  es p re c isam en te  a 
través del efecto «neblina» q u e  de 
no  poder asum ir n a d a  se pasa  a asu­
m ir todo, y m ás: y a  no  im porta lo 
q u e  nos pongan  delan te ; tan  sólo 
distinguirem os form as, los colores, 
tan  sólo reaccionarem os fren te  a los 
estím ulos m ás prim arios. D e ahí el 
m on ta je  espectacu lar de unos y el 
estado  hipnótico  de otros, que sólo 
de vez en  cuando  sien ten  verdadera 
fascinación por algún aparato .

H acia un futuro sin miedo
Es ev idente q u e  en to d o  este tin­

glado  hay gato encerrado , u n a  serie 
de negocios ocultos y u n a  red de 
m ultinacionales q u e  se sitúan  en un 
m ism o nivel com petitivo. N o hay 
lugar p a ra  las pequeñas em presas de 
electrónica ni p a ra  o tro  tipo  de «in­
ventos». El resu ltado  no  podía ser 
o tro : creem os por unas horas tener 
al alcance unos ob je tos increible-



mente a tra y e n te s  y so fis ticad o s, 
cuando en rea lidad  están  b ien  lejos 
de nuestro alcance; nos los ap ro p ia ­
mos m ediante u n a  m an ipu lación  en­
gañosa por espacio de unos m inutos, 
y cuando dejam os el ap a ra to  —p ara  
que otro lo m an ip u le— nos vam os 
alejando pensativos, m iran d o  de 
reojo al ingenio  q u e  nos hizo soñar 
durante un  rato. N o, no  hay  alegría 
en el hecho; no  hay  ese conten ido  
real y satisfactorio  den tro  de ese 
tipo de fan tasía  de fu tu ro  pues ese 
aparato no  fo rm a p arte  de nuestras 
vidas, no tiene n a d a  que v er con las 
preocupaciones reales de la  v ida co­
tidiana. Con m uy pocas salvedades, 
se sitúa en el p lano  del «objeto», de 
la «cosa» den tro  de un  nivel ex traño  
en un en to rno  todav ía  m ás extraño, 
y concentra las facu ltades sensibles 
en una p u ra  visualización estática.

Es aquí en d onde  se sitúa el fenó­
meno del em bobam ien to , al q u e  ya 
me he referido  antes cuando  h a ­
blaba del n iño  fren te  a l video-juego.
Y lo más terrib le es q u e  su p rop io  
padre (no sé p o r qué su pad re , pero

suele ser el p ad re  el q u e  hace tan  lú ­
cidos com entarios), p iensa: «Este 
hijo m ío tiene un sentido especial 
para las computadoras; lo inscribiré 
en unos cursos técnicos y  así se hará 
dueño del fu tu r o ». Esto es precisa­
m en te lo que nos están  haciendo  
creer los m edios de com unicación, 
las em presas com erciales y los cen­
tros de enseñanza de la In form ática; 
que sin el conocim ien to  del lenguaje 
o rd en a d o r no se llega a n inguna  
p arte , q u e  p a ra  proyectarse hacia  el 
fu tu ro  sin m iedo  a l p a ro  hay  que 
sab er m ás de com p u tad o ras  que de 
arte , lite ra tu ra  o filosofía. Las escue­
las d e  In fo rm ática , con su enorm e 
deseo de vu lgarizar los sistem as de 
lenguaje de los o rdenadores, están  
hac iendo  el agosto a costa de esa 
idea  sub lim ada  hacia la técnica que 
p rev iam ente  han  in troduc ido  en  la 
conciencia general. N os qu ieren  
hacer ver que y a  no  se tra ta  de una 
opción m ás d en tro  de las m uchas 
opciones que nos ofrece el cam po 
profesional, sino que es y a  u n a  n e ­
cesidad im peran te  d en tro  de cu a l­
q u ie r profesión, ta rea  dom éstica o

em presa. N a tu ra lm en te  un  últim o 
reflejo  nos hace recelar de esa p an a ­
cea del fu tu ro ; y au n q u e  rechazando  
ese tipo específico de concebir el 
progreso, es verdad  q u e  no  hay por 
q u é  desechar la ay u d a  sup lem en ta­
ria que p u ed an  ap o rtam o s; eso sería 
un  rad icalism o absurdo . T an  sólo es 
rechazable la im posición, que desde 
luego, tiene m ucho que ver con la 
p o te n c ia c ió n  d e l a b u r r im ie n to .

Salgo de Sonim ag. Q uedan  m uchas 
cuestiones pendien tes, pero  acaba  de 
desp lom arse el cielo sobre la irre ­
ductib le  a ldea gala, y así, con los 
rayos y truenos de u n  v ideo infantil 
y  un  ram illete de rayos láser de 
todos los colores sobre nuestras ca­
bezas, hu im os hasta  las fuen tes de 
M ontju ich , hechas hace tan tos años 
p o r O riol Bohigas. Y com o últim a 
reflexión pienso si todos esos técn i­
cos de ilum inación  que m ostraban  
sus ú ltim as conquistas por cierto, 
u n a  decepción to tal), no  tend rán  
q u e  re f le x io n a r  m ás se ria m e n te  
sobre los proyectos de ese g ran  en ­
tusiasta de la a rq u itec tu ra  lum ínica.

HEGAZ 
Bidaiak

Via je  a N icaragua  
con m otivo  de las elecciones

30 de octubre al 14 de noviembre 
97.000 ptas.

¡Móntate en la marcha sandinista y viaja a Nicaragua!

Viaje a Cuba y Nicaragua ¡ " 5 " ^ ™ . Bi.bo.
(943) 4 2  37  57. Donostia. 

Salidas el 21 , 23  y 28  de diciembre, (945) 2 4  9 8  04 . Gasteiz.
viaje y alojamiento 1 0 1 .2 0 0  ptas. (948) 22  3 4  4 3 . Iruñea.
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Recientemente se celebró en Madrid un acto organizado por los Abogados Jóvenes que 
pretendía ser contra las extradiciones. El lugar escogido, colegio de Abogados del Palacio de 
Justicia, la oficialidad de la convocatoria y algunas discrepancias internas dentro del grupo, 

contribuyeron a que el acto quedara más como una muestra de intenciones que una exigencia
o reivindicación.

Abogados jóvenes y extradiciones
Manuel García Blázquez

U na de las com isiones del grupo, 
la penal, a raíz de que el G ob ierno  
español solicitara la extradición de 
supuestos m iem bros de ETA al G o ­
b ierno  francés, se p lan teó  la  su ­
puesta legalidad de la petición y o r­
ganizó el acto p ara  esclarecer las 
consecuencias legales y políticas.

El acto se desarro lló  bajo el título 
«La ley de asilo, derecho de refugio 
y extradición» y contó  con ponentes, 
adem ás de respresentantes del grupo 
de A bogados Jóvenes, com o Juan  
M uñoz C am pos m agistrado del T ri­
bunal Suprem o, Ju an  José R odrí­
guez U garte, asesor del defensor del 
pueb lo  y Pedro M. Landa, abogado  
y secretario  de la Com isión de D ere­
chos H um anos del C olegio de A bo­
gados de Vizcaya.

En el aud itorio , público selecto, 
le trados en su m ayoría y algún des­
p istado  p artidario  de ex trad ita r lo

q u e  fuera  necesario , incluso argeli­
nos y sandin istas revolucionarios si 
hub ie ra  lugar. A lgo así, se m e ocu­
rre  pensar, com o si se tra ta ra  de una 
am pliación  de los p lanes de recon­
versión que se llevan a cabo incluso 
en  las astas de ésta geografía de 
toro.

E l m a g is tra d o  se ñ o r C am pos, 
q u izá  con fund iendo  un  poco el 
lugar y el acto con un au la  m agna 
rep le ta  de m uchachos boquiabiertos, 
d isertó  sobre la h istoria del derecho 
de asilo y extradición. El, es presi­
d en te  d e  la com isión perm anen te  
del derecho  de A silo de la U nión 
In ternac ional de A bogados, desde 
q u e  en el añ o  1973 se tra ta ra  por 
p rim era  vez el tem a en el 25 an iver­
sario  del organism o. D esde entonces 
hasta  hoy, en los sucesivos congresos 
q u e  cada  dos años se han  venido ce­
leb ran d o  en ciudades com o M adrid , 
Zagreg, N ueva York, Luxem burgo... 
han seguido desarro llando  e insis­

tie n d o  en  el tem a, pues considerar 
q u e  el derecho  de A silo debe ser re­
conocido  p o r las leyes (casi ningúi 
país lo  h a  reconocido  aún ) como 
ú n ico  m ed io  p a ra  que los derecho; 
po líticos no a trope llen  los derecho; 
fu n d am e n ta les  de la persona, «fl 
asilo es una institución jurídica qw 
perm ite  asegurar a la persona el usí 

o disfrute de sus derechos fundamen 
tales cuando le están vedados en si 
p a ís de residencia»:

El seño r U garte  tra tó  el problenu 
de asilo en E spaña  y m ás directa­
m ente se cen tró  en la ley de Asilo 
R ecordó  que el E stado  español es 
desde la d écad a  de los setenta pal; 
de asilo y refugio sobre todo parí 
los exiliados políticos hu idos o ex­
pu lsados d e  las d ic tadu ras militare; 
la tinoam ericanas. Se calculan  entre 
vein tic inco  y cu a ren ta  mil refugia­
dos políticos en E spaña que apena.- 
significan  nada , com parándolos cor 
los cu a tro  m illones de refugiados en



países africanos a  los dos m illones 
setecientos m il de Pakistán . El tercer 
mundo so p o r ta  e l p eso  d e  los 
aproxim adam ente d iez m illones de 
refugiados q u e  hay  en  el m undo . Es 
desde los años 78 y 79 cuando  Es­
paña se h a  ad h e rid o  a  la  convención 
de G inebra  p a ra  reg u la r su esta tu to  
de refugiados. A ñ ad ió  —el asesor del 
defensor del p u eb lo — cóm o se re ­
coge en las leyes la  no  concesión de 
una extradición cu an d o  h ay a  o esté 
pedido el derecho  de asilo. T ras m a ­
nifestarse en  co n tra  de las ex trad i­
ciones q u e  se h an  concedido , re ­
cordó q u e  se g ú n  in fo rm a c io n e s  
contrastadas p o r  lo  m enos dos de los 
vascos ex trad itados poseían  ca rta  de 
refugiados o derecho  d e  asilo en 
Francia.

Pedro L an d a  de V izcaya fué el 
encargado d e  a m b ien ta r  cuál e ra  el 
verdadero fo ndo  de l p ro b lem a de 
las extradiciones so licitadas y conce­
didas por el G o b ie rn o  francés: la si­
tuación política. D ejó  claro  cóm o, 
ante los d iferen tes posic ionam ientos 
que pud ieran  existir, es m uy  difícil 
mantenerse al m argen . Las ex trad i­
ciones no son  luchas aisladas. E stán  
enmarcadas d en tro  de la presión  
que se ejerce desde el estado  contra  
los derechos d e  los individuos. El 
avance de la  técn ica tam b ién  co n tri­
buye a esa p resión , a  esa tendencia 
a controlar los derechos individuales 
a nivel in form ático , au m en ta n d o  el 
poder del ejecutivo  y d e  la policía, 
con un contro l sobre  la in form ación  
que se vierte al público .

«En e l á m b ito  in te rn a c io n a l,  
-d ijo —, se puede entender que se da 
la situación de enfrentar e l derecho 
de asilo con las razones políticas del 
estado. Para m uestra está la legisla­
ción del Estado español, que m arca la 
pauta, otorgando facu ltades a l m in is­
terio del In terior en detrim ento de lo 
que podría ser e l Poder Ju d ic ia l».

Quedó en ev idencia q u e  las ex tra­
diciones han  respond ido  a razones 
políticas y no  ju ríd icas , tal com o 
han querido p rese n ta r el tem a. Si­
guió el A bogado  L an d a  en u m e­
rando los argum entos dados p o r el 
Gobierno francés p a ra  conceder las 
extradiciones. L a  causa p rincipal fue 
la evolución dem ocrática de E spaña. 
«Pero curiosamente p o n e  tres condi­
ciones una de ellas, el paso directo de 
las tres personas a disposición jud ic ia l 
y  no policial, ha supuesto un recono­
cimiento público de que en e l Estado  
español no existían garantías en la 
Presta a disposición de la Policía de

estas tres personas. A dem ás existe  la 
legislación antiterrorista, parte  en 
vigor y  p a r te  en p royec to , que  
conculca toda una serie de derechos 
constituc iona les. P or ejem plo , la 
igualdad ante la ley, dado que existe  
norm as especiales y  penas para un 
colectivo m uy concreto. D iferente 
trato para unas personas y  otras en la 
ley del ’H abeas C orpus’ en la que se 
im pide que una persona som etida a 
legislación antiterrorista pueda  n om ­
brar a su propio abogado, pues aún 
en e l País Vasco se está dando la 
práctica en que la Guardia C ivil y  la 
Policía, sacan de Vizcaya y  G uipúz­
coa a los detenidos a Burgos para que 
no puedan, n i tan siquiera, asistir un 
abogado de Vizcaya o G uipúzcoa a la 
declaración en Comisaría. S e  vulnera 
en la ley e l p lazo  m áxim o  de dura­
ción de la detención preventiva y  aquí 
había que hacer una alusión concreta  
a l tema de la tortura, problem a que a 
nosotros en e l colegio de Vizcaya nos 
ha preocupado grandem ente y  que de 
alguna m anera puede estar también  
recogido en esa condición que ha 
puesto  e l Estado fra n cés  exigiendo  
que los extraditados sean entregados 
directam ente a los tribunales. Vul­
nera también la seguridad ju ríd ica  y  
e l derecho a la libre expresión, la li­
bertad de asociación que quizá sea 
una de las cosas m ás sangrantes del 
últim o proyecto, la fa m o sa  norm a que 
perm ite disolver una asociación sim ­
plem ente porque alguno de sus m iem ­
bros pueda  ser condenado. Vulnera la 
inviolabilidad del dom icilio y  e l se­
creto de las comunicaciones. También  
principios penales como el de atipici- 
dad de los actos preparatorios. E n el 
últim o proyecto se dice que se pena li­
zan éstos; e l principio de que haya 
una sanción diferente para  los d ife­
ren tes  grados de p a rtic ip a c ió n  o 
consumación de un delito. S e  vulnera 
p o r  otra parte, el pacto  internacional 
de derechos civiles a l perm itir que 
una persona sea ju zg a d a  dos veces; es 
decir, que si una persona es juzgada  
en e l extranjero y  la pena  que le co­
rresponde, de ju zg a r  ese hecho en el 
Estado español, es mayor, ta l persona  
puede ver aum entada su pena  en la 
diferencia que le corresponda. Y  se 
vulnera de hecho la presunción de 
inocencia porque, basta que un señor 
con una chapa de policía  le aplique a 
un individuo la legislación antiterro­
rista y  le incom unique con autoriza­
ción del M inisterio del Interior, para  
que autom áticam ente se suponga y a  
que es culpable porque se le som ete a

una legislación especial. P or otro 
lado, en e l Estado español existe  una  
Jursidicción especial y  especializada  
que es la A udiencia N acional que 
también, entiendo, vulnera clara­
m ente el derecho al Ju ez natural y  la 
unidad de jurisdicciones; es una ins­
tancia política  y  nosotros lo hemos 
considerado así m uchas veces. N o  es 
m ás que la continuación de la fam osa  
Jurisdicción de Orden Público de tan 
ingrato recuerdo».

R uegos, p reguntas, evasiones de 
unos, con tra ried ad  de otros y pos­
tu ra  defin ida  de p a rte  de los p o n en ­
tes y el colectivo de abogados jó v e ­
nes de M adrid  que, a  través de su 
delegada en  la ju n ta , F lo ra  U gena, 
p resen tó  el acuerdo  a q u e  h ab ían  
lle g a d o  co m o  co lec tiv o  a q u e lla  
m ism a tarde. «La Jun ta  del Grupo 
de Abogados Jóvenes ha tomado en 
reunión celebrada e l día nueve de oc­
tubre de m il novecientos ochenta y  
cua tro  e l s ig u ien te  acuerdo: no 
com partim os la calificación dada por  
el Gobierno como delitos com unes a 
los supuestam ente com etidos p o r  los 
extraditados, cuando tanto las leyes 
que se les aplica, como los Tribunales 
que los ju zg a n  y  las cárceles donde 
son recluidos tienen un carácter espe­
cial que fa c ilita  la existencia  de tor­
turas y  la violación de derechos f u n ­
d a m e n ta le s  c o n sa g ra d o s  en  la  
Constitución, resultando incom pati­
bles con la existencia de un Estado  
de D erecho  ».

«Por todo ello y  p o r  entender que 
la solicitud y  concesión de estas e x ­
tradiciones conculcan e l Derecho de 
asilo recogido en e l A rtículo  14.1 de 
la Declaración Universal de los dere­
chos del Hom bre, a l que toda persona  
perseguida por ideas políticas (como  
el caso que se analiza) tiene derecho, 
la Ju n ta  del Grupo de Abogados J ó ­
venes de M adrid, expresam ente se 
pronuncia en contra de las m enciona­
das extradiciones».
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^internacional

Grenada, un año después
Jon Agirre

El 25 de octubre de 1983, más de
25.000 m arines yankis desem barca­
ban en la caribeña isla de G renada . 
C inco días antes, disidentes izquier­
distas del partido  en el poder po­
nían punto  final a la joven  vida del 
carism àtico líder M aurice Bishop. 
Las condiciones en G renada , por 
tan to , se b rindaban  en bandeja  de 
p la ta  a los gringos. P lenam ente, el 
m om ento  histórico favorecía y satis­
facía con todas las garan tías a los 
estrategas del Pentágono en torno  a 
un vasto plan agresivo d iseñado al 
efecto desde tiem po atrás.

En prim era instancia, la invasión 
de G ren ad a  sería la respuesta del 
presiden te R onald R eagan an te «el 
inm inen te peligro de que el m odelo 
c u b a n o  p u d ie ra  ex ten d e rse  por 
A m érica C entral y el C aribe». N o 
en vano, la denom inada «cuarta 
frontera USA», según el señor R ea­
gan, deb ía  perm anecer virgen y 
a jena  d a  toda violencia revoluciona­
ria. De ahí que la desproporcionada 
operación  estadounidense contra la 
m inúscula isla sirviera de ensayo 
para una posterior agresión en el 
área.

Hoy, transcurrido  el prim er ani­
versario  de aquellos dram áticos p a ­
sajes, en  G ren ad a , el dirigente Bis­
hop  perm anece vivo en el récuerdo. 
Al añ o  de su m uerte —m uerte que, 
d icho sea de paso, augu raba  la de­
cadencia inm inen te de u n a  peculia- 
rísim a revolución recién a n d a d a -  
miles de grenadienses acudieron a 
rendirle  un em otivo hom enaje. Al 
tiem po y en el m ism o lugar donde 
cayera asesinado M aurice Bishop 
ju n to  a  otros com pañeros leales a su 
G obierno , los isleños repud iaban  la 
caótica situación que en  estos m o­
m entos vive el pueblo  de G renada .

U n  añ o  d esp u és, G re n a d a  se 
m uestra prácticam ente anc lada en el 
retroceso; en  un pasado  tan  rem oto 
que parece com o si se hubieran

vuelto  de p ron to  las páginas de su 
historia. A penas se adv ierten  en 
G re n ad a  los cientos de m iles de d ó ­
lares que la A dm inistración Reagan 
em p lea ra  en  su «reconstrucción», a 
excepción de las sum as em pleadas 
en  el cerco agresivo de la  isla. El d e ­
sem pleo, en la ac tua lidad , se ceba 
im placab lem ente  sobre m ás del 40 
p o r ciento  d e  la población activa. La 
m iseria, la explotación y la estrecha 
vigilancia del P en tágono  son los ele­
m entos q u e  caracterizan  el trágico 
presen te  de G renada .

Nicaragua, en marcha por la paz
M ientras, en N icaragua, cuyo te­

rrito rio  ocupa el p rincipal objetivo 
d en tro  de l m arco  de operaciones

agresivas d e  los E stados U nidos, los 
com icios electorales son y a  inm inen­
tes. E n la v íspera, p rácticam ente, de 
esa fecha h istó rica q u e  será el 4 de 
noviem bre, los sand in istas se mues­
tran  fieles con  su p rop io  proceso ini­
c iado  a  p a rtir  d e  la  sangrien ta  gue­
rra  co n tra  el som ocism o. P ara  nada 
h an  servido las presiones de la So- 
cialdem ocracia europea. P rim ero  fue 
W ily B rand t el encargado  de rogar 
al G o b ie rn o  d e  M an ag u a  su condes­
cendenc ia  an te  los «contras» de la 
« O p o s ic ió n  D e m o c rá tic a  N icara­
güense» poste rgando  las elecciones. 
N o  hubo  acuerdos. C om o tampoco 
los ha h ab id o  ah o ra  cuando  Felipe 
G onzález  h a  in ten tad o  m ed iar reco­
m e n d an d o  a  los sand in istas el re- . 
traso  de la fecha electoral.

E n  estos cruciales m om entos, los 
n icaragüenses es tud ian  las ofertas de 
todas las partes, derechas e izquier­
d as , q u e  se les b r in d a  a n te  el 
p róx im o 4 de noviem bre. S iete son 
los g rupos —au n q u e  parece haberse 
re tirado  a lguno d e  ellos— q u e  esta­
rá n  p resen tes en  las urnas. Y  en un 
fo lleto  ed itad o  p a ra  la  campaña 
elec to ra l a  m odo  d e  in form ación , un 
in te rrogan te: «A bstención. ¿U n  voto 
favorab le  a  la guerra?» Y en  o tro  fo­
lle to  f irm ad o  p o r el F SL N : «Educa­
ción , T rab ajo , V ivienda, Seguri­
d a d . . . » .  C o n c e p t o s  a p e n a s  
inex isten tes en  ese pasado , bien 
p róx im o q u e  fue la  era de los So- 
m oza y q u e  ah o ra  tras ser arracan- _ 
dos p o r y p a ra  el pueblo , con digni­
d a d  se p ro p ag an . «Por eso y porque 
nuestros hijos qu ie ren  la p az  —dicen 
las m ujeres sand in istas— respalda­
m os a l F S L N ” .

P ese a  la  so m b ra  de l fanstama 
q u e  de G re n a d a  vaga por todo el 
C aribe , el pueb lo  n icaragüense rea­
firm ará  su p rop io  destino  en  las 
u rnas. D e o tra  fo rm a, difícilmente 
p o d ría  lograrse o tra  paz q u e  la  de 
los cem en terio s insisten tem en te  pre­
g o n ad a  p o r el señor R eagan.



d esca rta  u n a  sa lid a  negociada a 
co rto  plazo. H ab ían  accedido al go­
b ie rn o  q u e  p reside  el b an q u e ro  M a­
g añ a  los sectores q u e  rechazan el 
d iá logo  y ab razan  la  ob tusa  idea de 
u n  triu n fo  m ilitar. Los yankis o to r­
gan  a l régim en casi m il m illones de 
dó la res en tre  1981 y 1983. E n el año  
en  curso  la  ay u d a  m ilita r superaba 
los 2 0 0  m illones, la  econom ía lle­
g ab a  a  120,38 m illones e ran  p a ra  el 
«desarro llo»  y 37,5 m illones para 
«adqu isic ión  de alim entos». L a cre­
c ien te  forta leza po lítica y m ilita r de 
la  iz q u ie rd a  m ueve a l G ob ierno  de 
M a g añ a  a  p ro p o n er u n  rm isticio 
q u e  no  es m ás q u e  u n a  m an iob ra  
d es tin a d a  a gan a r tiem po. Las nego­
ciaciones reales ven p o r o tro  ca­
m ino: el o frecido  p o r las fuerzas p a ­
trió ticas en  ru e d a  de p rensa  el 9 de 
feb rero  d e  1984 en  M éxico. C om o 
sa lid a  al conflicto , el F D R /F M L N  
p ro p o n e  un  G o b ie rn o  Provisional de 
A m plia  P artic ipac ión  en  el que te n ­
d ría  cab id a  todo  el país a  excepción 
de los sectores fascistas y crim inales. 
Este G o b ie rn o  ap licaría  el siguiente 
p ro g ram a:
1 .— R esca ta r la in d ep en d en cia  y so­

b e ra n ía  nacional.
2 .—D estru ir  el a p a ra to  represivo  y 

se n ta r  las bases de u n a  v erd a­
d e ra  dem ocracia , d o n d e  se den 
cum plim ien to  p leno  a  los D ere ­
chos H um anos y a las libertades 
políticas y en  d onde  se concre- 
tice la  am p lia  partic ipación  del 
P ueb lo  p a ra  a lcanzar u n a  Paz 
defin itiva.

3.—A ten d er las necesidades u rgen ­
tes d e  la m ayoría  d e l Pueblo  y 
ac e p ta r  m ed id as  económ icas y 
sociales básicas p a ra  la  trasns- 
fo rm ación  d e  estas estructuras.

4 — E stab lecer las condiciones p rác­
ticas suficientes p a ra  resolver el 
ac tua l e s tad o  de guerra.

5.—P re p a ra r  y rea liza r unas eleccio­
nes generales au tén ticam ente  
iibres.

La D u a r ta d a  E l 8  de o c tu b re  ú l­
tim o el p residen te  D u arte  realiza 
u n a  p ro p u esta  d e  d iálogo en la 
A sam b lea  G en e ra l de las N aciones 
U nidas, p a ra  so rp resa  de todos. La 
o fe rta  tiene ribetes de «show» p ro ­
p agand ístico  pero  es acogida con re­
cep tiv id ad  p o r la oposición. El D oc­
to r  G u i l le r m o  U n g o , a n t ig u o  
co m p añ ero  de D u arte  en  las eleccio­
nes d e  1972 y hoy p residente del 
F D R , dec la ra : «Nosotros buscamos 
la efectividad sin exhibicionismos y  el 
Gobierno de José Napoleón Duarte

K. Altuna
FMLN h ab ía  estab lecido  4 sólidos 
frentes de com bate  que hab rían  b a­
rrido al ejército  g u b ern am en ta l de 
no haber sido  p o r la m asiva ayuda 
yanki en repuestos, arm as, m unicio­
nes, técnicos, asesores y helicóp te­
ros: Los F ren tes  C en tra l «M odesto 
Ramírez» q u e  ab a rca  los d e p a r ta ­
mentos de L a  L ibertad , San Salva­
dor, C uscatlán  y C ha la tenango ; p a ­
racentral «A nastasio  A quino»  en  los 
departam entos de La Paz, San Vi­
cente y C ab añ as; occiden tal «F eli­
ciano A m a» q u e  com prende los d e ­
p a r t a m e n t o s  d e  S a n t a  A n a ,  
Ahuacapán y S onsonate y p o r fin el 
Oriental «F rancisco  Sánchez» que 
abarca los d ep a rtam e n to s  de U sulu- 
tán, San M iguel, L a  U n ió n  y M ora-

E1 G o b ie rn o  p ro -yank i se ve en la 
n eces id ad  d e  c re a r tropas especiales 
e n tre n a d a s  en  los E stados U nidos, 
las a ld eas  estratégicas, la  tierra  a rra ­
sada , el em pleo  de n apa lm  y fósforo 
b lancos, los agen tes quím icos, el 
asesina to  m asivo de niños, m ujeres y 
anc ianos, las aguas envenenadas y 
ú ltim am en te  la  av iación  a  g ran  es­
ca la  p a ra  im p ed ir la victoria p opu ­
lar. S igu iendo  las consignas em an a­
das d e  la  C asa  B lanca, los sucesivos 
gob iernos sa lvadoreños han  apos­
ta d o  fu erte  por la  an iqu ilación  de la 
oposic ión  p o p u la r  u tilizando  los mas 
abyectos m étodos de gu erra  sucia e 
ig n o ran d o  las re ite rad as o fertas de 
paz rea lizadas p o r el F D R  y el 
F M L N .

T ras las p rim eras elecciones del 
28 de m arzo  del 82 el F D R /F M L N  
rea liza  u n a  valo ración  en la que se

Las negociaciones: 
victoria política y moral

del FDR/FMLN
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parece que prefiere el exhibicionismo  
a la efectividad del diálogo». La opo ­
sición tiene unos m om entos de vaci­
lación al ver la m ala fé con que 
actúa el G obierno . En prim er lugar 
el plazo de decisión es excesiva­
m ente corto al ponerse el día 15 
com o fecha de la negociación. Se­
guidam ente tropas al m ando del co­
ronel Sifgredo O choa ocupan  la lo­
calidad  donde se va a celebrar el 
contacto . La Palm a, haciendo oídos 
sordos a las dem andas de desm ilita­
rizar la zona. Sólo se retirarían  en el 
últim o m om ento. La propuesta del 
F D R /F M L N  de que el presidente 
colom biano  Betancur ac tuara  com o 
in term ediario  no fué acep tada y en 
su lugar actuó el arzobispo de San 
Salvador, hom bre de confianza de 
D uarte.

El com andante Villalobos ve ce­
rrado  el paso para asistir al encuen­
tro en representación de la C om an­
d a n c ia  d e l F M L N  q u e  e s ta rá  
rep resen tada por G erm án Cienfue- 
gos. Este com andante tiene 37 años 
y m ilita activam ente desde los 2 0 . 
En 1970 se integró en «El G rupo», 
una de las organizaciones político- 
militares de la juven tud  revoluciona­
ria de origen cristiano, con el que se 
integró en el Ejército R evoluciona­
rio del Pueblo. En 1975 interviene 
en la form ación de un nuevo grupo. 
Resistencia Nacional. Desde 1980 es 
prim er responsable de la Dirección 
N acional de la Resistencia N acional 
y por ostentar este cargo se integró 
en la C om andancia del FM LN . En 
representación del F rente D em ocrá­
tico Revolucionario del Pueblo. En 
1975. interviene en la form ación de 
un nuevo grupo, Resistencia N acio­
nal. Desde 1980 es prim er responsa­
ble de la Dirección N acional de la 
Resistencia N acional y por ostentar 
ese cargo se integró en la C om an­
dancia del FM LN . En represen ta­
ción del F rente D em ocrático Revo­
lu c io n a r io  e s tá n  p re s e n te s  su 
p resid en te  U ngo  y el ab o g ad o  
R ubén Zam ora, ex m inistro de la 
Presidencia en la ju n ta  cívico-m ilitar 
de 1979 que abandonó  la Jun ta  y la 
D em ocracia Cristiana al estar en d e ­
sacuerdo con su política an tip o p u ­
lar.

P or la p a r te  g u b e rn a m en ta l, 
D uarte anuncia inicialm ente su in ­
tención de acudir con el m inistro de 
D efensa para después rectificar y 
acudir con casi todo su gabinete.

Para p reparar la reunión Ungo y 
Z am o ra , cu s to d iad o s s im b ó lic a ­

m ente por dip lom áticos de Suiza, 
F rancia y C olom bia, se en trev ista­
ron con C ienfuegos. la com andante 
N id ia . F a c u n d o  G u a rd a d o  y el 
com andante Lucio.

F inalm ente la iglesia de La Palm a 
fué el escenario del histórico en­
cuentro.

Tom ó la palab ra  D uarte duran te 
15 m inutos tras los que ofreció un 
ejem plar de la C onstitución a cada 
representante de la izquierda. G u i­
llerm o U ngo le contestó en una hora 
y C ienfuegos en 40 m inutos. Todos 
los observadores coinciden en seña­
lar que para el F D R /F M L N  esta 
reunión ha supuesto un éxito en sus 
dos vertientes: de aceptación de la 
vía que ellos han propugnado  por 
más que no se haya discutido de 
crear el gobierno provisional y de 
reconocim iento com o parte  belige­
rante. Para am inorar esta victoria 
D uarte se ap resuraba en afirm ar 
que «no hay ni puede haber ninguna  
legitimación de la guerrilla como un 
segundo ejército». El com andante 
C ienfuegos puntualiza que «la reali­
dad es que hay dos ejércitos y  dos p o ­
deres. E l problema está en saber si 
ellos quieren convertirse verdadera­
m ente en ejército nacional o siguen 
como ejército contrainsurgente, títere 
del imperialismo». La extrem a dere­
cha y los sectores más reaccionarios 
del ejército van a tra ta r de im pedir 
próxim as negociaciones, realizando 
incluso actos m onstruosos con los 
que acusar a la guerrilla.

N o ha hab ido  com prom iso de alto 
el fuego pero  sí de proseguir con las 
negociaciones. N ada  más finalizada 
la reunión el FM L N  intensificaba su 
hostigam iento al ejército, la tom a de 
carreteras y d erribaba un helicóp­
tero con cuatro  agentes de la CIA. 
A hora se dilucida qu ién  va a acu­
m ular m ás fuerzas p ara  ju g a r  con 
ventaja en la próxim a reunión. La 
izquierda lo sabe y está en  ello. 
Reacciones in ternacionales en  torno 
a la negociación La im portancia 
de este evento ha m otivado varios y 
significativos pronunciam ientos del 
m ás variado origen:
— Juan  Pablo II: «Una noticia posi­
tiva se ha difundido estos días: está 
previsto que m añana lunes, el p re s i- . 
dente de la República de E l Salvador 
se encuentre con exponentes de la 
oposición armada, para buscar, por el 
camino del diálogo, un acuerdo que 
ponga f in  a la guerra civil».
— R onald  R eagan: «Las conversa­
ciones representan un acontecimiento

trascendental para la p az en Centroa- 
mérica».
— W alter M óndale, cand ida to  de­
m ócrata a la Presidencia yanki ex­
p resó  la c o n fia n z a  de q u e  las 
conversaciones «continúen y  progre­
sen».
— W illy Brandt, p residente de la II 
In ternacional: «Este diálogo es un 
paso en fa v o r  de la p a z  en E l Salva­
dor que no será e l último».
— D ’Escoto, m inistro  nicaragüense 
de Exteriores: «Es un paso m uy posi­
tivo e l proceso negociador abierto en 
E l Salvador».

H em os creído convenien te cono­
cer la op in ión  de qu ien  ideológica­
m ente está cercano al presidente 
D uarte . Esto decía el je su íta  Schei- 
fler en  «D eia»: ««Que las barreras 
interpuestas para el encuentro, insu­
perables hasta hace poco  hayan ce­
dido al realismo, vigoriza las esperan­
zas de que también las próximas 
serán vencidas. Los escollos m as es­
carpados son, unos sicológicos: la 
desconfianza m utua; otros políticos: 
la evolución hacia una democracia 
auténtica propiciada por D uarte y  la 
revolución del sistema, pretendida por 
la guerrilla. L os escollos tácticos: la 
exigencia, por parte de Duarte, de 
poner f in  a la lucha armada, como 
medio para acceder al poder a través 
de elecciones libres, y  la alternativa 
de la guerrilla: participar ya , en un 
Gobierno de concentración nacional».

C om andante Villalobos



Al en cu en tro  del arte

Satur Abón

El artista a través

En  la ép o ca  he len ística, el A R T IS T A  fo rm a parte  
d e  la  g ran  «em presa  cu ltu ral»  q u e  a g ru p a  tan to  a 
in v estig ad o res com o a c ien tíficos y artistas. Son 

centros c u ltu ra le s  in te rn ac io n ales. Los m iem b ro s se 
especializan  p o r  tareas, m éto d o s y cam pos d e  traba jos 
diversos q u e  su rgen  de u n as p ro g ram acio n es en  las q u e  se 
despersonaliza  el trab a jo  cu ltu ra l. El A R T IS T A  se 
en cu en tra  en  un  m u n d o  in co h e ren te  en  d o n d e  la  capa 
social q u e  co n su m e  el A rte  im p o n e  sus gustos. El negocio  
cap italis ta  de l A rte  ob lig a  al A R T IS T A  a un  cam bio  
constante, b a sa d o  en  las cop ias d e  ob ras an te rio res  y 
term ina p o r  co n v ertirse  en  u n  «copista». E sta cu ltu ra  
«eclética» se p ro lo n g a rá  tam b ién  a los ám bitos rom anos.
Aún sigue v ig en te  el lem a  d e  la A n tig ü ed ad : « h o n ra  las 
obras a rtísticas y d esp rec ia  a sus c readores»  o  com o d irá  
Séneca «se v e n era  a  las im ágenes d e  los d ioses y se 
desprecia  a  los escu lto res» . N i en  la A tenas clásica  d o n d e  el 
Arte tiene  g ran  sign ificado , el A R T IS T A  goza de prestig io  
o de un  tra to  eco nóm ico  ren tab le .
A lejandro  M ag n o  in tro d u ce  la fo rm ac ió n  lite ra ria  y 
filosófica en  los c írcu los artísticos. Este h echo  es 
im portan te  p o rq u e  lleva a u n a  d iferen c iac ió n  significativa 
de las A R T E S  sobre  los oficios h ab itu a les. C o m ien za  a 
valorarse m ás al A R T IS T A  in d iv id u a lm en te : A peles es 
n o m b rad o  p in to r de  la  C o rte  y am ig o  de A le jandro ,
Parrasio firm a  sus o b ra s  y el filósofo P lo tin o  d escu b re  el 
genio p ictó rico  y el co n cep to  de  lo  bello  com o rasgo 
esencial de lo d iv ino ... etc.
La a n tig u a  R o m a  es b a s tan te  reacc io n aria  con  el p oe ta  y el 
artista p lástico . A p a rece  el M ecenazgo p r iv ad o  ju n to  al 
abrigo co rte sa n o  del arte . E l A R T IS T A  está  su p e d ita d o  a 
los d istin g u id o s y ricos ro m an o s  q u e  se en o rgu llecen  al 
poder te n e r  b a jo  su d o m in io  a au tén tico s a rtistas. Sólo 
M arco A u re lio  es u n a  excepción  en  la co rte  de  R om a, y 
m ostró Ín teres  en  el c am p o  artístico  y lite rario , d a n d o  un 
trato  m ás c o n sid e rab le  a los p ro fes io n ales  d e  estas ram as 
culturales.

Con las invasiones b á rb ara s , la cu ltu ra  y el A rte  p asan  a 
un p lan o  m arg in a l; la desco n sid erac ió n  es to ta l. El 
A R TISTA  se tran s fo rm a  en  «bufón»  de la  corte . Es en  el 
Im perio de C a rlo m a g n o  d o n d e  se ap rec ia  un  oasis cu ltu ra l, 
al p ro teg er las a rte s  y p ro m o v er un  reh acer h u m an is ta  q u e  
anticipa el R en ac im ien to .
Los m on aste rio s  m ed iev ales a rch ivan  la cu ltu ra  occiden ta l 
y se co n v ie rten  en  cen tro s de trab a jo  de las d iversas artes, 
m otivo q u e  cam b ia  la id ea  d e  « trab a jo »  en  categoría  
elem ental d e  los ám b ito s sociales. E l A R T IS T A  reco b ra  su 
prestigio p ero  d e n tro  de un s ta tus hom ogéneo , e n m arcad o  
en el esp íritu  au to rita ris ta  y d isc ip lin ario  de los 
m onasterios; aq u í la c reació n  a rtística  se hace en 
colectividad. D e nuevo  el e sp íritu  religioso está  p o r encim a

de la historia (II)
de o tro s va lo res y rige la v ida cu ltu ra l del m o m en to . El 
A R T IS T A  vive en  y p a ra  los m onasterios.
E n la B aja E d ad  M edia, la n ueva  idea  caba lle resca  
id en tifica  los va lo res poéticos con las v irtudes sociales. 
A p a rece  la «L írica T ro vaderesca» , es la  fo rm a m ás 
p rogresiva  d esde  la p e rspec tiva  histórico-social. La m ayoría  
de  los trov ad o res se in sta lan  a las ó rd en es de  un g ran  
señor; pero  a u n q u e  están  al serv icio  de  a lgu ien  a d q u ie ren  
u n a  lib e rtad  p e rso n al p ro m o v id a  p o r la re lación  o rig in a l de 
asociación  a rtística  q u e  m an tien en  con los poetas 
caballeros. Los líricos p ro fesionales no  recitan  sus poesías, 
es ta rea  de los «juglares»  q u e  las c an tan  p o r  las casas de 
los nob les o p o r los cam inos a los perfegrinos.
H asta  este m o m en to  el A R T IS T A  ha c u m p lid o  in fin id ad  
de  funciones, d esde  ser el in té rp re te  en tre  los b u en o s y 
m alos esp íritus, o  com o p ro fe ta , p ro p ag an d ístico , educad o r, 
cóm ico, m aestro  de  cerem onias... h asta  la de se r  su b lim ad o  
p o r  la Iglesia y  las m in o rías d o m in an tes , etc. Pero sin 
n in g ú n  tipo  de  sub je tiv ism o. Es con el R E N A C IM IE N T O  
cu an d o  el A rtista  se e n cu en tra  a cab a llo  en tre  lo 
trad ic io n a l y la innovación , en tre  las fo rm as im p u estas  y 
las q u e  elige lib rem en te ... Es c u an d o  a d q u ie re  conciencia  
de  su p ro p ia  sub je tiv idad .
E n el Q u a tro cen to . el A R T IS T A  tiene  q u e  re sp o n d er a la 
d em an d a  del A R T E : encargo  de u n a  au to rid ad , el deseo  
del «donan te» , el gusto  del m ecenas... E stá  d e te rm in a d o  
por la d e m a n d a  m ás q u e  p o r  la o ferta . Poco a poco va a 
se r  él m ism o el q u e  ofrezca al cliente , y el co leccion ista  
ten d rá  q u e  e leg ir en tre  lo  q u e  le b rin d en . E n  el 
C in q u ecen to  a p arece  la a u to n o m ía  del A R T E . El 
A R T IS T A  concibe  el A rte  com o ac tiv idad  cuyo  fin se 
en cu en tra  en  sí m ism a; se p reo cu p a  de o r ie n ta r  la F o rm a . 
E sta  co n cepción  a rtística  se va ace rcan d o  a la d o c tr in a  «El 
A rte  p o r  el A rte» , no  suscep tib le  de ap licac iones p rácticas. 
Se d a  ya  la re lación  im p erso n a l en tre  el A R T IS T A  y  el 
co m prador.

El A R T IS T A  se em an cip a  de  la Iglesia y d e l g rem io 
y se coloca b a jo  la tu te la  esp iritu a l de  los 
h u m an istas a los cuales reconoce  co m o  á rb itro s  del 

A R T E . Y el H U M A N IS T A  ve en  los artistas los 
p ro p ag ad o re s de  sus ideas. Se d a  la co n cep ció n  u n ita ria  
en tre  h u m an ista  y artista .

(Continuará)
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ECOLOGIA

El carácter político de la 
rehabilitación urbana

Hirusta
O rganizados por el D eparta­

m ento  del C entro  H istórico de 
G asteiz, se están desarrollando en 
la cap ita l alavesa los II E ncuen­
tros In ternacionales sobre la R e­
habilitación  U rbana, participando  
expertos italianos, alem anes, fran ­
ceses y del Estado español, 
mismo, dran te estas últim as se­
m anas se está produciendo  una 
fuerte polém ica en el A yunta­
m ien to  de B ilbao sobre la recons­
trucción del Casco Viejo de la 
villa tras los efectos de las in u n ­
daciones de agosto del pasado 
año.

P or o tra  p arte , el día 8  de octu­
bre tuvo lugar en el A yun ta­
m iento donostiarra  la apertu ra  de 
la s  o f e r t a s  p r e s e n t a d a s  al 
concurso para  la adjudicación de 
los traba jos de redacción del Plan 
Especial de R ehabilitación de la 
P arte Vieja, adjudicación que ten ­
d rá  que ser concedida el próxim o 
m es de diciem bre.

Desinterés por los edificios 
antiguos

C om o es sabido, la m ayoría de 
las villas, pueblos y ciudades de 
Euskadi Sur, salvo las fundacio­
nes árabes en N avarra , tienen su 
origen en el desperta r económ ico 
del com ercio en los siglos XI, XII 
y  X III. A quellos pequeños recin­
tos am urallados preindustriales, 
debido a  la sucesión de las d iver­
sas épocas históricas, y sobre 
todo, a  los cam bios que se han 
operado  du ran te  este ú ltim o siglo, 
h an  sufrido  unos procesos de sus­
titución  o yuxtaposición de d iver­

sos tejidos edificatorios. El resu l­
tado  de los m ism os se encuentra 
m uy  p a te n te  en  los ac tu a le s  
cascos históricos, donde el ab a n ­
dono  de las viviendas por parte  
de los prop ietarios y por los h ab i­
tan tes con m ayores posibilidades 
económ icas, los convierten en 
zonas p ara  ser hab itadas por las 
clases m as favorecidas. C om o re­
su ltado  de este proceso existe una 
abso lu ta falta de capacidad  eco­
nóm ica y de interés por el m an te­
n im ien to , renovación  y restau ra­
ción de los edificios. A sim ism o, la 
fa lta  de conservación se ve ag ra­
v ad a  por el uso indiscrim inado 
q u e  se hace de los inm uebles 
siendo esto en m uchos casos una 
causa determ inan te  en la precip i­
ta d a  ru in a  d e  los edificios.

El inicio del proceso de de te­
rio ro  hay  q u e  buscarlo  en el naci­
m ien to  de la ciudad  industrial 
m oderna , en el pasado  siglo XIX. 
Las ciudades preindustriales se 
caracterizaban  por ser un instru­
m ento  de vida colectiva, un lugar 
de ritos y de funciones públicas; 
d onde  la función de h ab ita r era 
so lam en te  u n a  pequeña parte  de 
las tareas del núcleo  u rbano , va­
lo rándose m uy positivam ente la 
p roducción, la defensa, el in te r­
cam bio  y la  partic ipación  de sus 
h a b i ta n te s ,  su rg ien d o  d e  este  
cong lom erado  un  cierto equilibro  
especial. T odo  esto a lim en taba  y 
con figu raba los distintos m odos 
de participación  de los individuos 
en  la  vida de la  colectividad, lo 
q u e  explica la abundancia  de es­
pacios públicos, plazas, patios,

pórticos... q u e  se entrem ezclaban  
con las p rop iedades privadas.

A aq u e l sistem a económ ico 
p recap ita lis ta  h a  sucedido  la ac­
tu a l c iudad  m o d e rn a  industria l 
cap ita lista  de m ayor extensión, 
m ás d ensa  pob lación  y m ás d in á­
m ica  q u e  la  an terio r. La conse­
cuencia  in m ed ia ta  h a  sido el sur­
g im ie n to  d e l p ro b le m a  d e  la 
v iv ienda. La casa y en  general 
todo  el espacio  u rb an o  se han 
vuelto  m ercancías, es decir, ins­
tru m en to s válidos p a ra  la  circula­
ción y rep roducc ión  del capital; 
en  lugar de bienes de uso o servi­
cios ap to s p a ra  responder a las 
necesidades de la  colectividad.

D os políticas de rehabilitación

E n este contexto  de evolución 
de las ciudades nos encontram os 
con unos cen tros u rbanos h istóri­
cos en  p re c a r ia s  co n d ic io n es. 
D esde los poderes públicos, D i­
putaciones y A yuntam ientos, se 
ve la necesidad de transform ar 
esta realidad . Las razones que se 
m a n if ie s ta n  se b a sa n  en  dos 
claros princip ios: el p rim er p rin ­
cipio es el higiénico-sanitario , por 
el cual no  se puede perm itir en 
p leno cen tro  de la  c iudad  espa­
cios en condiciones de h ab itab ili­
dad  casi ruinosos. A  u n  segundo 
princip io  se le p u ed e  denom inar 
de «carácter sim bólico», p o r el 
cual el espacio c iu d ad an o  debe 
poder exprim ir la d ign idad  de las 
actuales instituciones, a l m ism o 
tiem po que sea capaz de cum plir 
las funciones m odernas que se le 
ad jud ican  a  los centros históricos.



A este respecto  existen dos p o ­
líticas de R ehab ilitac ión  d ife ren ­
tes: una, la q u e  ac tua lm en te  se 
está llevando  a cabo,y q u e  apoya 
el valor de m ercancía de los ed ifi­
cios y del espacio  u rb an o , q u e  en 
últim o té rm ino  apoya la política 
de las inm obiliarias. Y  u n a  se­
gunda, la  cual a  noso tros nos p a ­
rece la  m ás correcta q u e  in ten ta  
dar u n a  respuesta a  las necesida­
des de los h ab itan tes  q u e  residen 
tan to  en  el cen tro  h istó rico  com o 
en el resto  d e  la  ciudad .

Si se o p ta  p o r la  p rim era  o p ­
ción, en  las actuales condiciones 
del m ercado  inm obilia rio , es im ­
prescindible elevar el precio  de 
las v iviendas a  precios insosteni­
bles p a ra  la  m ayor p a rte  de los 
hab itan tes —q u e  p o r cierto  son 
m ayoría en  los centros históricos, 
dado  q u e  allí se encuen tran  g ran  
can tidad  d e  jub ilad o s, pension is­
tas y pequeños com ercian tes—, 
puesto q u e  a l p recio  de la  cons­
trucción, se le d eb e  a ñ a d ir  el p re ­
cio especulativo  del á re a  donde  se 
encuentra . Esta opción  su p o n e  a 
la la rga u n a  g igantesca operación  
de exprop iación  y sustitución  de 
las p rop iedades, d e  tal m an era  
que aquellas zonas d onde  h ab ita ­
ban gentes de escasa fluidez eco­
nóm ica, pasen  a  m anos de las 
clases m ás pud ien tes . E n  este sen­
tido es m uy  significativo los in ­
tentos de m odificación  de la Ley 
de A rre n d a m ie n to s  U rb a n o s , 
cuya idea  básica es el perm itir el 
cese de con tra tos de de a rre n d a ­
m ientos p o r p a rte  del p rop ie tario , 
siem pre q u e  se com prom eta  a 
m odificar la  v iv ienda y  asegure el 
realojo del inquilino .

El sistema del Zoning
C on todo  este proceso, en  defi­

nitiva, se está po tenc iando  el sis­
tem a del Z oning , q u e  se revela 
como u n  in strum en to  político  de 
segregación social. D e esta m a­
nera, se po tencia  la  localización 
de grupos y ac tiv idades d ife ren ­
ciadas: los barrios burgueses, los 
barrios pro letarios, los parques, 
las zonas com erciales; es decir, en 
la  c iu d a d  los h a b i ta n te s  con 
rentas d itin tas h ab itan  en zonas 
distintas: C on este m odelo  las 
zonas de a lto  s tand ing  co n tarán  
con grandes aven idas con árboles 
y espacios verdes; m ien tras q u e  a

m edida q u e  desciende la catego­
ría social, descenderán  tam bién  
los servicios públicos.

Así, el p lan team ien to  con res­
pecto  al valo r del espacio  de la 
c iu d ad  es el de sacar la m ayor 
ren tab ilid ad  a l cap ita l m ob iliario  
existente.

La segunda opción , la q u e  d e­
berían  ap o y a r los partidos de iz­
qu ie rda , en  lugar d e  fo m en ta r el 
valo r de cam bio  del h áb ita t en la 
c iudad , basa  la po lítica u rb an ís­
tica en la  respuesta  a  las necesi­
d ades d e  la  colectiv idad. P unto  
de v ista d esde el cual se considera  
esencial m ay o rita riam en te  el p ro ­
b lem a de los actuales hab itan tes  
d e l cen tro  histórico . D esde este 
p u n to  de v ista social se im plica al 
progresivo  en san ch am ien to  de la 
in te rvención  reh ab ilitad o ra , inci­
d ien d o  en  lo  q u e  se h a  d ad o  en 
lla m a r «La R eutilización  T o ta l de 
la C iudad» ; es decir, los procesos 
de rehab ilitac ión  u rb a n a  deben  
realizarse no  sólo en  los cascos 
históricos sino tam b ién  en la  to ta ­
lidad  del p a trim o n io  ex istente en 
la ciudad , inc luyendo  las zonas 
periféricas. L as razones d e  esta 
rehab ilitac ión  g lobal se pueden  
resum ir en  dos: E n p rim er lugar, 
p o rq u e  a  despecho  de lo  reciente 
de  su construcción, el nivel de d e ­
g rad ac ió n  de los edificios de estas 
áreas es b as tan te  elevado. En se­
gun d o  T ugar, p o rq u e  la d eg rad a­
ción d e  las cua lidades am b ien ta ­
les, d eb id o  sobre to d o  a la falta 
d e  in fraes tru c tu ras  y servicios, 
p lan tea  el p ro b lem a tan  o m ás 
im p o rtan te  p o r sus im plicaciones 
económ icas de la  recuperación  de 
las periferias, en  u n a  estrategia 
g loba lizado ra  de reutilización  de

la c iudad , com o co n trap u esta  a 
las presiones sobre las áreas cen ­
trales, a m en u d o  co inciden tes con 
los cen tros históricos. Se tra ta ría , 
pues, d e  d a r  m ás v ida e in fraes­
tru c tu ra  a los barrios periféricos 
p a ra  q u e  los barrios cen trales se 
descongestionen.

Esta opción  desde el p u n to  de 
vista u rban ístico  im plica el asu ­
m ir los siguientes objetivos p ara  
las áreas cen trales o cen tros h istó­
ricos: el m an ten im ien to  de los ac­
tuales residentes, el frenar los 
procesos de tercialización p a ra  no 
congestionar m ás la zona, y una 
po lítica de creación  de servicios 
necesarios p a ra  d icha colectivi­
dad.

Este m odelo  ob liga a un p la n ­
team ien to  de renovación  con jun ta 
q u e  sólo tiene posib ilidad  de re a ­
lización d en tro  de un  m arco  de 
u n a  po lítica m unicipal de la vi­
v ienda y de créditos a la p ro p ie ­
dad . de m uy escaso o nu lo  in te ­
rés. Se tra ta  pués, a  m ed io  p lazo 
de estab lecer p rog ram as de ac tu a­
ción p o r fases de reconstrucción , 
y p ara le lam en te  a ello, de los ins­
trum en tos de gestión  y financia­
ción.

T o d o  es to  nos c o n s ta ta  el 
hecho  d e  q u e  en rea lidad , el p ro ­
blem a de fondo  estriba  en  q u e  la 
elección de u n a  d e te rm in ad a  po lí­
tica d e  recuperación  a rq u itec tó ­
nica del patrim on io  histórico  es 
u n a  cuestión  p lena e irrenuncia- 
b lem ente  política, y no  puede ni 
d eb e  ser v a lo rad a  en  térm inos ex­
clusivam ente económ icos, sino 
q u e  hay  q u e  valo rar los p ro b le ­
m as sociales q u e  esta renovación  
ocasiona.
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ESTA S E M A N A j|j
Izad i A rtean  o rg an iza  viajes 
p a ra  1985: M arru eco s y A r­
gelia . M ás in fo rm ació n  en 
T elf.: (943) 351839 y 618286. 
P o r o tra  p a rte , todos los par­
tic ip an tes  en  v iajes d e  Izadi 
A rtean  d u ra n te  los últim os 
añ o s se re u n irá n  el 10 de no­
v iem b re  en  el C oleg io  San 
B arto lom é de D onostia , con 
posib ilid ad  de a sistir a una 
cena  posterio r.

El p ró x im o  sáb ad o , en  Her- 
n a n i y  d e n tro  d e  la cam paña  
« E u sk a ra  k o m u n ik a tz e k o » , 
cen a  en  la S o ciedad  Txala- 
p a rta . G a u -p a sa  con  N iko 
E tx a rt y M inxoriak .

jj{
E xposición  de K a rm elo  Ortiz 
d e  E lgea en  G aste iz , en  la 
G a le r ía  San P ru d en c io  hasta 
el 16 de nov iem b re .

El fo tó g rafo  rio jan o  M anuel 
H erce  ex pone  p a rte  de  su 
o b ra  en  la S o ciedad  F o to g rá ­
fica d e  G u ip ú z co a  en  la calle 
San J u a n  de D onostia .

El v iern es 26 represen tac ión  
de  la o b ra  «M agia  R oja  de 
G u e ld e ro d e »  a c a rg o  del 
g ru p o  de tea tro  C arlo s Baige 
en  el C afé  L a U n ió n  d e  la 
cap ita l v izcaina .

jJj
E xposic ión  d e  e scu ltu ras de 
L ucas A lcalde  en  la F u n d a ­
ción  C u ltu ra l d e  Sestao  hasta 
el 31 d e  o c tu b re .

D o m in g o  28 concurso  gastro­
nóm ico  de se tas y  exposicio­
nes en  G e rn ik a  d e n tro  de la 
S em an a  M icològica.

L a exposición  «800 años de 
h is to ria  d e  V illaba»  instalada 
en  la C asa  de C u ltu ra  de  la 
lo ca lid ad  n a v a rra  p e rm an e ­
cerá  a b ie rta  h asta  el 28 de 
o c tu b re .

jJ*
C ursillo  d e  in ic iac ión  a la fo­
to g ra fía  en  A uzoteg i en  el 
b a rrio  d e  la T x an trea . El cu r­
sillo  d a rá  com ienzo  el 31 de 
o c tu b re .

E l d o m in g o , 28 d e  octubre 
te n d rá  lu g ar en  B era de Bi- 
d a so a  el IV C ross «Subida a 
L izun iaga»  con un  recorrido 
de 5 kms.

Ikuspen 84
D e un tiem po a esta parte  ha ido 

aum en tando  el interés de los aficio­
nados p o r la fotografía, así no es de 
ex trañ ar que se hayan creado en 
m uchos lugares de Euskadi concur­
sos y salones fotográficos, algunos 
de ellos son bastan te conocidos bien 
por su prestigio, o bien por el gran 
n ú m e ro  de p a r tic ip a n te s  en  su 
convocatoria , com o son A rteder de 
Bilbo, A rgizaiola o el trofeo G ipuz- 
koa de San Sebastián.

Es de destacar en casi todos ellos 
la ob ra  fotográfica presentada y que 
posterio rm ente llega al público está 
coaccionada por el ca rácter com peti­
tivo y crítico de los concursos, y 
m uchos au tores suelen caer en rep e­
ticiones, plagios, m odas, etc. Esto 
hace que en algunas ocasiones q u i­
ten  ese toque creativo a las obras fo­
tográficas que suelen verse en expo­
siciones.

U n poco de esto es lo que ocurre 
con la colección fotográfica de José 
M aría Rivas y Prous, p resen tada en 
el M useo de Bellas A rtes de Bilbao, 
den tro  de las jo rn ad a s  del octubre 
fo tográfico q u e  se está celebrando 
por varios pueblos de Bizkaia. Esta 
exposición es una recopilación de 
sus traba jos realizados du ran te  toda

su experiencia, casi toda en blanco y 
negro, con el título genérico «M ode­
los». La m uestra es un  reflejo de las 
c o n s tan te s  te m á tica s  d e l au to r: 
chicas, form as, luz, ventanas, etc.

Por o tro  lado, en el A ula de C u l­
tu ra  de A lgorta tam bién  se está cele­
b rando  o tra  exposición, esta vez a 
cargo de otro  catalán: Enríe Pam ies 
que nos presen ta una an to log ía de 
su obra  realizada en blanco y negro, 
con tem as com o la S em ana Santa, el 
C alvario , el m ar, árboles, etc. ...

P ara term inar, un breve repaso a 
las distin tas localidades vizcainas 
d onde  se desarro lla este octubre fo­
tográfico, aparte  d e  las ya m encio­
nadas: en Bilbao, sala G ra n  Vía, 21 
se presen ta R aoul U bac con fo togra­
fía de los años 30. En D urango, ex­
ponen  con jun tam ente Félix A leaga, 
Pío G erendain , José M aría  N ebreda , 
José Luis N obel, y José T orregrosa.

En Lekeitio, en la sala Ikusgarri 
T okia el d ía 29, R am ón  Serras p re ­
senta D iapositiboak, y en Z alla  en  la 
C asa de C ultura , P edro  Z arrabeitia  
presen ta «Fotos». Por ú ltim o, recor­
d a r  que todas estas m uestras fo to­
gráficas finalizarán  el 31 de este 
mes.



Televisión: la pequeña 
gran diferencia

Enrique Damasio

El rem o, hace pocas sem anas; 
ahora, la F ó rm ula  1 y dem ás catego­
rías m enores del autom ovilism o. 
También el ciclism o de ru ta  se des­
pide. Son especialidades q u e  p aran  
de cara a  la  galería , se p o d ría  h ab lar 
de que echan  la p ersian a  aunque, 
enseguida después de un  corto  p e­
ríodo de oxigenación —m enta l y fí­
sica-, reanuden  en  silencio la p re­
paración con vistas a una nueva 
temporada q u e  se ech ará  enc im a re­
cuperando un  espacio  en  la a le ta r­
gada m em oria d ep o rtiv a  del aficio­
nado medio.

Se despeja el horizon te  en favor 
del fútbol, am o y seño r a  lo largo  de 
los meses inverna les , refo rzado  por 
el comienzo de las p rim eras elim ina­
torias zonales q u e  dec id irán  los p a r­
ticipantes en el p róx im o m undial. 
Pero la falta de televisión se la  está 
jugando al d ep o rte  rey, cuya sup re­
macía nadie p o n d rá  en du d a , si bien 
ya no acapara  la atención  deportiva  
del modo agob ian te  q u e  solía. Estos 
amagos de eq u ip arac ió n  in fo rm a­
tiva, con el baloncesto  de principal 
beneficiado, p u ed en  acen tuarse  en 
el futuro y se ag radecería .

El poder de la TV  aparece  más 
evidente que nunca . N o  son las rid i­
culas cifras d e  goles o el reproche 
generalizado a  lo q u e  acontece en 
los céspedes m ás m im ados del Es­
tado, los q u e  d ecan tan  las cosas. 
Datos sem ejantes se h an  m anejado  
con frecuencia en  to rno  al fútbol 
^ e  sin em bargo , no  d isfru ta  d e  la 
cobertura que le p res ta b an  las re ­
transmisiones en .d ire c to , los repo r­
tajes, resúm enes, m o v id a s , repe ti­
ciones, etc. Es la  p eq u e ñ a  gran  
diferencia. A hora , sin el apoyo  de la 
caja tonta, el espec tador q u ed a  
considerablemente desconectado  de

las evoluciones de ese T ango  al que 
a ten d ía  sin  pestañear. A sistim os a 
un  proceso desin tox icador que por 
forzoso no  deja  de ser positivo. D es­
pués de un  p a r  de m eses de absti­
nencia  casi to tal, q u é  b ien en tró  el 
E spaña-P aís de G ales.

Y el baloncesto , hacia arriba. El 
éxito de las p rim eras jo rn a d a s  no ha 
decaído  en  abso lu to . El despegue 
defin itivo  del basket de élite es una 
o p o rtu n id ad  q u e  no d eb e  dejarse es­
capar p ara  el asen tam ien to  de sus 
cim ien tos desde la base. A la catego­
ría co n trastad a  del com binado  que 
d irige D íaz M iguel cuyos p ilares se 
susten tan  en las dos p lan tillas más 
poderosas, R eal M adrid  y Barce­
lona, han  seguido unas m ed idas en­
cam inadas a  eq u ip a ra r  el pan o ram a 
a  nivel de clubs. El público  res­
ponde y llena las gradas, se vive la

identificación con unos colores y 
unos deportistas que hasta hace 
poco p asab an  bastan te  desaperc ib i­
dos.

D e nuevo, se de ja  n o ta r el peso 
de la televisión. R ad io  y p rensa  co­
lab o ran  eficazm ente en el boom  de 
la canasta . F a lta  la política d ep o r­
tiva acorde en  el te rreno  de la p ro ­
m oción. Las instituciones tienen  la 
palab ra . C anchas, aforos y p resu ­
puestos son los factores q u e  precisan 
renovación  y actualización, de lo 
con trario  todo  el m onta je  de color 
rosa acusará ta rde  o tem p ran o  una 
cojera que le sum irá en  el apalanca- 
m iento. Si se priva a  los chavales de 
pistas, al espec tador de asien to  y se 
e tern iza la presencia de la pare ja  de 
am ericanos com o incentivo p rinci­
pal, el fu tu ro  será tan  gris com o el 
pasado.
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Si te interesa la realidad social, política y  económica

Suscríbete a 
cuatrocientas cincuenta 

publicaciones.
Esto es posible grades a CDP 
El Centre de Documentado Política 
es un servicio de información, 
documentación, prense y 
hemeroteca, independiente de 
cualquier ideología o grupo de 
presión.

COP da t  conocer la realidad 
sociopolitica y  económica, a  través 
de dossiers. a  los organismos 

oficiales de l Estado, senadores, 
diputados, prensa, radio y  TV., y  
también a diversas instituciones
y  medios políticos y  periodísticos 

internacionales.

J EICDP es una institución sin fines 
lucrativos. Se financia con el apoyo 
de los socios protectores, la ayuda 
de la Delegación de Cultura del 
Ajuntament de Barcelona y la 
Dírecció General del Patrimoni 
Escrit i Documental del 
Departament de Cultura de la 
Generalitat de Catalunya

4 El CDP lee cuatrocientas cincuenta 
publicaciones tanto del Estado 
Español como Internacionales, las 
analiza y las clasifica 
temáticamente en seis dossiers.

ln form *4ottkr-firem u.

Esta publicación trimestral recoge 
traba/os monogrificos de gran 
actualidad, reunimos todo tipo de 
noticias, documentación y prensa 
sobre la temática tratada. Es la 
publicación central del CDP Que 
reciben todos los socios protectores 
que peguen la cuota de ayuda a la 
Hemeroteca y a las publicaciones 
del CDP. Hazte socio protector del 
CDP y recibirás el informe-Dossier- 
Premsayalaveztendrás 
interesantes descuentos en las 
otras publicaciones especiales del 
CDP
Cuota de Socio Protector de CDP 
actividades Hemeroteca y 
suscnptor de Informe-Dossier- 
Premsa.
Mensual.........................600pus
Trimestral.................... i500ptas
Semestral...................3.200pías
Anual...........................6000ptas
Anual de ayuda........... 7500ptas
Cuota anual
Instituciones de ayuda 10.000ptas.

S e m i Internacional.

Es un dossier de prensa con todos 
los artículos noticias, análisis, 
reportates. etc. aparecidos en la 
prensa internacional que traten del 
Estado espaM, Paisos Catalans, 
Euzkadi, entre otros, y de un total 
de 202publicaciones y periódicos 
internacionales. Periodicidad 
mensual, de difusión restringide 
y  para uso exclusivo del 
destinatario.
Precio suscripción:
Anual. Socios Protectores del CDP 

i 500ptas 
Anual Suscriptores sólo de este 
servicio.........................11000ptas

Servei de Premia 
de Cultura i de Mitjans de 
Comunicado.

Es un dossier que básicamente 
selecciona
el hecho de la reconstrucción 
nacional de Catalunya y Euzkadi, 
cuanto a su cultura y lengua. Es por 
tanto una selección de noticias, 
artículos, dossiers, etc. 
de la prensa de Paisos Catalans, de 
Euzkadi y del Estado esptM. 
Periodicidad: Mensual, de difusión 
restringida y para uso exclusivo del 
destinatario. Precio de suscripción: 
Anual Socios protectores del CDP 

3500ptas 
Anual Suscriptor sólo de este 
servicio..........................9B00ptas.

Questkms de Seguntat.

Es un dossier de prensa con todos 
los artículos, noticias, análisis 
y trabajos generales ¡pareados en 
la prensa que traten las policias 
autonómicas vasca y catalana, las 
Fuerzas de Seguridad del Estado, 
protecdón tìvH, cuestiones 
de seguridad internacional 
y hemeroteca profesional, que 
recoge el traba/o de una 
determinada revista especializada. 
Periodicidad: Mensual, de difusión 
restringida para uso exdusivo del 
destinatario. Predo 
de suscripdón:
Anual. Socios protectores del CDP 

7000ptas
Anual suscriptor sólo 
de este servicio

15000ptas

Questiona de Duerna.

Es un dossier con todos los 
artículos, análisis, reportajes, 
estadísticas y planes, que han sido 
publicados en las mejores revistas 
y informes espedalizados en 
Defensa que existe en el mundo.
Asi como información sobre estos 
temas tratados en la prensa del 
Estado espaM Intemadonal, 
agrupados en las siguientes 
secciones: Técnica Militar, 
Modernización de las Fas, intentos 
involudonistas, Información e 
Inteligencia, Instituciones y las Fas. 
Periodicidad: Bimestral de difusión 
restringida para uso exdusivo del 
destinatario.
Precio de suscripción:

Anual. Socios Protectores del CDP 
7000pUs 

Anual. Sxios sólo de este 
servicio

15000ptas.

Fulla dlnformadó Nadonal.

Es una publicación que pretende 
ser un servicio de sensibilización 
para la reconstrucción nacional 
deis Paisos Catalans, y es una 
recensión de prensa de todos los 
artículos, noticias, análisis, 
reportates, dossiers aparecidos 
en la prensa deis Paisos Catalans, 
Euzkadi, Gelida, Estado español 
y Internacional, que tengan 
un interés especial en las 
nacionalidades oprimidas como: 
Quebec, Escoda, Rendes, Bretaña, 
Córcega, Occitania, etc. 
Periodicidad: Bimestral.
Predo de suscripción:
Anual. Socios protectores del CDP 

2300 ptas
Anual. Suscriptor silo 
de este dossier

6000ptas

CDP
Centre Documentaáó RaUtica

Gran Via de les Corts Catalanes 570, entresol. Tel 254 97 02 08011 Barcelona

Tarjeta de todo  
protector
Nombre________
Dirección_______

.  Apellidos_
Tel..

Población _______________ ___ _________________________________
CUOTAS- el pago solamente se efectuará por domídliadón por Banco o Ca/a 
u  mensual de tyuda 400ptas 

jovenes, estudiantes) n  anual 6000ptas
□  mensual 600ptas H  cuota anual especial 7500ptas 
G  trimestral 1800ptas H  cuota voluntaria de ayuda ptas 
n  semestral 3200ptas '  servicios especiales

porencargo 20000ptas

Me suscribo a las siguientes publicadones señaladas con D
□  Anual socio protector

Servicio Internacional

Servicio de Prensa de Cultura 
y Medios de Comunicación

Cuestiones de Segundad 

Cuestiones de Defensa 

Folíelos de Información Nacional

D  Anual suscriptor de este servicio 
D  Anual socio protector 
H  Anual suscriptor de este servicio 
H  Anual socio proteaor 

1' 1 Anual suscnptor de este servicio 
I 1 Anual socio protector 

I ! Anual suscriptor de este servicio 
I Anual socio protector 

I  Anual suscnptor de este servicio

DomicíUadón por Banco o Caja

________________ de _______ . de 19-
. Sucursal.Sr Director Banco o Caja.

Distinguido señor:
Rogamos que hasta una nueva orden hagan electivo a •CDP• con cargo i
mi cuenta corriente/libreta de ahorros n ú m ________________________
_________________________ a nombre de.

.  los recibos mensuales/trimestrales/se-

mestrales/anuales. que por este Centro le sean presentados 
Cordialmente,

Nota: efectúen envío 
preferentemente en un sobre cerrado



BERTSOLANDIA

Hasiak egina dirudi
Bizkaiko k o p la  zah arrik  p o litene tarikoa honelaxe

da:

Hasiak egina dirudi,
eginak urre gorria
mila neska baino gurago neuke
etxean zorro handia.

K oplaren  lehen  za ti ho ri zenbat ald iz  ez o te d a  ai- 
patua izan, k an ta tu a z  gainera. E tà  b igarren  za tian  be- 
gira zein egoera  ja rtz e n  duen . M util b a ten tza t zer 
gauza estim agarriagorik  neska on  b a t baino? H ala  ere 
zorro h au n d ia  n ah iag o  etxean, m ila neska baino . Es- 
kastean edo  gose g a ra ian  zorroak  geh iago balio  du, 
am odioak baino , b a tez  e re  zorro  h au n d ia  bada . «Zo- 
rroa» ez d a  zaku  soila, gariz edo  aríoz e ta  e rro ta tik  
bueltan h irinez  b e te a  baizik. Z orroa , beraz, artoa , 
garia, in d ab a , e ta  horre lako  ja n g a rria  da. Z o rro  
haundia go ra  e ta  b eh era  zebilen  etxean inb id igarri 
zen. O kerragoa zen  beste etxe ba tzu takoa, zorro  txi- 
kia età b ere  zim ela.

0  terre barberua 
Basaberleten koinatua  
Aúpa labirun labirun lena 
aúpa labirun labirun Ion.
Bart hamarretan etxean nintzan 
hamabietan basoan 
dama gazte bat ikusi neban 
Basabarleten besoan.

K opla h au e ta rik o  lehenengoa erd izkakoa da , gai- 
nerakoa hots b e tegarri ho riek in  osatzen  déla. Betega- 
rriak, b a in a  ez a lperrekoak , d an tza rak o  bereb izikoak  
baitira. B igarrenean  B asabarleten  p ik a rd ia  kan ta tzen  
da. N oren  ahoan?
Andra galantak A zko itin  dira 
galantagoak Azpeitian  
Heldu nintzen Arratian  
artazukua zirakian.

K opla  h o n en  egilea ñ o r o te zen? A zkoiti edo Az- 
peiti a ldekoren  bat, A rra tia ra  an d re  b ila  jo a n a  e ta  
agian ezkondu zena? A la A rra tia rren  b a t A zkoiti-A z- 
p eiti a ldean  ib ilia, e ta  azkenean  hango  neska ederrak  
u tzita, A rra tiako  a r ta zu k u ra  itzu li zena? A zko itiarra  
ez zen  izango, bestela  a lderan tz iz  esango baitzuen  
a n d re  ga lan ten  sa rre ra  h u ra . A rtazu k u a  ed o  m oro- 
kila, etxe asko tako  ja n a r i o ina rrizkoa  zen. K op la  
honek  zah arra  izan  behar, «irakin» ad itza  ap en as h ó ­
rre la  jo k a tu  izan  baita  h erria ren  h izkeran  jo a n  den  
aspald ian . A n d rà  g a lan ta  gauza ederra , b a in a  zer 
ederragorik  a rtazu k u a  irak iten  baino? A d a r  jo tz e a  ere 
izan  liteke, artazu k u a  p o b reen  ja n a r ia  zela adieraziz. 
Beraz, hango  an d re  g a lan tak  utzi e ta  beg ira A rra tian  
zer to p a tu  zuen. K opla h au en  d o to re tasu n a  ho rre tan - 
txe dago  h a in  zuzen, e ra  asko tako  u le rk e rak  sujeri- 
tzen  dituztela.

Gure sala ganbara urdetokia bezala 
ontziak ere izilupean 
txakurrak garbi ditzala.

Bai etxe airosoa h u ra  ere. S a la -ganbarak  txerrite- 
g iak bezain  zikinak, on tz iak  berriz  ziza ilupera . T xa- 
k u rra  gabitzaile . K op la h au  ezin Bizkai a ld ek o a  izan, 
b a in a  A zkuek A ulestiko  gizon b a ten g an d ik  b a tu  zi- 
tu e n  seirak. K op la  sorta guztiaren  lo k arria  etxe ba- 
teko egoera iron izatzea da , am odioa, ja n a , garb ita- 
su n a  e ta  a b a r  no ia zeb iltzan . B aina kop la ren  gauzarik  
ederrena d a  ez duela  lo tu ra rik  behar. Z erta rako , 
a leka askoz gehiago ad ieraz ten  baitu te?
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Oskorri Alemanian euskaraz
U rte pare bat dela O skorrik bere 

orain  arteko  azken L.P. ospetsua 
«Adio K attalina»  (ELK -50) argitara- 
tuz gero, bere kan tu  berriak noiz 
aterako  zain gintuzten.

Egia esan, ELK A R -ek eskuartean 
darab ilen  m ateriale berri hau. da- 
goenekoz kalera tu ta  eduki behar zu- 
keen. baina  Lasarten  eraikitzen ari 
d iren  grabazio  estudio berriko azken 
ukituak direla eta. nahiago izan 
du te , gauzak beh a r d iren  bezala egi- 
tearren , g rabazio  hori piska bat 
atzeratzea eta, dena lasai eta ongi 
eginda, O skorri-ren diska berria 
udazkenean  argitaratzea.

Bien b ita rtean  aurtengo  hasieran 
eta A lem aniako  «Folk Freak-P läne» 
disketxeak A lem ania. Suiza eta Aus- 
triako m erkatuetan  ateratzen zuen 
O skorriren  diska bat «A lem anian 
euskeraz» izenpean, talde honen 
kan ta  en tzu te tsuen  bildum a gisa; 
diska horrek hain harrera ona lortu 
duenez, «Folk Freak-P läne» etxeak 
berak aurki p lazaratuko  duen  beste 
diska berri ba t prestatzen ari dira.

«A lem anian euskeraz» delakoan 
daudenak bertsio berrikoak eta g ra­
bazio m ejoratuak direla kontutan  
harturik , eta gainera gaurregun  O s­
korriren lehenengo diskak agortuak 
daudelarik , kan tu  hauek, m erkatuan 
dauden  diskatan ez dago topatzerik. 
H órrela bada, Elkar-ek Euskal He- 
rrian  ere argitaratzea deliberatu  
zuen.

H em en doaz beraz, jad an ik  herri 
patrim onio  bilakatu  diren hainbat 
kantu , gu denon gozagarri.
Tirauki: A rin-arin  erritm o tradizio- 
nalean o inarritu rik  produkto  mo­

derno  bat atera daitekeela erakutsi 
eta frogatzen da. Soinu txikiarekin 
batera, saxofoiak e ta  g ita rra  elektri- 
koak batasun  berezia lortzen dutela- 
rik.
Forjarien kanta: E ib a rk o  ag u re  
baten  ahotik jaso tako  kantuari beste

d im entsio  e ta  zabalkunde  ba t ema- 
ten  zaio; n afa r gaita  zoliek gaiak 
beh a r duen  ozen tasuna dam aiote. 
Violetaren martxa: V ioleta Parraren 
a ire  batez horre lako  euskal biribil- 
keta  m olda daiteke? Bai orixe, hau 
baino  frogantza hobeagorik...



Hitzontzia
Beste edo bertze, ba ta  

zein beste...
Batzu e ta  beste batzu , 

edo, m odernoek  nah iago  
duketenez, bestetzu ...

Total hori. Beste. E ta 
hasiera h o n etan  b a t eka- 
rriko dizuet, b izkaieraz- 
koa, hau da , beste mutila, 
d ea b ru a ren tz a t e ra b ilia . 
Han eta hem en  beste m un- 
duko ere erab iltzen  da, 
«alma en pena»  horietaz 
mintzatzerakoan.

Bestekoi b ad a  h itz oriji- 
nala, «altruista , generoso» 
esateko.

K ualidade b a t gehiago- 
tzeko ere beste-z balia  gai- 
tezke: bestelako ka iku a !  
e s a te n  d a  ( « v a l i e n t e  
tonto!»), e ta  gaiztoa ez 
bestea!, oso gaiz toa  dena- 
rentzat egoki.

N ola ez h itz  k u rio so  
honek a ld ak e ta  ad ieraz ten  
du, esaten d e larik  besterik 
zaude!  e d o - t a  b e s te la  
zaude!, edo-ta , esate  ba- 
tera, bestelakoa zaude zure 
lagun horrekin.

G auzentzat b a tip a t «al- 
dagarri» esan ah iarek in  b a ­
dago bat: besteganagarri, 
eta horren ad itza  besteren- 
ganatu da, n ah iz  honekin , 
pertsone i d a g o k ie n e a n ,  
«laguna utzi» ere en tend i- 
tzen den , le h e n  « h ac er 
adulterio» esango  litzate- 
keena.

Bestelakatu, beste ad itz  
bat hagitz erabilia .

Baina hala m oduzko  es- 
presioetara itzuliz, hona 
hemen m oltzo txiki bat: 
jaio beste h il ziren, dakizun

beste ko n ta  iezaidazu, hor- 
taz beste ez bait dakit ezer, 
lau ez besteak h il ziren  
hantxe, beste asm oz esan 
dut («con segunda in te n ­
ción»), ñ ire  gogoz beste 
egin d u t («sin intención»), 
zure besteko tristura dut 
nik...

B este rik  d a ... H o rix e , 
b es te r ik . Z e r  besterik? , 
esan dezake, em an  deza- 
g u n , k a m a r e r o  a d e i ts u  
batek . Baso bat ur ekar ze- 
nezake?, eska dezake, bere 
aldetik , bezeroak  gozoki. 
E z luke  besterik beharl, 
e ran tzu n  dezake, o rduan , 
kam areroak , e ta  igoal pa- 
satu  egiten  da.

Z ailago  d a  beste hau : 
bestela-baitakoan  begiratu , 
ba ina  h au  baizik ez da: 
«m irar d isim uladam ente, 
sim u lando  o tra  cosa».

Bestelango  b adago  adje- 
tibo  bat: «diferente» esan 
n ah i du , b a ina  seguru  aski 
superio ridade ñ ab a rd u ra  
batek in . Bestelango zeral, 
aldiz, iron iko  esaten  da, 
«vaya u n a  cosa!» bezala.

E zin  bestez eta besterik 
ezean, berd inak  ez izana- 
gatik , an tzeko  d irá , e ta  xe- 
hetasun  gehiago beste bati 
galdetu.

B esteak beste nehizkie- 
nak  esan dizkizut. Bestela- 
koan  badago  bakarrik  zu- 
bererazko  hizño polit bat, 
bestorduz, «antaño» esan 
nah i dezakeena.

H auxe bestondoa  lagu- 
n o k !  P o z ik  n a g o , e ta  
banoa. «

Paulo

Ehun Erran Eder
U rru n  jo a tek o , goazen  erreposki

O
D u g u n  gutxi, d u gun  beti

O
G o se  d enak , begiak  em e

H obe d a  aza zopa ad ixk idearek in , ezenetz o ilo  salda 
m aite  ez denarek in

O
K an p o a n  xoragarri. e txean  gerra  gorri

O
S oka tiratzen d u en ak , d an g a  en tzu ten  dik 

H arriaz  b u ru a  jo  a la  b u ru az  h arria , b a te ta ra  doa

O
A xuririk  ed e rren a  tx in txarririk  gabe

O
H ago, neskatxa hago: u k an en  d u n  haritz  edo  pago

•<ts
S eku lan  baino  no izpait hobe
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BORIS VIAN
(' S ( l  i t  o s  
s o b r  c

Escritos sobre 
Jazz 
Tomo I

Boris Vian 
Ed. Grech 
322 págs.
1.400 ptas.

Q u ién  no  recuerda  en  la 
y a  m ítica  pe lícu la  de «Casa- 
b lanca»  a Ingrid  Bergm an 
decir al p ian ista  del club: 
«T ócala , Sam , tócala»; se 
referia  al tem a «As tim e 
goes by».

Los seguidores de  Boris 
V ian no  se ex trañ arán  con 
este libro , pues de  todos es 
sab id o  que el escrito r f ran ­
cés e ra  un en am o rad o  del 
jazz . T ocó en  varias o rq u es­
tas hasta  consegu ir la suya 
p ro p ia . En sus ob ras en  bas­
tan tes ocasiones hace  re fe­
ren c ia  a este tipo de  m úsica, 
com o en «Escupiré sobre  
v u estra  tum ba» .

El lib ro  es u n a  recop ila ­
c ión  de escritos, artículos, 
t r a d u c c io n e s ,  c r ític a s  de 
discos, e incluso  a lguna  his­
to ria  q u e  o tra  d e  V ian con 
to d a  su  g a r ra  y h u m o r,

LIBROS
a b a rc a n d o  el p e río d o  del 
añ o  46 al 50. A nte  la gran  
can tid ad  de  estos textos la 
e d ito ria l los ha d iv id id o  en 
d os tom os, en  éste  vo lum en 
se p re sen ta n  los realizados 
en  las revistas: «Jazz-H ot»  y 
«C om bat» . Los del tom o  II 
s e rá n , s e g u ra m e n te ,  o tra  
a g rad ab le  sorpresa .

A quí g ran d es m aestros 
ja z z ís t ic o s  son  p e rf i la d o s  
po r estas pág inas: C h arlie  
P a r k e r ,  B ill ie  H o l id a y ,  
L ouis A rm strong , E lla F itz- 
gerald . D izzy G illesp ie , N a t 
K ing  C olé, M ah a lia  Jack- 
so n . M iles  D a v is , D u k e  
E lling ton . etc. etc... es in te r­
m in ab le  la can tid ad  de  figu­
ras a las q u e  V ian  hace 
c o m e n ta r io s  fo rm id a b le s . 
D estaca r la traducción  de 
un tex to  d o n d e  se p resen ta  
a S arah  V aughan  com o la 
c an tan te  m ás in te resan te  de 
la escuela m oderna .

Es tal su pasió n  m usical 
q u e  Boris o rgan iza  concier­
tos, ta m b ié n  es l la m a d o  
para  p resen tarlos, co labora  
en p ro g ram as de  rad io  d e ­
d icados al jazz , sob re  todo 
c u an d o  era preciso  d e fen d er 
el estilo  Be-Bop. Pero su 
b a ta lla  en favor del jazz  la 
ha rá  a través d e  sus escritos 
en  gran  n ú m ero  de  revistas, 
b ien  con su v e rd ad ero  n o m ­
bre , o b ien  bajo  seudón im o  
(M ichael D elaroche, O tto  
L ink...). T o d o  esto  hace que 
sea  u n o  d e  los críticos m ás 
fam osos en  su país. A u n q u e  
siga  a d m iran d o  a los m úsi­
cos del estilo  N ew  O rleans, 
co n trib u y e  a l conocim ien to  
en  F ran c ia  d e  los «nuevos» 
de l ja z z  (G illesp ie , Parker, 
D avis, E lling ton ...), tam bién  
in te n ta rá  p ro m o cio n ar a los 
g ru p o s de  ja z z  franceses, a 
p esa r d e  las co n tin u as c ríti­
cas hacia  ellos. V ian a rre ­
m ete  c o n tra  los críticos q u e  
no co n sid eran  im portan tes 
las in n o vac iones d e  estos 
nuevos m úsicos y  busca el 
apoyo  d e  los a fic ionados: 
«... si os gusta  el jazz , d e ­
c id lo  au n q u e , c u an d o  m ás 
hab lé is  de e llo  m ás escucha­
réis h a b la r  d e  ello. Lo que 
b u s c a m o s  to d o s  d i f ie r e  
qu izá  en  cu an to  al deta lle . 
Pero , an te  todo , no  dejem os 
e n te rra r  n u estra  d u lce  m ú­
sica  bajo  la ind iferenc ia , la 
ignoranc ia , y la  im po tencia

de tip a rraco s pon tífices b a r­
bu d o s en  lo m o ra l y p o n tif i­
cales en  lo físico, p a ra  q u ie ­
n e s  u n  n e g r o  e s  u n  
lim p iab o ta s  y u n a  tro m p e ta  
con so rd in a  u n  in v en to  del 
g r a n  d i a b l o  c o r n u d o .  
A d e m á s  h a y  b a s t a n t e s  
gen tes a las q u e  hay  q u e  
p o n e r com o un trap o , y no 
desfalleceré  en ello. Lo ju ro  
an te  D uke  E llington».

Así se ex p resab a  Boris 
V ian en  la rev ista  « C o m ­
bat»  en  1947, y así se p uede  
resu m ir lo q u e  en  el libro  
ha llam os. D irig id o  p a ra  los 
afic io n ad o s y, sob re  todo , 
am a n te s  del ja z z  q u e  aqu í 
en  E usk ad i som os m uchos.

M »
Mishima

luna
mascara

Prò Ioqo de 
J. A. Valleio-Náoera 

Un adolescente 
(aponés descubre 
sus inclinaciones 

homosexuales;
uno de los 

mejores y más 
lúcidos análisis 

sicológicos 
sobre el tema.

Confesiones de 
una máscara
Vukio M ishima 
Ed. Planeta  
220 págs.
550 ptas.

D e poco tiem po  a  esta 
p a rte  se ha  co m en zad o  a 
h a b la r de la o b ra  d e  M is­
h im a. E ste jap o n é s , d e  fa­
m ilia  burguesa  poco  a  poco 
ven ida  a m enos, ha  sido  re ­
c u p erad o  sin  saberse  m uy  
bien  p o r q u é  gracia, o  don 
div ino, pero  vale la pena  
este encuen tro . Y digo esto 
p o rq u e  « C o n fe s io n e s  d e  
u n a  m áscara»  fue  p u b licad o  
p o r esta  m ism a ed ito ria l en 
el añ o  79 sin  ten e r la aco­
g ida actual. A lgo p arec ido  
ha  su ced id o  con el resto  de 
su ob ra , c ita rem o s «El m ari­
nero  q u e  p e rd ió  la gracia  
de l m ar» y «C aballos des­
bocados», q u e  p u ed en  ser 
libros m as o  m enos fáciles 
de  e n co n tra r  en  nuestras li­
brerías, los o tros h ab rá  que 
esperar.

Y ukio  M ish im a estuvo a 
p u n to  d e  ser galardonado 
con el P rem io  N obel de Li- 7 
te ra tu ra  en  el añ o  68, el I 
cual fue  a recaer en  su pro­
tec to r Y asu n ari Kawabata, 
éste a firm ó  no  comprender 
có m o  le h a b ía n  dado el 
N obel a él ex istiendo  Mis­
h im a , a le g a n d o  q u e  un 
gen io  lite ra rio  com o ei suyo 
lo p ro d u ce  la humanidad 
cada dos o tres siglos.

A p esa r d e  q u e  tras la II 
g u erra  m u n d ia l ya  nadie se 
acu e rd a  de l jo v en  autor. 
M ish im a  c o n tin ú a  escri­
b ien d o  y p u b lica  este libro 
en  el añ o  49. Así comienza 
su  ép o ca  de florecim iento y 
éxito , sob re  to d o  en  Japón y 
E stados U n idos, hasta que 
en  1970 decide suicidarse 
con el an tig u o  rito  del «sep- 
puku» , especie  de  hara-kin 
pero  c u lm in an d o  con la de­
cap itac ió n ; este acto  tan es­
pectacu lar p o n e  fin a la 
ex istencia  ex travagan te  del 
e sc rito r n ipón .

E n «C onfesiones de una 
m áscara»  se ve m uy clara­
m en te  el c a rác te r  autobio­
gráfico  de la novela ; escrita 
e n  p r i m e r a  p e rso n a , 
com ienza  con  la infancia 
del perso n aje  y  su  relación 
con el m ed io  am biente: fa­
m ilia , colegio, amistades- 
todo  le h ace  se r  desdichado, 
c reán d o le  m uchos comple­
jo s. H asta  llegar a los ini­
cios de  la  g u erra . Después y 
y a  m ás d ife ren c iad a  aparece 
la pa rte  m ás novelística del 
lib ro , n a rra n d o  las relacio­
nes en tre  el personaje  y So- 
n o k o ,  h e r m a n a  d e  un 
am igo , d e sc rib ien d o  con el 
p aso  de  los años la situa­
c ión  social jap o n e sa , claro 
es q u e  hace  referencia  a las 
bo m b as a tóm icas que deso­
la ro n  el país.

Pero  a  p esa r de  ser una 
o b ra  au to b io g ráfica , lo im­
p o rtan te  es el sen tido  de ese 
m u n d o  in te rn o  d e l protago­
n i s ta  y c ó m o  Mishima 
posee ese ex trañ o  don par* 
u tiliza r  las p a lab ras. Es ud 

a u to r m uy  d u ro  para  con 
los personajes, y casi siem­
p re  se re fie re  a  épocas his­
tó ricas d e  su país.

T en ien d o  en  cuen ta  la te­
m ática  del libro  mucho se 
h a  d ich o  sobre  la posible 
hom o sex u alid ad  del autor, 
pero  creo  q u e  eso no  inte­
resa  p a ra  n ad a  en  el comen­
tario  de  esta  novela.



Alianza Editorial Castilla del Pino 
Introducción al masoquismo 

Sachur-Masoch f A  Lolfenus de las pides

La Venus de las 
pieles

Sacher-Masoch 
Ed. Anagrama 
204 págs.

Leopold Sacher-Masoch 
nació en 1835 en Lemberg 
(Polonia). Toda su obra 
quedará influenciada por el 
problema de las minorías 
perseguidas, las nacionali­
dades y los movimientos re­
volucionarios que se suce­
den en e l Im p e r io .  
Comienza su carrera litera­
ria con obras históricas, 
consiguiendo éxitos noto­
rios, como «La mujer divor­
ciada», «La Venus de las 
pieles», etc.

Masoch emplea un len­
guaje donde lo histórico, lo 
místico y lo erótico, lo na­
cional y lo perverso se en­
tremezclan, formando una 
nebulosa en torno a sus lati­
gazos. De su nombre saldrá 
el término para denominar 
una perversión: El maso­
quismo. Pues son conocidas 
sus aficiones am orosas: 
jugar a hacerse la víctima, 
dejarse atar, infligir casti­
gos, incluso dolores físicos 
por una mujer de gran be­
lleza, cubierta de pieles y 
con un látigo en la mano, 
llegando a firmar contratos 
con las mujeres amadas, asi 
por ejemplo con Fanny von 
Pistor dando origen a la 
Venus de las pieles.

Esta novela es una de las 
más célebres de Masoch, 
podemos dividirla en tres 
partes: en la primera narra 
•a concepción general de la 
novela junto a un recuerdo 
muy especial de su infancia; 
en la segunda reproduce

unos contratos amorosos del 
autor con Fanny von Pistor 
y con Wanda, que sería su 
mujer en 1873; en la tercera 
parte describe la historia de 
Masoch y W anda con Luis 
II.

La suerte de Masoch ha 
sido injusta, no tanto por el 
hecho de que su nombre 
haya servido para designar 
el masoquismo, sino sobre 
todo, por que su obra cayó 
en el olvido, a la vez que su 
nombre se convertía en mo­
neda de uso co rrien te . 
Continuamente se publican 
estudios sobre el sadismo; 
Sade es conocido cada vez 
más a través de estudios clí­
nicos sobre el «sadismo» al 
tiem po que literarios en 
cuanto a su obra. Esto no 
sucede con Masoch, la igno­
rancia que existe de su obra 
es increíble, incluso en los 
mejores tratados de maso­
quismo.

En «La Venus de las 
p ie les»  M asoch  re f le ja  
cómo el masoquismo nece­
sita formar a la mujer dés­
pota, debe persuadirla y ha­
c e r la  « f irm a r » ;  es 
esencialmente un educador 
y por ello corre todos los 
riesgos de fracaso de cual­
quier cometido pedagógico. 
En la novela la mujer siem­
pre alienta una duda que es 
como un temor ¿sabrá reali­
zar las funciones para las 
cuales ha sido requerida? 
W anda en La Venus dice: 
«Temo no ser capaz de ha­
cerlo, pero voy a intentarlo 
por tí, amado mío», y más 
adelante: «Temo que yo me 
aficione a ello».

En la obra de Masoch el 
c u e rp o  h e rm o so  de la 
mujer, cuerpo «marmóreo y 
desnudo», está relacionado 
íntimamente con una espe­
cie de tensión mística que 
Masoch nos hace sentir a lo 
largo de toda su obra. Es 
como si se diese una ascen­
sión progresiva del cuerpo a 
la obra del arte, y de la 
obra de arte a la de las 
Ideas, todo ello realizado a 
base de latigazos.

El autor hace intervenir 
casi siempre en sus novelas 
la aparición de un tercero 
intermediario en sus rela­
ciones masoquistas. En la 
novela «La Venus» aparece 
«El Griego Wanda y ex­
presa en sus palabras toda 
la nostalgia romántica del 
m undo griego como un

mundo perdido»: «Para vo­
sotros, hombres modernos, 
hijos de la reflexión, el 
am or como alegría perfecta 
y divina serenidad, no vale 
n a d a , es d e s p re c ia b le . 
Cuando intentáis comporta­
ros naturalmente, lo hacéis

de manera grosera... Voso­
tros no teneis necesidad de 
dioses. Junto a vosotros nos 
morimos de frío!, para vo­
sotros no se construyeron 
Pompeya ni nuestras casas 
de cam p o  ni n u e s tra s  
termas y templos».

GALERIA DEL LIBRO

ER C IL L A , 35 -  T E L f .  4438308 
BILBAO
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PUNTO Y BROMA

paridas semanales
*  «El D ipu tado  G enera l de A lava p ierde un p ar­

tido de tenis po r el conflicto de la LTH». (Efe). 
Reclamaciones a M anolo Santana.

^  «Entregan el ’M om orial Juan  X X III’ a Juan  
M aría  B andrés. (Prensa). Próxima concesión a 
Juan Pablo II del «Memorial Bandrés».

t  «La Ley de Territorios Históricos, la LTH...». 
(«Europa Press»). Pequeño «desliz» de la agencia. 
¿En qué estaría pensando el redactor?

O «U n guardacostas irlandés realizó seiscientos dis­
paros de advertencia...». (Prensa). Para cuando 
quiso disparar en serio, había agotado la muni­
ción.

O «U n O V N I obedeció  a las órdenes que se le gri­
taron  en euskara». (Prensa). Zorionak, AEK!

% «Los gitanos de A sturias consideran ’m uy b u e­
nos’ a los guardias civiles. (Prensa). Y a nosotros 
nos parecen muy buenos los brazos de gitano.

*  «Francia y E spaña somos países vecinos desde 
hace siglos y lo seguirem os siendo, es inevitable 
que haya problem as. N uestas relaciones son ap a ­
sionadas: nos enfadam os, nos volvem os a  querer 
y nunca hay relaciones de indiferencia. (M inistro 
francés de Exteriores).

0  «La patru llera irlandesa realizó los disparos con 
sum o cu idado  para no p roducir n ingún  herido 
hum ano». (SER). Al perro, que le den por el tras.

9  «H an podido oir ustedes el sonido de las lágrim as 
de Francisco tras ser lesionado por un  defensa 
galés». (SER). Lagrimones.

0  «Los cazadores am am os los an im ales tan to  o más 
que vosotros. Al volver a  casa después de una ca­
cería, nos gusta con tem plar d u ran te  m uchas 
horas y acariciar las piezas cobradas». (En la 
rad io  un cazador a un grupo de asom brados 
niños). Enternecedor, pero de psiquiatra.

0 «En un alm uerzo  en la U niversidad de N avarra, 
la infan ta M argarita de Borbón tocó el acor­
deón». (Prensa). Que nos toque el trombón.

¡Ya llegan «los frescos del barrio»!.— N o  sabía­
m os q u e  c u an d o  los d e  «B im bo» se a n u n c iab a n  con eso de 
«¡ya llegan los frescos del barrio»  se re fe rían  a q u e  llega­
b an  «estos». Pero  así parece  ser, si tenem os en  cuen ta  las 
m aq u e ta s  d e  ca rtó n  q u e  h an  em p ezad o  a d istrib u ir, entre 
bo llo  y bo llo , en  el m u n d o  d e  la ch iq u ille ría . ¿Se habrán 
m etid o  los polis a d is trib u id o res de b im bos? ¿ H ab rá n  acep­
tad o  llevar pub lic id ad  en  las «conejeras» , p o r aquello  de 
re fo rza r el sue ldo , com o los fu tbo listas?  ¿Q ué tipo de 
c o nchaveo  h ab rá  en tre  el M in isterio  d e  B arrionuevo  y el 
m u n d o  del bo llo  y  del p an  d e  m olde? M isterios de  la vida. 
P ero  com o con  estas m aq u e ta s  esperen  v en d er m ás, por 
a q u í van de a la . ¡Joder, con  los frescos del barrio! ¡Que 
con su p an  se lo com an!
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HARPIDETZA TXARTELA
TARJETA DE SUSCRIPCION

IZENA
n o m b r e

LANBIDEA
PROFESION

.............................................................................................Telf.
Telf

KALEA
Calle

............................ ................................................Za.................... B iz i tza ...............
N ° Piso

HERRIA PROBINTZIA
POBLACION PROVINCIA

]  U rtebeteko harpidetza nahi dut a ldameneko tarifa ren arabera
Desea una suscr ipc ión anual según tar i fa  al margen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
DOS UN ICAS FO RM AS DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1» □  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Ta lón ad ju n to  a: ORAIN  S.A. (PUNTO Y HORA)

2 a |_J ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
Giro posta l  a: ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
Apartado de Correos 13 97  Telf .: 55 47  12. SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
FORMA DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
Cheque Bancario  en pesetas:

X BATEZ M AR K A ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU M AIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR ESTA TARJETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN M A Y U SC A LA S  A

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.




